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íL sumo aprecio 'qHe;.;V. E«* 

hace de la Lengua Ejipañota., el 

gusto con que.ke los mas insig-! 

nes Escritores, que e§u. :l^sicÍQn 

:.i ¿3 ha' 



XI 



ha préíítfoidó V 5^ el incomj>arabIe 
juJQÍp cpjri que.distingue su méri- 
to j infe dan aliento , para que yo 
me atreva á publicar baxo el es- 
clareoido nombre de V. E. la nue- 
valmpresion de la Mosquea de D. 
JoBEPH''i)E VAla vicios A. 'Este 
Poema escrito á imitación de la 
BaBraconryomachia del Principe 
de los Poetas Griegos , es uno de 
los que hasta ahora se han escrito 
con mayor invención , ingenio y 
propriedad. En España ha sido 
siempre tenido en inucho aprecio; 
y lo será de hoy mas , no solo en 
esta Nación , sino también en las 
estranseras , amparado con el pa- 
trocinio*:<íe' VJ Ei cuyas singulares 
prendan' Iguales a su alto nacimien^ 
to no necessitan de mas elogio , 
que el del acierto, con que V. E. 

sa- 



sabe desempeñar íell^tnente cerca 
de S. M. Catholica la confianza 
del Augusto Monarca de la Gran 
Bretaña. Nuestro Señor guarde a 
V. E. los tíiuchós ^ felices á^ps 
que desea su mas obligado ser- 
vidor / •• 



. . \ V . 



. . . ■ ;•'> 

Antonio í>e SaWcha. 
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PRÓLOGO 

SOBRE ESTA EDICIÓN. 

EL DOCTOR D. JOSEPH DE 
VILLAyiCIOSA, Presbytero, 
primer Señor de Reillo , Inquisidor 
Apostólico , Arcediano de Alcor éh la 
.V Santa Iglesia Cathedral de Falencia , Ca- 
nónigo y Arcediano de Moya en el de 
Cuenca , nació en Siguenza * el año de 
M. D« Lxxxix. Su padre fue Bartholomé 
de Villaviciosa , natural de la misma 
ciudad ^ y su madre 2^aria Martínez 
deAzanon , natural de Fuente la Enci-» 
na , personas ilustres. Siendo de tierna 
edad vino a Cuenca con motivo de ha- 
ver recaído un mayorazgo en su padre , 
quien se avecindo en esta ciudad con 
su familia , lo que ha dado fundamen- 
to 



* Consta la naturaleza de nuestro Autor , la 
de sus padres y avuclos paternos y maternos , de 
las informaciones que paran en el Consejo de la 
Santa y General Liijuisiclon. 



SOBRE ESTA EdICION. IX 

to para qtíe muchos le hayan tenido 
por natural della j y assi se ve que quan- 
do depone uno de los testigos en la 
información , que se hizo para tomar la 
possession del Canonicato , dice , qUc le 
conoció por mas de quarenta años en 
J^adrid y Cuenca , de donde era natu-- 
ral. El haverle puesto Juan Pablo 
Martvr Rizo en su Historia de Cuen- 
ca * entre los varones excelentes , que 
han salido de esta ciudad , no prueba 
que huviesse nacido en ella , pues ve- 
mos que coloca en este numero a mu^ 
chos de otros países , solo por haver re^ 
sidido en la misma ciudad , como Obis*^ 
pos y Prebendados de su Iglesia ; y aun 
a D. Diego i>b Covarrübias , porque 
fue ele¿lo por su Obispo. Pero el mis- 
mo VILLA VICIOSA quita qualquie- 
ra duda , quando a Cuenca la llama su 
segunda patria tn la OBavaU^.CiSLtkr 
to L de la Mosquea : 



f ... 
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XII Prologo 

protev9:or. Como no era limitado a no 
objeto solo el gran talento y sublime in- 
genio del joven VILLAVICIOSA^ se 
dedicó seriamente al estudio de la Ju^- 
risprudencta con éxito feliz , pues red* 
bíd el grado de DoSlor y y haviendo, to- 
mado la pradica de Leyes en J^adrii 
algún tiempo , entro eñ elaño de m. dc. 
XXII. a ser Relator del Consejo de U * 
General Inquisición y cuyo empleo sirvió 
y desempeñó con todo honor muchos 
años ; en cuya atención le fue conferi- 
da plaza de Inquisidor de la ciudad y 
Reyno de Murcia , i que juró en xxi. 
de Agosto de m. bc. xxxviii. en manos 
de Luis Sánchez Garcia, Secretario del 
dicho Consejo : y obtuvo assimismo el 
Arcedianato de Alcor , Dignidad de la 
Santa Iglesia Cathedral de Falencia. 
En 6. de Junio de m. lic. xliv. vino a 
ser Inquisidor de Cuenca ^ 2 donde ha- 

via 

I Assi aparece en el libro II. de 1 itulos j 
Provisiones de Inquisidores y Oficiales deMur- 
cia al folio 168. que existe en la Cámara del 
Secreto de la Inquisición de dicha ciudad. 

•2 Consta del Catalogo de Inquisidores , que 
hay en el Secreto de la Inquisición de Cuenca. 



SOBRE ESTA EdICION. XIII 

a logrado un Canonicato , de que se 
puso en possession el año de m. dc. 
-iir. y en el de m. dc. xlviii. consi- 
lid él Arcedianato de JMoya. Resignó 
gunos wos después el Canonicato a 
vor de Z). Bartholomé Francisco de 
Waviciosa su sobrino , e hizo coadju- 
\T en el Arcedianato a otro llamado 
K Bartholomé de Villaviciosa. Mereció 
1 particular aprecio al Illustrissimo Se- 
)r Z>. Fr. Antonio de Sotomayor , Ar- 
>b¡spo de Damasco e Inquisidor Gene- 
1 9 y a los Señores del Consejo , quie- 
^ en consideración a sus servicios y 
muneracion dellos le hicieron merced 
5 ciertas gracias , que le produxeron 
ista la cantidad de 1 500. ducados pa- 
ayuda de reparar las casas principales 
^su mayorazgo, que se havian arruina- 
>• Estas y otras señaladas demostración 
5s supo merecer de aquel supremo Tri- 
mal por el celo con que le sirvió síem- 
e, reconociéndole por el único princi- 
de su fortuna , como lo declara en 
ta clausula de su Testamento : „ Y por 
quanto yo y mis hermanos y toda 

„ núes- ^ 



XIV P R o L o G-O 

,, nuestra familia nos hemos sustentado, 
„ autorizado y puesto en estado con las 
„ honras y mercedes , que nos ha he- 
„ cho el santo Oficio de la Inquisición^ 
„ a quien hemos servido como nues- 
„ tros antepassados ; encargo afeéiuosís- 
,, simamente a todos mis sucessores le 
^y sean para siempre los mas respetuosos 
„ servidores y criados , viviendo en oca- 
„ pación de su santo servicio , procu- 
9, rando adelantarse y señalarse en él, 
jy quanto les fuere possible , en qualquie^ 
,, ra de sus ministerios ; pues todos son 
„ tan dignos de estimación y venera- 
„ cion. " En efedo consta , que tuvo 
dos hermanos empleados en la Inquisi^ 
cion , el uno llamado D. Bartholomé^ 
que fue Secretario del santo Oficio de 
Cuenca } y el otro Z). Francisco^ qué 
sirvió el empleo de Nuncio en el dé 
Toledo. También tuvo una hermana lla- 
mada Doña ^aria , que fue Abadesa 
del Monasterio de la Concepción Fran- 
cisca desta ciudad. Por tan larga y be- 
nemérita carrera , como hizo en el san- 
to Oficio nuestro Inquisidor^ mereció la 



SOBRE BSTA EniCtON. XV 

Jubilación en él. Con los sueldos de sus 
plazas compró el Seftario de Reillo , vi- 
lla antigua , distante cinco leguas de 
Cuenca , que da nombre a una de las 
Abadías de su Arciprestazgo , y le agre- 
gó con muchas haciendas al vinculo y 
mayorazgo que posseía , fundado por 
Francisco de Villaviciosa su antepasa- 
do, llamando por su inmediato sucessor 
a D. Francisco Luis de Villaviciosa 
iu Sobrino , Caballero del Orden de San- 
tiago , hijo del referido D. Bartholome 
su hermano , y de Doña Isabel de Za- 
mora f y mando que los poseedores del 
mayorazgo usassen del apellido de Vi- 
llaviciosa 9 y de la divisa y armas que 
han usado los de su linage, permitien- 
do solo anteponer , si quisieren , el pa- 
tronymíco Üc Rodríguez , pot haverse 
apellidado con ambos juntos los antiguos 
de su casa. Hoy posee dicho] Señorio 
y mayorazgo 2). Matheb de Villavi- 
ciosa^ y temo de la villa de Tehar. Fa- 
bricó nuestro Villaviciosa uña buena 
casa en dicha su villa , manifestando en 
ella su beneficencia hacia aquel pueblo. 
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a quien socorrió siempre con larga ma- 
no en la construcción de una fuente , 
que puso inmediata a la fóchada princi-> 
pal para beneficio publico , trayendo 
agua buena , de que se carecía , por un 
largo trecho a sus expensas ; y también 
su inclinación a la averiguación y conser- 
vación de los monumentos de la anti- 
güedad , en haver recogido , y colocado 
junto a una pared del patio de dicha casa 
ciertas piedras halladas en sepulcros de 
los Romanos con varias labores e ins- 
cripciones , sobre las quales puso él mis* 
mo la siguiente : 

ANTIQUITA 

TIS MONUMÉ 

TA IN ROMA 

NORUM SEPUL 

CRIS REGILIO 

REPERTA. 

Murió en Cuenca en 28. de Odca* 
bre de m, dc. lviii, cerca de los seten- 
ta 
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ta ^05..d€r# edad : rekühid todas «los 
Sacramentos del. Cura cj^ la Parrpqjuía 
de San\ tt'dnd Alro'\ db' dcndé fera 
Parroquiano jhaviepcja, hecho testamen- 
to ante Gerónimo de la Hoz y Villa- 
real en 2^5; de Noviembre dé m. d¿.' ¿ii. 

. y después codicilo en 32. de OáfyJ^re 
del mismo año en que murió. Enter- 
róle el Cabildo .djs$a:Saiitáí Iglesia en- 
tre. la& dos Coroisi : y fperon. trasladados 
sus huesspSy coíno Ib déxd ordeñado , a 
«u CafillM fiMyor^ de Rtíikí i en ú}p^- 
ragjs donde, él mismo ,havja puesto años 
antes en Uña lapida dé marmol;* que 
existe eo la ;pared de dicljia ^^pilU ^al 
lado del Evangelio , el Ej^itaphio , que 
se copia aqui j porque^ explica bieñ*4os 
sentimientos pcoprios de ^u mucha reli^- 

. gion y piedad \ y quán Jbien entendía 
el estilo y gusto de las inscripciones te- 

pulcrales. . . . ^ 

• • - - • • » t, * 

.•..-; p,:. a:v; M'..- '-i 
INÍDIQN ? XPI. SACERDi. 

HiERET; PRAVIT. VINDEX 

b SAN- 



XYIII ' P*0LO&O . ... 

SANCTAR-p iECXlLESIAS ^ 

; "Í?ÁLÉNtINiÉ PRÍIMVM A 
GORICEN. CHONCHEN DE 
rMVM POST CANONICVM 
'- iáblEN. ARCHIDIAC. 
r. :i IMMERITVS. V 

;^: M' viGíL^kriss. MóíLtis 

'KiECORDATIONEM CX)R 
. jOiaS 5XPECTATAM IN 
DÑO DORMITIOÑ iPSI? 
; ÓV: IN PEO SPERANDAM 
^ SVRRECTIONEAí 
HVmiJ& EGO DR lO, 
SEPH DE VILLAVICIOSA 
I ? HVIVS OPP. DÑS¡ V. P. 
ifiS^AT. AN. LXX. SALVE 

-^ • M. DO. XXIX. 

•.-'.•,', r: Fue 



SOBRE ESTA EdÍCION. XIX 

Fae el Dk* Di Joseph db Víllavi- 
cíosA alto y gruesso de cuerpo , bien 
proporcionado ^ ^rostro sereno y des- 
pejado , los ojos vivos y negros , y la 
nariz mediana y algo redonda, i. Fue 
hombre honesto y virtuoso, y de una 
conduda qual correspondía a la gravo* 
dad dé su espado y. ocupacioi^ek 2 
"A Volviendo pues al Poema de la Mos- 
quea,^ que es el único fruto V que nos 
dexó* de su ingenio Villaviciosa , no 
podemos dexar de confesar 4^6; en sii 
genero es el mas. acabado que..>e. lee 
en nuestra lengua , y uno de los mejo^ 
res qué conocemos én las estt^iigeras. 
£1 assuntp es ridiculo , pero por Ip mis- 
mo necessitaba de mayor fuersEa de íñ«- 

••;;■-" B 2 '■ ■: v"'"'^-^ 

í.!., ' .; . « .. ■ i . . .'.;■ . í. .0. . . 

1 Aisi te echa de ver por el retrato original 
d« iHi¡estik> Autor dt cuerpo entero , qutf íe reihí*- 
ti6 a esta corte para sacar con toda «fxaditsA 
el qüo va a la írente d« la obra. 

2 Las noticias precedentes son puntualmente 
las mismas, que con mucha diligencia ha recogió 
do y ordeñado D. Nicolás Rodri^ub^ Láuó^ 
Secretario del ilustrissimo Señor Obispo de Cíien* 
ca 9 persona de muy boen gusto e ¡nsfirucdoii;' 
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genio e.lnvcncíon , de estilo levantado, 
y de una maravillosa sutileza y fertili- 
dad , cuyas prendas supo felizmente reu- 
nir nuestro Autor » según el juicio del 
esclarecido Don Nicolás Antonio, i. 
. La Batracotnyomachia , o pelea de Ra- 
ñas y Ratones que comunmente se atri- 
buye al: príncipe de loa Poetas Griegos, 

• .■ ■ ■ i : ■-■ .^ ' : -, i fií e 

• I Es muy digno de ponerse aquí el elogio que 
en s\3L, Bibíiotheca nueva Española hace Don 
^J^ico^AS de nuestro Poeta. Dice pues assi : 

D. JbsEPH DE ViLLAviciosA San£t¿ Ecck- 
^iac Concheúsis Canonicus , simulque Archidiaco- 
nus jde Moya 4 atque in eiusdem urbis curia» qux 
religionem sartam tedám. habet , Apostolicus ju« 
*dex , au&or est ingeniosi iílius Poematis , quo ar- 
gumeiiturii fíitilc & ridículum grandiloqua diílio- 
4ie mira<|ae: sabtilitate atque ubertate íeliciter com- 
prehendit , philosophi orscceptum , ut videtur , se- 
qutrtiis y diáionem scifícet elaboratam valde esse 
oportere; si Tes langueant exüesque sint :qnod ita 
inscriptum labt e manibus passtis est: La Mos- 
•OUBA. in 8^ cuius oomine ñeque cederé nos de-^ 
bemus Homeri , si ve alterius Batracomromacki0 
quod est Ranarum & Murium , aut Galeomyom¿H 
^¿^. Ahistoboli Apostolh y quod est Felium & 
Murium pugnat. Ñeque ejus dignitatis virum de* 
f}ecere usquam poterit opus ingeniossissimum in 
adplesce^tia elaboratum. Obüt anno^M. dg. lviU. 
OÁobiJ.^aut Novembrí joiensibus. 
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fiíe- sifi duda la qiie dio la idea al oues^ 
tro; para su Poema ; pero si se compa-* 
ran. entre sí sin la preocupación y ve-^ 
Beracion , con que suelen admirarse es- 
tos monumentos de la antigüedad , se* 
l)aUará que Homero solo hizo como un 
ensayo , para probar lo que en esta part^ 
pódia su grande ingenio.; ViJLLATicio8Í¿. 
llevo mas adelante su idea ^ y iormd uif» 
P^cma en su dasse- muy acabado , lle^^ 
no de hermosas descripciones » y de ba- 
tallas escritas con tanto aparato , como 
si fueran serias , y passassen entre gran- 
des Capitanes, La dicción es pura , gra- 
ve , y verdaderamente poética ; el verso 
harmonioso , los pensamientos quales se 
requerían para levantar un sugeto humil* 
de los nombres de los Reyes y Capita- 
nes que se introducen , acomodados con 
no menos propriedad que lo hizo Ho- 

Af£RO. 

La Mosquea de Merlin Coccayo 
baxo cuyo nombre quiso ocultarse Theo^ 
fhilo Folengo , Monge Benedidino de 
Mantua , Autor de la jMaccarronea , no 
admite comparación con la nuestra. Es 
..*. b 3 ver- 
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verdad qvÉsi nó carece de invencioii} 
pero la mayor gracia, ia poso el autor 
en. la dicción burlesca y en ciertas. bu* 
Tonadas pedantescas : cosa que desdgra-< 
da a los oidos de los hombres juicio- 
sos* Pudiéramos manifestar, la ventaja ^ 
que hJHosquea hace a la, Gaiomachiaf 
Burrumachia y otras composiciones de 
este jaez : sin embargólo omitimos, por-^ 
que nuestro Poema la manifestará nie« 
jor por si mismo. 
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A PEDRO 

Regidor perpetró de la 
. -^ CIUDAD DE Cuenca. • j 

QUando .a. persuasión r de amigcMÍ 
propuse dar a los mQldes este era- 
¿x : bajuelo , se me pusieron por de-* 
knte los inconvenientes que tiene el es^ 
oübír , y sacar en publico qualquier obiraf 
y aunque se me ofrecieron razones que 
lojparecíañ para poner temor , también 
buvo mas poderosas causas para animar-( 
mevy aun obligarme a sacarle a lusí^ 
poés al vulgo no hay que'jsacis&cerley 
y^^ha de correr con él esta pequeña flor/ 
por la cuenta que los arraigados; y fun'*^ 
dados cedros de los libros graves y sen« 
teúciosos. Y el ser sugeto humilde , ba« 
ce la obra de. mas estimación ^ si fuera, 
acertada , y no ser yo el primero que 
usa de este artificio , pues los antiguos 
Poetas Griegos y. Latinos dieron el ín- 
J? 4 ten*- 



tentó y intotii^o^^ra esta imhacioii : y 
quando este fuera camino niinca trilla- 
do, no por éssp de meno^.estimai Y úl- 
timamente si no huviera mas razón de 
Ija^er escogido a V.:M.\por. emparo su-^ 
yo , bastara para poder caminar seguro» 
pues quañdo él mordaz bo se acobarde, 
respetando su grandeza de animo, y va- 
liir.faeredadorde sus mayores-en el yálfci 
deiCabuerniga^ uno de los: mas prínd"^ 
pales de la Montaña, a doade está la 
antigua casa, y conocido solar de sa 
nobleza ;:por lo menos le enfrenarais 
Überalidad y iargueza de V. M. y ter- 
mino tan, apacible , qpe no le aventar 
ja.rnadie: pues ninguno dene a tantos^ 
pkligados ,.x:oa tan boeinas y liberales 
9hfas, díganlo* esto no solo los Ciuda^ 
^anós de la dichosa Cuenca (por serla 
V¿jM. suyo y de su gobierno) sino qüan-. 
tos. sus letras , palabraís y obras cono-» 
cen : yo confíesso que el don es humilde,^ 
y atrevimiento dedicarle a quien justa^ 
Qiente pudieran las obras de Virgilio ^ 
«tas no le tuviera , si el mismo no meani« 
mára en 6U Mosquito, haciendo el mis^: 

mo 
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-; APROBACiaN. 

F>R comissíon y mandado de Iqs 
Señores del Consejo de S. M, he 
hecho ver el libro en este memorial 
contenido, que compuso Joseph de Vi- 
XiLAYiciosA en V'erso , intitfulado.: La 
MosQV^Aj Poitíca inventiva : y aunque 
eo' el sugeto de k materia es muy hu-^ 
mHde^ d estilo yinyendcmdel Poeta- 
es it^enioso, no tiene ¿osa contra la, 
feV'fil billas costumbres: y assi no pa- 
jfiece que tiene inconveniente el impri-i 
mir8e,:y se le podrá dar licencia para 
ellow £n Madrid a 2 7 de Septiembre dé 
M. DC^ xiv. • ' . / 

.Por ocupación del señor DoUor 
Cruiierrfi: de Cetlfia lo firmó «ü Tenien- 
te >/ Z/V^fitr/Wo Jl/on>o V^ Ilíescas. Ath 
te mí Juan Gutiérrez de Éscovedo^ 
Notario. 
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xxm 
APROBACIÓN. i 

"\OR comission idel Señor Vicario 
he visto este libro , que compuso 
)8BfH DE ViLLÁvicioisA en verso, ia- 
ulado : La Mosqjüea, Pcetha inven" 
od^. y no hallo pn€L cosa contra la 
j ai buenas costumbres; antes el Au^ 
r muestra mucha viveza de ingpuoy 
carioso estilo conforme al arte, le- 
ntando un sugeto tan humilde todo 
qne pudo de punto, para recrear el 
Inio del que le leyere; sin havér co- 
que ofenda , ni distraya , antes en- 
ña su erudición a los que son dados 
todo genero de letras. Y assi me pa- 
ce ^ se le podrá mandar dar la li** 
ncía que pide para imprimirle. En 
te Convento dé: nuestra Señora de la 
erced de Madrid , doce de Septiem- 
e de M. Dc. XIV. 

Fr. Alonso Ramok. 
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APROBACIÓN^ 

M. P. S. 

POR mandado de V. A. he visto este 
libro , intitulado : La Mosquea 
Poética inventiva; que compuso ellic. 
Jo^VPH DB ViLLAVictosA Gu veiso.: y 
qssi por rm> tener cosa contra. Ja: fe,; 
ni buenas •. costumbres (como ya está 
por lo Eclesiástico censurado). como 
ppr.. ser en verso gallardo y de inge- 
nio , do ie muestra su Autor^ mezclan- 
do vera^. de estudio en sugeto humil- 
de' j como lo hizo Homero en su JSa-. 
tracom^omachia^ y iTplio^ Ovidio y 
otros muchos, se le podrá dar . la. li< 
cejiciaiiqiie pide f>ara imprimkle. £n 
Madrid catorce dei Abril de m. dc. xv. 

Thomas Gracian Dantisco. 
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APOLOGETSCA 

DEL Lía ANTONIO 

Martínez db Miota. 

^OS generes de hombres se hallan 
orcUnariaiaience contra quien los 
Autores ó sus amigos hayan escrito Apo« 
logias y unos tan coléricos yxonfiados^ 
queea viendd él titulo de algún iibro^ 
censaran toda la obra , querieado sacar 
por las uñas al león; A estos condena S. 
Hieronymo diciendo: Legante $t postea 
desficiant : otro^ tan escrupulosos y de* 
lícados ^ que haciendo anatomía de los 
trabajos^ ágenos , examinan el intento del 
escritor , la elegancia de las palabras , lá 
gravedad de las sentencias^; la dulzura 
éi los versos , el artificio delá -Rheto-^ 
rica y Poesia , el rigor de la historia ^ 
el adorno de las fábulas:, y otra infini^ 
dad de cosas conformes al ingenio de 
cada uno , a los quales , aunque la obra 
habla por si misma , me ha parecido sa« 
tisfacer brevemente. Para lo qual se ha 

de 
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•que es la goéára de las Ranás^y-lcsJUe^ 
éíes : el d^ FayOrjino Philosopho , que 
abbó la Quartaha ,.el del príncipe de lo$ 
Poetas Latinos, que celehr<> tas obsequias 
del Tidosquiio : el de Ovidio , que hon- 
tó a la JPulgut. con su envidia y con 
un epigrama : el de Erasmo, que alabó 
h JSoberia : y finalmento el xle Peduo 
MfixiA y que. alabó 2I Asfia^T>é donde 
se colige i quá no. tiene nuestra lengust 
Gtrb inas acabado Poema : pues la /¿¿&;(u 
for^ que es alma de la Poesia, se halla 
en esta como: en. su centra, imitancb 
ló verosímil con perpetuo cuidado, paw 
ra que los curiosos cen/síores enmude2^r 
can en la murmuración y y levantea el 
^iple en la&; alabanzas de tan gallardos 
trepaos ; y ohia tan admirable , que aven-: 
ta|a a las de> nuestros tiempos , y se; 
iguala coa las antiguas , sin que los cu** 
riosos impertinentes , que en estos tiem* 
pos, teniendo el atrevimiento por sabi- 
duría , professan a pesar; de Justo Lip* 
sio.la critica , hayan podido emplear 
sos caninos dientes en esta Foetica in-- 
^Míf/ofi^ que. como, solamente se ha es- 
'^i: 1 cri- 



qUQ no; lai h^ eatu^diadio yi39ÍrQp0ssibl¿ 
qu0.í|ttie(íaa juzgar^^lla^ sínQjcomo 
denla tabla de Ap«l«s el M^ltgjiico ¿ 
qU9 99 ÍU9 prf)y«rJbÍQ^ fepr^níÍ€}EjRA$í- 
MQ^i aOdíqué seatoiie deseos tF9$puQta$ 
d^ qu9Íe pieqso sátí¿5facer, qort 1» fuef? 
:f9[:dd. la razQH:, $1 fuere delh ^9p^z : ej 
eriOij^Q , .qup las íntroductÍQA9§4e Ip^ 
fiNWtf:»,9on prolte;.»^ seguaio v4«e la? 
líBflas de toda : la obla soq (ap krgas. ^ 
9Hc^:: parecen reras : el ultimo >'gue car 
rece dQ moralidad^ que. siepipre se tuyo 
ppr.necessano ün del Poema. A cuyo 
prjopícmo hallarán» que las iptr^duccio^ 
nes.49ji^AH Rupo noson mas cortas^ 
mámenos larga^Ja^ de Dqn Ai-onso ds 
Eji^iix^Ay y ptro& de nuestros tiemposí 
quantó mas qu^fiued^n secyir al dis; 
preto .le¿lor CQin<> Jos frisos y f^stone^ 
eniia'píotura .^ d^dívertirle cqn jiermot 
la c¥%riedad.^e .p^i|sanpiieqto$ ^.que alli 
seu tocan. tac^: 69 juicio « «orno si la {» 
hncad^l.libto se:fíindára;eii yeirdader^ 
lüíT^rm :.ei qüaliio se puede, t^ner ppii ^ 

ii^ii c pue^ 
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ptiede^ atáiar de téeír » ttidmpo cMrtistíino 
para l^fráecoaticosvy medido par^ los 
rólefkdf^ iy sino 6s que dé muy adiAtos 
han dadá'¥n melancdicos , y 4e m6^ 
kaeéikbs ^ú furiosos*. Porque si , coúid 
elloisí díc^n f son menores t\ Mos quité 
dé VtáGiLío , la i^i^^ de Lvcíano y 
las Rüfidí dé HoiáERó : a esso respon- 
do y qUéo faltaron ias^ burlas asiffi^itf 
toreS'^o nédessitados dédonayres^i&al 
q^isieroft iematarlas; que parecer este^ 
riles. Testigos desta verdad pueden étt 
Apulevó ^ñtre los antiguos , y Thoma^ 
só GosTO'éñtre los médefnos » que há« 
liando battaflté mirteHa , dilato el iiñd 
las transformaciones de su Asno di oto^ 
^ él últó k>s eapi hilos de su Fugi/ocio^ 
hasta éümpéhéi* mayóte libros que es^ 
te 9 eh ijtíé 9 si con atentos ojos se mi- 
íá y Áo £dtá la motatidad por muchas 

grtes débaxo ¿t frósópopfifas obliquas. 
tmas qué én el prologó ' que Justo 
Lipsio hace a los cómeiicos de Córne^ 
lió Tácito I afirnia ^ qiie i» honesta de^ 
léébcidá és el priáci{^l fin de la Pbe¿ 
áa ^CóÁ) éeiíie lo éé'ésa^ en que tam^ 
'<• * i bien 



v\-.':0TV.;. 
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íeo se h^Ii^ipayes sentencias^ prove-- 
losos avisos 9 consejos libres y dichos 
^tfosV^tt ^u^P^f^'f^spira^^ del :ti^ 
ixo de mayoreii estudios^ se entreten- 
m los dq^99:»r./suspendaa Jos pensati- 
ys , y ocupe la virtuosa juventud ^ por 
ijrá c^sá se: ha dado a j^^ampa e^ 
'UbroV poé ^uten Esparait ddbe n^s á 
4.flíbf ; cjuteOrecia aJjAjíistoíBM^ 
íf^hii <|uií desté generó compaso»; I 
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LÍCMNCIATI ANTONII 

* •■ ■ - ' " ' • -.I : ..-•.'.. ...... 

Stmárum 'ArHmH apuJL Qmé^nHf ^rimarvt 
-"^^^ in jíüSoris l^i^^^*. ^ 

Áímtíta Snltnbhíf pcpctít ScgnntU, yatem ^ , 

Ri$ií¿Su€rA:i Jlll^s , hoc^Mn^e nemús. [ 
Cujus ego* veterum referamir stémmata pa-i 

Ordiri vidcar stamina Pcnclopes. [trum 
Sufficiat cccinissc raihi cjus utrumqucparcn- 

Ex media Hcspcrí» nobilitate saium, [tem 
Quorum consilio crcsccns cum moribus astas, 

Eximisr specimen sedulitatis erat. 
Grammatica? Scyllam aggressus , Sophiacque 
Charybdim. 

Apulít ad portum tutus ovansque simul. 
Postea dum iuvenis gracili modulatus avena 

Cantabat Cypria: dulcía furta De» : 
Perfudit blando Mu«^arum ne¿t:are chordas, 

Quarum concentu corda proterva movet- 
Grandiloquos doñee versus imítatus Homerí» 

Pro cythara inflavit Marte furente tubas* 
Non tamcn Argolicas acies , Phrygiasvc tri* 
remes 

Miscentes ferro bella cruenta £tcit. 

'' ' Ncc 
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N^si?pcrjítur9$. rcgi^ira^coelcstc gigantes , 

Quos-pátá' zá %giaji^fttlmi&<5eeitA<|<as. 
St4 Irires 9iMfl^rdP^^orani.»^& ^mentís acuta 

ínter bestioUs yina y wpsouj? ánít; ' * *^ "^ 
Aíores 8c studia^ 8c popiilos ^xpTxliz 8c aéla, 

Qualis ubj>intQPui( Ppdca |;esta Maro. 
Hunc igituf tmfífii irelc^at iTSloilus ípse , 

Nil tamen abrpdat , cunda probanda putet • 
In tenui Ia!$ío!i' e^t^^teninsim^^g^^ 

Virtus ín mínimis maximy sépelíttetr. 
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algnno con mal intento » 
que en el arena escribís ^ 
que ha de llevársela el viento. 

Mas si ve el arte que da 
a la materia hermosura , 
sobre el cielo la pondrá , 
y como no hay viento allá , 
el arena está segura. 



DON 



Veíasco al Acttor, 

<■ ) '} .^ '•''. '■' •'. 
SONETO. 

Muda» mueve, abrfen&kuetpo «l{>k> ]^.pltt* 

nada , qiipina y* y«4<.>Jo4Ei»:4iqtiíWito 
nada » c^mn^j Vi|n)a;^t{L lioora^umi^^ X' v ' 
Tritón » ni par4o^, j|i jgmlftfimiima 
nadar, CQriCcr«^?i^rrix>9ÍpraC^x)^^ . 

que pone efi^gq^^ w (Icsra # fin^ymi^if^tiJt 
al de 4í«^w9a , ^liipipkl ^ y /aláft M :4^ma. 

de tus versos y j^ombraw» gtsxkiáVM^i : ■^•.-^ 
que tp^^^riizés^pm y ^^ tin .ouíúno^ 

Ni peña , mentís v«Í2i]tfihe pbn^tas^a 
a su mov<ift^Mváir4zhtk ^ qú^.Uamc 
rio el mar , pozo el suelo , baxo el viento* 



^4 DEL 



SONETO. 

Quien duda que sacassc el Thracio Orpheo 
UUf¿ 9^sá dít ¡aficrñcT-abScíiro'; "'^-^ ' 
4ttecl tiertié llanto en tt|i|^éfilínta^<o • 
movió1»^Ihiria$ , y :paf¿^tó''LethÍ3ít-' • ' 

Oyga4f^Vo¿desteBsp(tM Mtí^5 > • '^^- 
y veltir^riljidc Ifiasimcaiifé pjito i'- ''• 
pues trutOX'Pkdbó dtta vio* segtiwy-» • - • ' • 
el gc4^flio:yiftizón íJé sü Mtísco^j -í ^ • 

Que ya M¿4)lancb¿^íM[e9 » que ^sólián; 
cantar |i¿ri: libio DioS'i^'ireptobádosr' ' '' 
por vooe^'báxafí^ it)ficasíyaiotifiísás : '^ V 

Las Mcúcas ama, y y^jas Musis^fiáii; 
dellassok»* secretos veso^vadtíSt - -I 
y Mosca^sdirloscisacs^deí^tís^Muea^. -^'^ ^ 



£Z 



3U 
AZ AVTOR. 

SONETO.* 

Si \a fafiía eterhnsar a los humafio^ v - ^ > 
Tuel^ ift¿jór'qae €¿ ^üy^^envossc empica , 
pues en ala» (!e gfcñf<í de Mosquea ^ > :> 
subís hasta Ids asiros ¡só&eranos.' . "^ ^ ^ < ' -: 
^ Los sasürrosdé; Mósciifr son ii£aios* ' 
grkAVJ^'Womi^' eh'su- letal peká 2" • 
para qufe k^sipre; Vutttro nomlxrdWt ' ^ - 
gigariüd jpor süjetós't^ll enanos;' ^ - 

No'taíái ya lá'MMca al fieroO^ubre ^ 
ni la miv^is o es¿a#cfafl( , foria es^úí ra' 
del riguroso y e¡4¿a¿b* hibierno^ ir- " . < 

Pues larga vida ya se le descubre , 
|r ella reconocida , mientras viva , 
lacer promete vuestro nombre eterno. 



DEL 



ZJLXI 

Como el que contra el tosigo y veneno 
de las cerastas ydielidriH 6)C4 
de sus mismas ponzoñas la triaca , 
con arte hacie«do de 1q: mÁ^, Imciw .r. , . 

Vu^a ¡ogeaio me|€K ^e ¿di Q?lcnQ;j 
de la bestia /etm.iUyím6iK^:^aq| >.^\. r; . ^tu 
saca remedio , ^ tUjílH^^oapl^ca ; >.. : í :vji. 
hallandoieaJ^Ua a siii rlgor^í fr^np. . ,,;, j 

La experiencia de ácjiaíJk>?4oHpflWíqu^^^ . 
a quien iQfin.mas rigor.jwUrata y picaj.,. . . 
del monstruo de ocho pM&^i^ mord^ura». . 

A vd$ o$íl)ea , y quaftip-inís le p^M#/ 
si vuestrof tC^qs por r^iaii^füo aplicáis 
no sentirá el dolor coit ul d^l^ura. 

, yiOi' \^ \^ % '. ■ . ■ ' .- . ..' . 
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JDE fjíp'Z^t^yJtZ^^ 

24U4^si^(nju lenguf vujgaf 

• •' r> X -./ d ^.1. ..- j\ 

AL Autor. 

II Pada^Vtecalttti la<p*íiialv¿lta ^- 
il suoiif :ibÍ«Mi^cb ;gU fierakhicimymi ;l» 
che gli porsero fr» spujaia9jt¿$>Ii^]nl . > 
d' eterno albip U suf estoma ^voltá«^^^ 

Hoggi ^^ ypcc stupefatto ascolta 
che dd GmcfM^^^^^ -^ 

esce; e ft<^/ da pender et di "cb^umn^ 
se da le teinpié^á ghirlandaí féiia; ' * 

La trtnspáíNlDtd faccia il huico gride¿ 
vol^e il buon vediío', e amiik^tp inse|^ 
COSÍ fabella il l^iiido Maql^aqp \ .^ . ; 

■ Biconoscgr^, 9 í^ wnpl^ jl ^P^^ ^^^ 
che, si ftÜetk.a.k zancié talíméegm. 
quando cíntrng^il'.vcro ¿he lafanb f ' ;^^ 
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Áx i: Ec toír. 

SP:deIr.-£folQjgo el .intento^ r 
:x«i»%iiséñia el Ocactoir.,, .^ 
es d»f»íréíí0:^cens6r • \; > :, ' f ' 
msshe^éy&óy atento :\ [ - '^ 
puWjqü&í^jiii;;pei^ . ' . 

yi^rsos :Ueno^ ,<íe hüíuíMád y^ \^ / | 
pues qpaAdQ sea fioVedad^^ . /^^ 
l>ieA^ pottlen las do^í^lx!^ :j 
» poaerlft il critico |itea/ .c;>: 
excusa? dé hinnanidaiJ. ''■■ 
^■'' Bieii sá-jel peligro cn^w «swy^ 

qüáüdo idrf^ 

pobres conceptos divuígó / 

y a censurar sé los doy : 
y bien se que el dia de hoy 
es grave y pesada cruz 
hacerte , Le¿i:or , el buz , 
quando dicen tus censuras , 
que anduvo a tiento y obscuras 
f euien tal libro saca a luz. 

Pe- 



X 



Pera ai VaUeteje«:ii8a / >^ 
permUfe que te la dé » . ; 
aunque to Prologa no sé i 
«i. se recibe y se .usa íf ^ < . / 
^ pu» qué carrasqueña Musa 
no ha tbnído por regalos j I',: 
los trib)Utos que dá .a palos i ., [ 
y opilados versos truxo? ^7 
pncs. qiie las vemos, con fluxo^i 
y mayor quantomas malos* S 

No pitó autores inciertos ^ iX 
como ^n: mil libros .verás ^ r . - 
ni ciertos , pocque los mas; 
o todos ellos spn muertos r 
: porque^ no fueran, aciertos / 
tan hinchadas pr^suncioiaes , j 
en iáemejantes apctones ^ . . 
y se mft tnviera^a enór¿ i . vi; 
fiinxier: -notario o cursor ^ ? ¿ 
ocuparme en. citaciones. . . .. r 

Objetos serán ; forzosos , 
^quando: en su leicdon referes » 
que no Je adornan lugares 
magnifícos. y grandiosos : :; 
pues demás .de ser t;Costoíoj 
de. .firafaer.:por Jos. ;«amioQS;i 11. j 

los 



los lugases peregrinóf , : > í 
puesto qué es autoridad ,' v: 
siento la incomodidad ■ r 
que se hiciera a los vecmos. - 
^ Quien dissimular no sadbe/ ; 
dirá que latirte qual ladtoaí < 
las gracias al ''Macarrón ,cm; .: 
y al de su patria lo grftTe;'> { 
púes^ dem^ que ellos sii;^* Ihye^ 
dexstron y ^sia custodia ^<" - 
la razón de m prosodia^ - 
mirense los libros t^es> . ^ 
y si se hallaren cabales > - 
que: canten Ja; palinodia4 

Y si lo que en sus lenguages 
elW'dixeroa, publico: 
en el tuyo i' que es tan rico 
de rhetoricot ambages 9.: . . 
no merezco que me ultrafesi^ * 
pues no hay bárbaro tan TÜ 9 
que no juzgue por sual 
, lo que de su lengua es mengoo^ 
y yo a lo menos mi lengua; r * 
no la trocara por mÜ;.;... .. 

Si el estUo:noT{ue tal. 
coma os cierta- que pudiente .:: 
v^' si 



si mi éiítéádimiehta fodra :/ 
a mi voluntad igual , 
i«;cibase por cai^i 
destac&iía áqoeila sobra v; 
qua si con ello sé cobra 
lo que a mi ingenio le Mtz^ 
yp:. <^é asseguro por alta 
y por perfeáta* mí obra. 

Y si va ^a decir Terdadtt^ ^ 
no <tr¿harás fe» que miras y > 
x)i -xroii capas de mentiras 
paliadas moralidades: - ^ 
mas:si a verle te persuades » 
hallarás , quándo le veas > • -; 
que éo lección el tiempa empleas 
segura de (odo error ^ 
pues 1M> puede seri may ot ^ v 
que si lo que dice rcreas» j . i 

Fue h Hormiga. Qn la batalla 
la que llevó la mejor ^ 
no por ser mas «a valor , : ;: 
que ei: que en WMqsca se halla » 
sino porque quise honralla, 
porque a mi se me antojó ^ 
mas que por lo que ella obró » 
y porque es razón al fín^ 
-5. i que 



xLvín 

queifijqueíe.did.Merfia -^ U 

csso le bendiga yo»; ; , i^: ^ 

Si no quieres , no te dbliga 

a qi^e le acabes de ver,: ;. i^ 

pues no saycjuezipara hacer ;p 

en ca voluntad ca&tigo^.^ ci 

y haviendo de ser conmiga,/ 

como con. otros . cruel ^ : - / 

se^ásLa inl intenío fiel^ • i > 

qu^ndd miJibro 00 lpief$sí» ^'^ 

pues, mientras: jhenos. leyeres^: 

dirás menos males dék . , !í. :j 

e Pbr lo meno&de midiitentf» 

puecies tener cériidumbre;^ .«. 

! ^qoe^na fue dan pesadumbre ; > 

con lo que^üie nli contento:/. > 

y cdmo^ntretenimienior . . 

fue para, mi laJVIo^u» ^. t :j 

i;.'cqaÉlque.acepuséa, ;' 

sin que murjnures su canto^ . 

que yo ofrezco hacet aL tanto : 

, i siempre qué.lai tuyas veáu • 



■/ 



;li;J 



A. 




■-': 


r..!;. 


• •- . : V ' 




■ ■:•;■ 


,..:.-; 


:hr..) o! 


¿. . . 


w".;:{. 


r 


! * Uv«í;¿ 


t-í 


■•■-^ ^' 


Ía 



fil 



X-XM-ÚSQXJ-EA 



P. 

LfAs'Jptovoícadás faríafi dd írífícrfttf • • 
[ sembrajsdo rabii^ y ponzoñosa }es]^!i[|j|^ 
el odioíhoTiíiblc y el fcAcor í«emo j • \ 
el sumo estipagó y mórtanéad sin siimi >^ 
las agótíictesi aguas del At^erno • ' * 

por soldados* alados y síli plunla , • • 
los fierositftiCdntrados Reynos cantoy - - 
que el itnperíor poblarcrn del espantó^/^.' ^ 

11 

Grairics fútffóri íos ílApéfu^ cíviíe*^ • V^ 
de la soberbia Roma dR la Phai'sali^ y ■- 
por quion se bañ^t én sangre de Gentiles 
el espaciosa campo^ de l'hessalia : * * 
grande la itiortandad v quai^o entró Áchües 
(desdicha, q^le resulta? tín bien do Italia) • 
con el >hiuchado monstruo y aparante , • / 
que tuvo en Troya cantaras de gcntcu** '' ' 

- A Mas 
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III. 

\ ■^. ■ ■■ "• *, 

'Mas no hay estrago , ni í^trbr sangriento 
que al que prometo , tenga semejante ^ 
que ps comparar el átomo deLtrienta 
al alÁr Oly mpo y entuñibrado Atlante : 
entonces del sagrado firmamento 
la machina de estrellas rutilante 
por no ver en lá f iefra tantos ifiales > 
escondieron sus luces celestiales» 

IV. 

El r^ubio Dios en la Ocasión quisieri, 
por fio^mírar tan áspera fortuna , ^ j 
que a sus hermosos rayos se cpusLeía 
llena. det claridad la ingrata luna: 
ella también quisiera que en su esphera 
no diera el cUro Pbebo luz alguna » / 
o que U tierra en medio se {Cantara 
de la c^ra del sol y de su cara« ^ ^ 

V. 

Quaíró cometas sus disformes colas 
por el ayre mostraron encendidas ^ ,' 
que :eraa bastantes para dar luz solas* 
a las partes dd müi^do divididas : 
-quiso 'el viento ^cqaJerse entre las olas » 
que fueron de su furWjtümbatidas.^.-, ■ 
y el mar que brama- y con furor rse crioja , 
con iiñg^tii sobjsryiOiJas arrojg^ n , :, ' . 
..•' y.. La 



f 
La tiqrR9c;j'qtl^QI»tSil6 |)íjfátt»«|jÍ!íKÍSb: ' '. 

el mal fiuura:iícni;<^yírKcfigiW)»j^ c-i¡V>;; .í h 
en su ínmobUfiamfiftarno i:e(¿]Mv V 
ni con sa fíj^crc^fcwff'fsfe aiíegttra^ífto^rili/ 
saca del fechsx¡^ti¿$bf^r9Mt0^.. 
suspiros que lariwainttlVeii.obftswit^.ro} ...' 
y con ansias sincmuDiem^' t$trí»ñ«Sj r . ...i; . > 
ofrece a Lck v>ymni;e»(Siii^.eatxwaSf-: v / • -. ii^ 

Sl']KipcIc& aori^ciSríf. iCSCxitUtlS'j rj f , ^, i ?, 

el crédito m^r^09(nq prqueñQ> i * vM:/^ • . 
hoy sQ(ih5s^"crtíiibIlasi;wi^dcaL jn^ ii. 
de\ profundo, kraiDgOí y; 'áurofitieao 3 ' ..^ t 
de las prísíonfs dflltxküo obsirurafcj^.! .■? • v 
hoyrtiílii» ite líKvtcrfiírci cnseñ*: - .f c»:; . í / 
la,hifltoria V a qu^tt Iéid¡6 principie y &K 
la plum» AnMÍbÁspalifeDoj!* TuiUMH<t!.:,/. • 

DeDiaiii^ier!eja<|Qsí aocibenticos anales: :' 
¿c los archivos .4irU:graa Mosquea .1.. 
por tcstimanioi conita origínales > 1 ?- /. 
que esraiY esfnítes¡ cii/I» leiigoar Hebrda^ . 
las ev£dentes'imiesfxa^^ y. señales : : :i » , • 
de queesnibrstbriairvrsdadei^ísear > 
la quaf,es;t¿ en la piel de un piojo escrita 1 
^e lcD>¿ua Hebreci vuelta en Ul Mosquita. 

A 2 Sí 



41 La IÍfofili^s>l* 

Sí ;&Mi^*ftirordeínrsdmblatftc:I: ^-l 
el angélico tuy^o i o Mu<a^,«iíra ;'• ^'^ ^-í^ '^ 
antes que cM^i|^olerarKfQebranter:;u u> :.^ 
las dulcisonafeí<2oeKltó detolfra/^i '-*: f*^ .i 
inspírame aiii«í<)«a /y;<défdel(«tci 3 -i i^r- ¿ 
los instniitiennóis'iiiusi^^^imfaf^ i'p ^( fin r? 
y vengan péf ahora {tus^iworeS' '^ ^ne £¡o:> y 
al son de lae tfompdrói^y^siiambores^^il £ a>^V:o 

Si a que^na'salgatí^mfó^j^tetitoBÍVQfiOs^^ 
el serte consagxadoj^tq píovo«i>— '^vfc-.!^ > 
y en las heriqosais padiHas de^tus naasáoSf^ v 1 
ofreces agoa? a mi sedienta beca , - ;ic^rj .^ 
ensancha tus favoFes>fób^r anos , • ' q it- ■ ) 
que es la sed muchiy^iCfO'el aguft{>obs:v í 
y pmík ttie yes entre brikias y enere chQ2osiyi:i 
dexamá-eiiia Castdlia^lxcr aJ>fu¿09C/nír;q >[ 

Ya^li vozpof salir dd pecho braioa^rU 
pluma , sí dcstaveí voláis^ ligera / í- ci^* :'. 
merecéis que en las alisde la foirta - • ". . u 
por hpchotali vuestro -valor sei ingiera; i:^:: -:: :: 
hoy , tinta , a vuestro postoí» derrama' ) .^ 
la mas trágica hisibría y/ verdaderas. ';r; * 
no teníais que se boríe vuestra pinta, h^mj 
que hávpa 2&^es|:ar con ^angr^<en vez ^tlnta» 



tendréis y ^:4ifl»ítt(Ácij^ |WfcfeaÍD at-Ji 
lo quftjfiíS» ijn*]0l¡«^le;vn|5»f»í)t ¿tJTO nr> / 
esculpiera cl^lbiritólíf&iciteksíflfo Wr.lo^ X 
dichoso ^Íi^r^ri,V!qi*r)feflassf>gwi*^^-. j r. Ot;:» 
de lenguas o^igliiSiT^ «¡n^ prueks «". d ?.»h '• 
sino por V9c$w%tesíaf id ttí>i«;r yl r»ra> 
por el daro M«£^^«lt3}ilfS:i^ mB^^isij lI\ j 

Hay en UiBiiHI»Á«tM{íCÍ^adja«tigi»?í 
la mejor entre ipiiaf jí^^ i^ejw^lf i rVnofMÍ i^ 
cuyo fampi»n^mhr(5^^^V«rigüi^ íii :• - / 
teherlé (ÍMU&jv)kmd$ff4i»4^iSMÍ^i:ofii. . ;;> 
estos fuc|íi^^|rJrs^|g^Uli^e áie ¿ífiM|¡gi^f¿o/ --i>*> 
de la carqciAii^talipmfWgadóresiv V ; y ?> "> 
de acuella ^Wflí^ ^Üilpgíif ^f^b^rfl»- . *tiui 
del.4íllétLaA$«^ÍKfÍ^ ytnúia íjh 

de buitíi?}<>^ nKtftftlj4«59CTl?^á:,>2 Ij, ^.h.^^i -.np 
en el temple ni^e|Pt|lí.ffWg*?Wfenof(i < .! c 
para sus ví4%5ffe: WJQ^'-twpí^^ld^i; Rn£íft^>r^ ti ^ 

adonde coipio; ^^^ía^^i^aladí o r; . . .. r v • .. \ j 

patente%;i?ieíaRfi¿ jJiipKjOfdui.í ^ -^ • -'i 

prodigíopriífti$jiigrí9dft|mQngfCJtí*.^^^^^ g:.:í;.; 5 
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y en ir«tb ;>iiir{»¿a<(>'v4«ie¡(Q^^ «a«h)ii»'^ '^ 
de todo el orbl:?l»&fimlíríto¿W^ f» t-i^'"M¡:>-.3 
que a U ccrvÍ*iMli'ÍB«l0(ilí>W*«ráwft««'^'''''J^ 
de dos bestias el yugóos» pffMti» i' "síu! i>b 
y quant<íííttii'd««íl ai*(»l2irf»S*tfv '^ '«M ' '^ 
de la cíuitói^t 8ÍifeMfcÍW¡«i»A(í o^'^la ^^ ^"S 

el indómito ctí^Wó snjíglbtdk'V " '■- ">i-''^ -■' 
y con fuerzi'iltcreJW6'ia3ljíÍamt>liíia; -: "vu-' 
en circulo *(6*MÍdáKl'^ttkíe'¿charoií*> ili^ti-: 
estos sooi)É¡|ii#i»CK)s^é:iíeS'lB*ftaP"'i ¿cru 
el uso y trat6^delai<¿tfi'tfiJÍ4lfew«í>';i«í ti =; 
tomariaossbflío "prc^prlOí iiftíre6lttir^ ::^ij-.¿3b 
del mismo ara^o «1- mmhií«^'Af9á«iá. i- - 

Araníhs bés*M¡ídos'^í<iuso «iittftfo^íH 
que tarda el solt'mitífttrSíS'^^hir d^irifili >fí at 
a los mprtáltó^íiíi'fftelfaVyVíf 1íg<*<>-i3i''-^ n^ 
a la «staocia d«ÍTheih<^ysialíu*t / ?m? fui 
^- quién duda que laii lte<2l^^'4Í^«uiM<t;^J:' 
por cuya astucí» y tf'aíia'^f»é?e^ii«' -» s'-' ••' " 
tuvo origen C*-tha|[»9''**ítbttizaRr<>iífi''^^'*"¿ 
qüanto laséeéias lúfl'^jiflt^kaióaf 'i¿ ^" : 

:'í . ¿> TU»' 



xvrri. 

Dis puestos a la obra los varones 
el espacip- tantean de la tierra » 
reparos señalando y torreones 
para seguridad^ paz y en guerra : . ; 
qual para hacer quehranco en los terrones 
d hasta dará del legón afierra , 
qual el pico acerado al hombro carga ^ 
y qual el monte de allanar scencarga. 

xix: 

Ya se ve la caterva dividida , r 
y a todas partes el rumor.se siente ; 
mas , ¡ o Qiilagjro , o cosa nunca oída ! 
¡ prodigio raro\, y coofmion patente ! 
la inculta tierra apenas se* vio herida 
de los primerp& golpes del bidente , 
quando a la gente ^ que al sudor so aplica, 
su gran felicidad Ifi^ prooosiica*. ; 

De los.' primeros golpes al encuentro 
se les descubre u^^a profunda sima ^ 

3ue al parecer Hegaba al mismo ceotro 
esí^e la boca>qiie mostraba encima : 
la obscuridad dcnsissima de adentro 
era cosa que puso espanto y grima 
al corazón mas brairo y mas valieate 
de la prosapia de la Mosca, gente. ^ ^. 
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.XXL : 

Juntase toda la: caterva aprka - - 
para que determinen lo que importa, . > 

que algún agüero o novedad avisa 
la boca , que a la ;chusma>tieae. 'absorta c^v: 
q u al )»ra consultar la Phythpnifst i 
al pueblo ambiguo en la ocadon. exiiorta j ^. 
y qual qvip ed santo oraculode Délo ' ^ :% 
^epiueva , y quite de la duda el velo». . ..; ^ 

XXIL 

Al fin fue entré ellos tal la difcrenda i * 
que no se halló cabeza de mosquito, > / 

que no difcrenciasse en su sentencia ^ 
siendo un conclave inmenso y infinitpi 
que de allí tuvo ser y dependencia 
el dicho grave y antes inaudito > . 
quebrantos pareceres diferentes 
jtiene un concilio , como tiene gciites^ . 

5ÍXIIL 

Y como uno con otro no concuer^f "^ 

entre tantos arbitrios y consejos , \ 

al fin eligen como .gente cuerda. ^ ,.y 

seguir el orden de los padres viejos : 

resuélvese por ellos y se acuerda , 

que dos soldados en valor parejos 

ibaxen al centro sin mostrar temores . 

a ser en la tiníebla exploradores. 

Al 



Ai|ranto:dQS £betisuBiús^rA^cones> '■ >T 
^uc llamaí:losrfiMrtis$hn9$'híerQCcn> . 1 • lí 
los escxifldrijofi^iriaiasi^y^iincones « 

de aquellhsitDaKhverjgquise ofrecen r^ou 






. / 



de la post^ridaBÍ*dcsto&>aiÍDxios - . : \ 
sonlpsqjLie tfnciertostkinpQ&^se'aparcceiii:::) 7 
qimjsalaat:)COQxitÍdQ<y::^anidics-iitros • . r- o i^ 
a escudriJ^ar'iáesqóicÍ09r9r^ags^DOQS^:. ' j[ -^i^^ 

Y,porqnel«men\fiO'fflifacda<aqa»iI,r:; [:(T * 
que la obsc^fidad.lobc^!y:;SMe!rtlár/[i V kI^f^ ) 
pueda estoi;Tar!drsujcain¿iidrje)l({|dsiOrt:^ ./r. a.^j 
s¡n verlo que^seieicDiid¿cÉLl:^¿»tltenarji'i ivj 
para tan a;4&vy'ta&d¿fifiijbcasa;'jc:2 :•!. un^ \i 
quisieran ,prfii?fflQÍr$c:de?lanterífa,\-! íjí-j l!Íj:í 
1^ apenas dpdte;tiI.diíiciLl]|ll^cl^ a , fi b riLi 
quaudo )iaUaiicm:p]»SGn^:$iiítti|i0id)^ '^u\f 

XXYJLC 

LaLLzuro^mgd-itinbi^besüa fiera ^ . \ '.1/ 
y de prestarlcs,si^ÉLVohi«efirttt ^'z :i.ibo:> b 
y a servSf. de kt&tcna/y'fiMÍ9aMra>rí JviA.>r ü^ 
pon los fuaries:MDS(oi»i:5f^pí^^ míI »i 
mejor que de p^negf iipípknca cém / > f>.i t) 
una hacha de^uz grMAeareprrsenU>c:/j !> y 
la qual tiene ep J^s nooltes^dotviidí ^ s: :>! v 
^ €1) sus q»arttis.|iostfiecds;tfiss(QQ!udUiú^^^ \ 

A . No 



i^ La .líos iiv^iXí. 

No s^ñde qQé&ial)eria4:o{Marqifál sntca 
la viva Uamactt^taHugarcndénde',. : 1 .■;. 
que siendo detif ciierpo. ultima; ptaite^^ ; .' 
no la consmtac^á titmpo '., ni iz^oünik v ; 
tal vez parece <pie<le;a1áise*apaaftér'} ^ > ^ * ^ 
y el(Cá<mi!i4'Jo.'v«masju se:eiitíeiKÍe^ 
sino es que d ifajdvtidfi /sa^£u€§OveB00iider:Li 
por la pttertft.lzaiKfiy^séidoDiie;.!^ - 

XXVI KI. 

Del cartaiius><sb::3díce vT"^'^'^ ^^ic^^ » *' 
( maravilla^amaUe.trit tadk viviente^ i p 

que tiene « UH^pi^olcK coa- su ^crta' : ^ - f 

siestade nochs.setfe9Cttb]^tbíoría:^í» q 

echa una lu^d«rsÍjrespUndecieiB:&;^i! p 
un clara , tan hé^tuosiiy rutiHancb^l c.. 

que suelecffarosfianlíK^d camiiiaiMfiiii:.:! . -:> 

xíxrxi 

Mas si a^^aá $ñvíit^homio3iiys33Íak I 
el codicioso de «toncaría Íi¿ga^,:^j' í-^:/ >'^ ( 
en aquel mísdtfb^^tiAti) ^ ; Miucbí dra 4v 
la luz queidato^jpiaBttament&bterstjJi ' . 
echa sobfela vJsi«(<iIqfistip8ray«7 <' 
y el parpido recfckO ^«tro pe^a^, 
y desta suirrcT'el oío¿tclfaioi tapia ijv t : < 
y del ardid^dc qiiid£l0aoeot^«scsip9i ¿^^ 

oVI 



/ 



'C 



A la •a«arattfzÍP«P«3bi]f^géiifó ' ■ ; < - . 
.que a dos tal prt^^KkdiiMCüitittiíf^tié, '■'• 
y el ojo que al oiíttlillcft'Jáíd «il'itf 'frióte, 
enlaaí*ole't*«|é(J«*ft4tflpli^i' '^■' . 
y pues de a!^fii)i<9('^l|c<(^'í«cdnVenrMfe, ' 
furidado va en-fííiittll'^afcsd|ilibUqfüií'V ' 
que es lo^'«tí'tla;^ce)«¡ga'J-^uce, 
ojo puestoül'«m$24lie-ltt»:fl«liiiM?'^ ^ *-' '- 

E«ra^a6HÓ<iM%í^'«i!r8%iora'Mf^^V. ^ 
o sea qne9ü-hi¿ehiiél ««ll%vpr«víiÍ6; >'• 
con cuyo norcepovtl iCi<HrtÍt^Á^si-^'^> ' '- < 
toman Jos d©s^ijél<íade«á?i»«íttó¡í-''^ -i^r ; > 
muchos loi^ii^Safíi^ifSháiá ^mgti'.v^-i ^ v 
de algon ináunti oicffisftififo <^ fe^a^llnAl ; ■ \ 
que por hijo 6SpMWÉbl|^>Al% tíiSifV^ ^u' ^ ^ -• 
en su$<WÍttdjiiU <«)(s«>«Jl»|¿^«b(3ÜHd{ics nu ui. 

El pie ptfsieiikiséi^Utf»» i(jb$é««i" ~^¿' 

los dos aitea<k«ttó^ llKrtí'V is^ftaS' ■ '^;' ' t 
que un animosin^fA^lM'Átwgiü-í^,-'' '- - ^^ ' 
y UD smguJ*-'*idoir t(ti|I«W»paííaPl?íJ ! <^''-» ' 
cada ono ^\o(>v^ú CMtt^ fanp^ '> = '>¡^^^ '- < 
si acaf«t||H|!te:4MétHlfttjlA|^*'AÁlit(>,£'^'' '"^ 
de quitaiié^k 1»iirtr',>y:;j)dr •ÍMi*(il«q^'^^' ^ C v 
colgarla «i^pbliaíi»-^»tíitiiiqÁi6Íni3;iq kícI 



xxxíxi. 

y 1^ cUji^,(fpnAiHínps{ 4^^Pí '^: ,.:. > «Míp. 
'^ Jupiíft;,ÍHtf^i<^«n i8ííí^J«At*íáo* üíjp ojo ',T 
poniendo me^iktó%.a<c^ptai>l«3r^ij)r, i.' í.j 
^n sok^fflftfeíheí^to^be.jTiíS^fit^^ j^ -jl-, / 
dcanim4fi^.ljQ.yist/?s jt^íROtps,.-. ,./ t,.-i-f:Í 

íde diez ne^j J^iHQlas.Igs^piwftgosíííjq o > 

De^la¿í^{)€^Sf iwí:iC9»inbíf^ i|nt4t#fi í t?a 
lo mismo glp3J¡;Sti9Q JDiof I4 $wp)ic!af««n!i w ' ^ 
por el licofepiA^siim^iy prim^ro-^oa ov./j «^ 
con que ella§ su M^vsfb piilacl^MQQ,)^ ¿^l'ntin^ 
y le prom^é^.. lUcBlbwlP«d^íW«Oío[ ¿orfD.i.r. 
respon,dftíJ^<|,4ÍÍ¿if> éj^p «tfinlafft» ¿ na^^r.-ib 
dar a sus fijfigfts/§^9íp^cdWiÍ0f^ o? ri ioc v» 
de un z^nff^J^^íi/qizím) ÚftñttflPf^i^ ^ 

Ya culpíWíagííQjtftUitoTíkefeliq aíq !H 
por siniestr¿i>jscñal 4íl:íft ftwHJH«i>£fmi, eob %1 
y la súbita j wU á^^^í^w^i-^ -^tun^ no tL » 
de todos ju]|tjpvse;^{>MÍ(B|^-ft>tviaa:fj;:ai: ni, ; 
ya de su í^itfin^ fiÍ<ila^ Jü^^pqr^fli^ii o^iu ¿tí/' 
no le Ha^qj)M^«{At^tiipp<»:l^ i»l¿^9^i¿D£ 
y ya romp¿iijd^« y^g^epí*#li«d*rririjp »Í 
blasphemi^éi^umuUoríMÁtimcm «felo^ £114. ;j!" 



XXX STK 

Qutndo demtoOL^eBí hikocitimcnni 
saei\a »XDito de tl^os. jiri. ruíclai t>b i ^ r - : : y 
que a los descos\dchla i gqntc vdrra). . / .rri 
hace fuerza que accrqaén el oído s.i .a '..j>.i 
ya la kiccoiigatóciinmiaariá . : : jlI rr; i!. ; r 
íes parece, quff:ofifiicc:-»k9Ui8cptidoi:;io-Tq »■ n> 
cierta&.visl^ftmbarf9ruqua.ontiresm^l^ ¿ 

la vista con sus Attinlfis fllcgraai^q jítí!.;^^. n 

XXKVII. 

La tristo boflíáe li hiz avar*i::£'::^t. :.' í 
toda la gente tiwidajfodea ,.> -^ ;of^ r,; ..l j 
y c*ibhjhlui»brc:yxl^'rujáfiflf'repaíifn-f. 707 
hasta certificarscrdfi^^^qukñ $c^:. X. : r ,>M:.rj^ r. 
pero ya elr.pagqde hicbaí k IiiziciaJi ;sq 
del ojo , qoieremlaíieolst le hérmosoi, :,:".[, :^n 
duaQvbmj^ yebqufi.tDái9e.cert¿irca!:) r > .. > 
albricias pUc^^.yia iqicasian publisá^L» :>ir:. ..[ 

XrXíVJII. 

CXy:ese de la^ gente el afoorazo J[ « . : ^ -? f . ■. 
y con los gjkoSi.velj -place» resuena ^^j • • 
y con la causa de sñiiamcvo gozo r ' . : -^ 
dest ierran desús ánimos kpenai:»!: -> ': ; 
miran la boca dbl horrendo pozó • t- ^ ■ , , 
de hermosa clvidad; y lumbre Iknav 
vuelven , y con^e.enícllo mas se aürman» 
los gozos se les doblan yiconfirurai^ 
-? Ya 
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14 LaI Mor(Xü^ÍA. 

xxxrx: 

Ya. .se divisa por' la paerta' frafaouQ 
del page de Jiacha el forin^able csieniQí^ 
que ya coii la luz para descasca :*i £ ^ < 
muéstrala ahura del espacio intema^/I j. 
ya de un fuerte Moscón 'inirah la zaooá ¿.^ c 
en la profunda.gruta'.ciei-^idfiemo , o:i¿q i 
yapocaeipacio el compañero cmj^czznt 
a descubrir patente la qdHMC^ 'Ti .-jj cu 

Un espacioso vnltoi desctibierta/- ^ • ) ^ J 
entre las bocas dos se manifiesta / *'^^ ^- -' ' 
por dondei. el pueblo .pcesAimié'póricie]it#^ 
agüeros trisiesry^ñal.fnmsta 3:^ 
pero lk;ganda ya loddoií alpaerto^. 
tan dese^tdo por la obsduraixiuesta y- 
que era el gran d'íos Dem0rgogo^|«nsato¿ 
lo que del centro iobfegCHsacaroaj j .^ : ¿luli 

Llega el suspendí Vuí^ov y vtn^ asida? 
del unq y- otro fuerte cpnipañero . i •! m . 
una vil calavera:carco!B»d¿ ;» ■ ' v • • . , 
cabeza de animal aiuigii©* y fiero : ^v- /, ; 
esta los dos halhroaiescDnyida - ' ' ; . = i; 
en la coacaviJad del'agujeifa v>* or/] . ;.! i. 
y según su total pfaysionom» / . -* ' 'j» 
calavera de vaca parecía.: Jj* .: .•. .^^^c-ur-^ 

1Sa. 



1^ 



^Sftlen (Cvhit0tw de moxtat fatiga / r ' T 
y el duro posoidé la caígar dcxan , - ? . • . •> 
y entre el gtáve dolonjwe les iasrigt^^ ^ • 
mas de lailwíDübrc y cíeíalse^i'jscqtfejaai- .' r. 
todos los men/iMliHos de tina'hotmiga ¡ 

al ¡nstant:e I^ tipiles aparejan , 
daiido coo elim y. el licót Ttiiksca . > r j 

a sus caosadp^íClúerposun xeCcescoi. 



i>i 



xLiri. 



Picspues de hwradanien'rc necfbídor, ^ 

fueron coa graa largues» regalados , v 

al genero Mosquina preferidos , l» 

¡r entre todas: sus gentes señalados t '. .. j 
os fatigados cuerpos bieír bebidos 

se qyqdaron en sueño sepultadcrs., ,. .^ 

y mientras reposando los dexamos . -í 

a ver la calavera nos volvamos. . m 

XLIV. 

El incrédulo vulgo na se espante , 
que su üereza encumbre demasiado ^ 
porque, no era de bestia semejante 
a la vaca domestica del prado : 
es de las que los campos adelante 
caminan en exetcito formado ^ ' . 
a quiep(poT su fiereza tanestraña . 
Vacas de Sw«AncQo las lilaipa £spaña» 
r..K Mas 



r 



Mas ya el discícfo su ar^níento isaéa 
de grande fuerza y de proAindo fondo , - 
pues ao$e pudo ver sí era dtváca^ 
o cabeza ác buey el hueso moifdo ': 
pero su iuersRi el sylogisnio ¿placa • 
con sola esta rasson q^e le iiespoitdo^ i 

que a mí no4iie:cstá:bie» eiY traducciones • 
contradecir^^mtigaas. tradiciones^ >; ^ 

ÍXLVI. 

Con esto satisfago al que b& discreto íí 
y volvíeadd a la historia verdadera , • 
de la sima sacaron cücfeto-' • - ' :? v. 
esta terribde y grande calaverar ' 
en averiguaciones no me npteto ^ • - ^ ! 

si era de buey silvestre , o de qamft «f#'¿r ' ' 
mas sé que de esta vaca la cabeízA - • 
fue el antigua blasón de su nobl^s»^ > ';:.' i¿ 

XLVIX 

Solamente en saber se difitnltí¿ y ' -. 
si a bueno o mal agüero se artibuyei • =^' ! 
y con Apolo en Dclphos se cí)rts«lta>- . •• 
si el bien o el mal la calavera^ argiaye n* ?. * 
por boca dekOraculo resulta , - f * ' • - » 
con que toda la duda se concluye , -■ .a. . ' 
que no cessc el estruendo y aparato^ r ^' 
que el cdiíkió a' Júpiter es giratíOt^ v í; . :, ' ; 

La 



XLYUÍI. 

La bu«tll5^¿!!W^^tf)Qfrt93Í^ í ;?! 

fuerza pwJríy/<yiqntÉcTÍio*iiíicaí^>a«ÍTÍ*:^ nj 
y de las va?4&;i<Jl)temQbírechs<^K:.r?i;^no'; X 
con Jl,:«cípi|flpft0;^ J*?rfcsmi^. . * j j[ - o- 

veloces al js6^4cfi«o..fef ^^fts^^^io: -c n^j-^b 
y tan graivckPrii<)a|orrtfertíli^ v 

^uc niiev«nl5üW«8asr:la <jiif^a:^ i) 

y se vuciw»;i¿Í«i»arlt edifica Ib n. <ioih ^ 

XLÍKl 

Híervji^igijr i»;vtodQ$ htowmíii afcrifydít 
al fin dich9Sip;;'b»^tti^ptfáIyHeYíi^, : 1 kI ob 
sin que algi^iKídse; mf^estrcientJíe rilosi^ridot^ 
que van détsjtbcVftWr hatíen]^:)J)ruéba:x^íTi.i lí 
el bravfhMtiiMP^^tpcfiiámieJttOí^úeJdo^^ i 
con tantafe'J^fOJíMlQsl virondsjccfejí , '.r»< i^ 
qü^> vhtóiiSnCiVooces ícl':;ltíd^ exenta r^r> 
y ' el bieil cgnwa ísaSr aniníGsbaÚánta^ jü jj ^> 

ilí.í J 

El bij«rw)\©ficíal lasriiilMhstffelta . -u/r 
de hermosa ^tclrnasolíytcrficl()olori> Mi str, ? c 
y vueíve cocí la caxa Qpot)ólvo envuelUíua 
cargado ^ ysCdn^sus piesí^dtM^iido d su^lot^t; 
dan niuf:bhs>ycces una» y otra vuelta . ': v 
con el tríibaj«> eyercitanNáotelíivueJo ^ ; .. . í 
que bafule^pooer los pies ^ «us potisoitas ; \ 
sobre thiarasi|/nítras^y;<:atfi0jis» i. .;.;: . 

r.rM B Del 



1$ L^lAfons <!«£>▲. 

en poco rkto|í*>i^roii:^dnpfOv^tíí^ ;.3: c; t 

con perfecd^A^ clesd^ ^^Lcimi^DfcMdíl tecfaba ' 
descansan fodpi'd^ jp¿now>:>iójí(íio^i'¿» ''oÍjt 
y IcvantaBdo'! jek<tiííb^|adot'^h^^ nc3 7 
el fruto alegre defims obráis míralíp^ií ^¿^í* 
y ellos en él sefigfksan^y se^^mii^m-^v :;-3 { 

BfcctteteídcjTfWOfííbre laób«i ^arav- > Jí 
de la terr¡b4cf4Íía€hftiia: bermds^y^^í- r.,'; !>: 
Qic/¿a^' voí¿^bk»Gaticm^ey':»tl«firs:i. - jp ría 
la fama^dicelov^tieilft obía^^ea^ííb crv slv 
? qiiéJBabyloiií» ©Troya se <)0tii(pártt . 'ci b 
al nombre «fiibgukriTie k^'Mcií^^ti J r->:> 
qua «itié es eliqúa le idió m ' fama ákiva ^{'p 
que de sai "iuittdadcíies» se^'d^Hysi. ^ í - J io y 

Ll.tl. 

Por serle í Rí)rtiaíttt*toda ^mfíihi • ! ! :^ 
a tanta m;íf»>¡lhi '^Taltal gratidcíca; . ^ sí» 
enti^í^fodas ha^ skfoíy es tenldtf^' -r ...y ^ 
po^Ueñora diel Ji4uftdo.y por cab€:z^ :e oí.í l* 
y autores hay ,i^siaia e«; cosa forgídcív '^ '^^ 
que afiroiaitoora^oraiones yccrtezaJV'' ' ^-•' 
quei^l- cimiietrpo -^^rinícro desttMfeíc»:. • -jí • 
no faltaron Moscones' álli : ceiK:a*^^ ¿t ' vi • . ^ .^ 

/i; ^i Muy 



Mxíy. bicirtciííWc^ MoscísT, rntrecidoL^ 
opinión { úVíC aJaij vida correspoitifa , • 

y qúifel aímádel cuerpo dividíLda 
cn.ei^iK^ de E7eúi(i cssté , y ic esf^ckDdat ; 
bien c^qite a muerte; que es mas^pfQpri^ vida^ ; 
se le qediqüe y pong^ urna rcA^vídz « ^ . j 
y que al cuerpo, iflcof rapto le sustente 
cuba de Sm'M^rtífí'o San Cle^qei^te^ ^! 

^ Razones que-a las^ MosícaSíj á^oycthe : 
sfr desea .gran cJiiKlad los fijadjadi^ícs ^ .. > 
sin que a la muerte, áuj^na je pe()ie. 
el tributo xo» alisios y dolofes'f: ¿. ,i 

sino qué en dul^e miel y blancja' leche 
ungidas cqh pwíssimps licores 
en el trance fatal Ungan la pagjí^:; 
que 4 vida tan heioyda satísfag9r< .l 

Y nd tan sol^iíieiit© fundadora . 
fue en la PuUia U Mojscá > pues tenemos 
infinira^-provincw ^fen que ahora . 
su nombre antiguo y poblaciones vemos: : , 
no hay p^rtf de la» muchas que; eí sol dora / 
por mas oculta^ sin que en sus>exCremos 
no tengamos certfssímas señales «^ •. ^ 

que aUi poblaron^ q$tp^ anímales. / . 
; ;» Ba La 



ao- La. M o«s <ití ¿'a. 

LVII.' 

La ciüdid Mosca en k Moscox^á , c e£ fiio 
Mosco del Moscovita i no encubierto ;v 
el otro , a quien le llaman ¿1 Mosquío v 
y el Mosco ^n el Arabia- hermoso puerto : 
el Mosco al Septdntrion líelado y frío y 
pueblo al candidtí Soy tluí, descubierto'^- 
y en los tiempos antiguos tfiburari<>^ 
a la suraa potencia del Rey Dario. /■ t 

LVIIL 

< Quiétí iio' tknfc>por llano y evidente , 
que allí siis nombres pTroprios lcs*de)íaafon/ 
para meníoriar dr la Mosca gente , ' ^ .-^ 
las Moscas que estas partes habitaron'? ' 
¿ qui^ (kkk quea la rábida corriente, 
donJe sus secos kbios refrescaron , r 

el nombre díe-su nombre 1^ pusieron ¿ - 
como a los otros pueblos se le dieron ? - » 

•9 

Y mí segáiiáa patria y^ sin segunda V 
diga á¡ SU' campana menosprecia ,'*^ « • 
entre las dulces aguasa d^ que abunda - - 
con leves- cursos y corriente recia : ' 
la que sus campos fértiles fecunda , / .: 
el salado ^crystal quo tanto precia .^i 
del rio Moscas , grande én él provecho , 
que a Xucar paga el caudaloso pcct^. ^ 

^ Con 



3 

iCcm lento p¿tsso por s«t vega ^mcña 
los espaciosos campos fertiliza i . 
y su hermosa ribera colm^yHcaa 
de mil frutos sabrosos y hbj!talíza>* 
el nombre pierde en la dorá^dajaFena- 
del Xucar.í. dónde. bravo se desliza , 
y él Icirecibe' entre sus aguas mucfaas'^^ 
y le abraza colmándole de truchas. 

. XXIJ 

: :La:madiir'al¿gredd sagrado Xucar , ^ 

que en ella el Moscassu corriente vierte»^' » 
a sus saladas agna^ en azúcar . - • .<■• 
con la dichosaimezola le convierte : 

hecho de pcrlasTtcaudalosojBucar. : / ; 

con el amigo pact¿ ¿esta suejrte:»: /. ' 

alegre en. qbei suspendas acompaña ^ 

Moscas fer^ilizanda su campaíbi» ;. ^ l . : 

.txu. 

. PartedeXucariacorríentefV&na-, . { 
porque estcxón la<suya la hace rica , 
y tanta gloíiá jpor el mundprganí ^ 
que tan splo su nombre seipublka : 
tiene la fanjta de4avar la lana ^ 1 1 
Xucar , mas ia verdad nos; «^ertifica i 
, que si^ele-el Moscas arranca las. sacas > 
y no dexarrpos donde pa^;4.!fsUí:as»: -^ti; 
-úi B3 Bien 



«a L A^ M o s av £ A. 

LXIII. 

Bien sabe wquicn ampara mis renglones ^ 
porque le cuesta cara la experiencia , ^ ^ 
que ha visto acuniuladoS' los vellones * : 
llevarlos su ráudalsin resistencia :> ^ -:v 

los finos y estrí vados florctones / 
que ensaca el Español para Florencia ^ ' - := 
inil veces lleva , y 4exa en mil temorcí O ' 
al dueñp , latadero y lavadores» ^i ' 

LXIV. 

Al fin nó hay cosa en que la Mosca trate , 
o twga de ser suya conjetura, '. - 

sin que el valor descubra yj el quilate 
por señal evidente de su hechura : 
al Moscas riene Cuenca por remate .1 

y adorno principal de su hermosura ; . 
que con limprorcrysíales y salados 
le da mejor Jos frutos sazonados, 

Y a no apretarme tan forzoso embargó , 
dixera muchas cosa^ que me ofrece 
el patrio Mdsicas^^porque está a mi cargo • 
el ponderaf lo muírho que merece : 
quiero abreviar con el ínteníto largo , 
que es bien qUeala Mosquea me enderece-, 
que e$ brgo ívtielo para tierna pluma , • 
y me fu;eiM^ue«l canto se resflpia/ '> nv v 
^:-i. 1 1: Es- 



por la4>op<i^d|dc^íy>¡t|r tj^o;^;«sl ,,. , , „fn^,., 
que lo .^qíM.^aaiu.r/iw^jtetjfi^iJicuwH^^f,^ 
a ninguna ciud»f;8CiCom9W..: :,. ,;.iúq c 
y aunque a;<í)9ffiqjí5!C^rc^}p^d^,|í.j;4f ;|,.; .^ 
su gran fcrtilid^^t;alíe,y„a|)jjíy^, =,. .,v,, ^ 
labeUcp5fi,ge9.t^,«^a tie«r;^„,j;..-. ,j. ^ ,.j„,^ 
coniiniíP|4)^e^c/|9tí^en.h>fcr gmíva. ,^.^ « ., 

Su ferti^-,r,Ws?t3rr>«?pacíp?íi;,ycgx,n-;>. f.,-/» 
que tantas fri^jjg^tap duj^b^otí , , .,., ^,^ 
el mar vedflgi^ft^sani.en^fifliega^, ,, , ,. - i„ 

si aIguna^e?he^vwD;^le41?!Oífl5?.n '•:i;/ns 
hji^A^üPWSftaf .;Sjj .^veiqiníi y,.\\c^r, ■ ■.>„ 
y blandamente «i ««ralla, j^zptji j, 
este se üimí^^l^^'^cQ ,'q\i9 asspipbt»,, ^,,p 
por lo quj^^^^ f chinee^ qúiea le nomQ{^« 

tXVIilI. 

Es ,p|(ííj5^r?n[V>.feiitil y ab»«(íame . ] f 
del manáj,tt?]í^ííap de ,A/;ist/eo. , , ^ 

y no ti'cne.offft'«Ígwna,.f«PícÍíiH« , , 
en el licor dp,^bfí,y .4if:jLicfio ;, , , , ,. 
y esto s^jjaijsa.^aE ¡estar dJKajWC;, ; „. 

según afirma el sabio PtoUmeo ,, .; . 

en medio gp»4p.Qkcasi fie su polo, ,, 
pueblo en ^lOifayjA ygmyr.^ salo, , ; :,- 
■Xi B4 Nun- 



&^ IL A%'(f s <jlVÍ a. 

como otraiS^cKñV'»'8tni^!twfeH8^''i*SiV • í 

a) puntó de stf^ftílc-dcévíá^^i"»-' -«'í: '=1 i 
al calid¿^ftn¿;#tna«B}tH*j,'^ 5ij:..i;6 v 
a tierras rci!ibtíS«iiíis'le'éíív|írr' ^'■-'- . V J; 
porque al trabajíf^^Jit'iííiSfef«í=!^Ktjtrei;' • 
y á que ^'^ÍÓHiñ^z ;^í?f¿i^uléi-»" ' 

' • /' • r ^ -^ :> 
Poc;^ gcnic'W*ódijpá¿feV6tWhcné ••'''* *-**^ 

ñi yo tampoctítafirmo 4tat íKf^íéWd-- ^ ^ -^ '^ 
en tama mtffiitti^rcfc m%r¿fff^Sibh^^'-'¿- - 

m grado igüáJ'áHíoa'o^íé^^éfiaaóf*;-^'^^'^'^^'-* { 
qiip enWc Al>é[a!fs6lidMííyHSefet^'^'í^ ^^'^ 

Hay fícrttio^ y bíaVóí" áníMal<*', 
a quien llaman"A'vispas y'AbéfóhtísV* • '" 
que a las Afeéis' htiftattlcS'^álfeS^^ ' » ', 
siendo flojos y ^iníidds *MékdoiÍéS'-t '^^ ' ' ^ 
ínas ellas suéíwcotítfa aqtícJlds'táks ' 
desenvaynar agudos agü¡)¿toes%''^'^-* • 
con cuyas ptítttás'élsabl^ó^^álrajbaif " 
se les coBíviertó eir títt aíiiáf gd acibTáir. 
-r-r^' - :. •• .:: H'- - - De 



Canto I. ^5 

Pe aHi les quedó el nombre a cierta gente^ 
}ue piensan siempre remediar su hambre »' ' 
rindipdí)^^5fv'3^ hcr/^^so iy lo taüeújte * 
la miel agena y el agefao enxambre ; 
y suele ser assi , que se consiente , 
Cjue' estos se Thtan del agtiio estambre t 
y quien lo hila , lo trabaja y suda , 
suele á lá vista parecer desnuda. 

LXXIIL 

Más yá diiíán qu« del íiitcrito saígp i^^^ "i| 
y del primeir pr'opbsitó me nítido ; : • ' A.J^ 
que dólehgüá'sát y rica iiíc valgo, ' ' ' 
lareprcñsio¡tf'tóííiandb^rtscudo: - - ■ 
pei»de)héálgáfn Moscón 'i si Ká dicho rfgtt**- 
Con que le ofenda mi talento rudo , 'í-^-^ -í -• 
üue poí^-la peina que me d^'sii enójoV '' ; * 
Gcxo los Versos-, y la piunú á^rojo^^ '' ^ ' -'^^ \ 
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LA MOSQUEA 

PQE TICA ' mf^BNTIP^A. 

' CANTO II.' 



>.- 



QtfíjQicntas yeccS;jwra dar láfvuolta ;; 
que tantos siglos ha que La acostumbra, 
la rienda tuvo a ;SUs caballos ^uclu • 
el rubicundo Diof <]ue nos alumbrla : 
la nv^^i^ntonces^ que en el ayxe envpelta . 
a los antros parece que se encumbra > ; j 
rompe >,y la niebla que su lu^ ioijp^di^,^ » 
y del cuerpp d4 ?yíe la divido.. . , , ... 

II. 

Alegre los umbrales de su casa » 
y sublimes colunas de oro fino 
dexa , y volando con su coche passa 
a la casa del signo mas vecino : 
allí los cuernos del Carnero abrasa 
cubierto del dorado vellocino , 
y íjale a recibirle caballero 
^ hijo de Athamante en el Carnero. 

Pa$* 



III, 

Passa^idelanteel sol , f el sitio daca ^ .' 
y a nuevo albergue sus caballos guia^ 
y desta casa quanto mas se aleja , 
va enriqueciendo cen su luz el día : 
ya avisa que su entraida se apareja 
con nuevas ciertas de la luz que envía « 
y en los umbrales a su huésped topa^ . 
que sale a xecibiidé oósL Enrapa. . 1 u. 

I y. 

No pudo d sol díssimular la risa . - 
viendo á la hermosa daba caballera < 
en los lomos del Toro , y vuela aprisa 
por el largo camino de su esphera : 
salieron a la Juz , que los avisa , 
vestidos de, una alegre primavera , ; 
los dos hermanos de la Griega Helena 
de varias flores la cabeza Ucua, . .¡ . « . 

Después que estos mancebos le contaron 
( porque el spl nunca baza hasta el infierna ) 
lo que ellos vieron , quando allá basaron . 
navegando la» ondas del Averno : 
luego Phlegon. y Ethonte comenzaron 
a sentir de las. riendas cL gobierno , 
y el Cáncer üero , quc> abrasar se jicote i; • 
apresura sus.ieaiicaskrdatMA(f • . 

Con 



^ 



Cpnr :cíter tiivb d sol* ¿cgrp fiesta^ :: 
porqijale preguntó que á sabia . • • ... 
de la batalla mcrcdnla y funesta ^ - . 
que tuvo Akidcscon la^hydira mi día ••' 
no quiso darle el lanimal respuesta ,> ' 
viendp íjtic con malldá ib dccra*; 
passa ad^dante'el'^ vfyrea este^pinnto 
mira a un Lcosi^»su¿ csalaaUésííknto*^ ^ 

vir. 

Cada uno ddtos al msitante qnhb » 
viendo su talle horribld y su figiirá ^ 
que sintícsse^la bestia de improviso r- 
ei golpaza cruel, de su herradura ; 
refrénalos el sol con lento riso, -. . 
diciendo : No temáis su catadura;,; :. 
que yarexpérimentó su furia brava* •:: 
i lo que sabe de Hercules laicla val. 

vni. 

£1 benigno leéitor tenga paciencia >< 
éttiytfcórreccioácitoy sujeto, r :» 1 
y nofjü^ígae poética licencia , ^ - ! -. • 
íi estrañas flores enla historia meto i»'* 
sino que-^yescreckó. de conciencia'. • 
en la escritura histórica , y promtío j^ - 
que lee^jsn su tlengua^la^ verdad que imt^i 
la traducciop rtmomi^íMosqaitair^ « 



LK.Á 

Camina ¿1 sol v y^ hmimntld adldrí ^ 
el increíble espacio qfúé passcaf,- - -^ 
su vista; extiende lumihosá y chti; 
y con ella los cfelos'^hckfrtosea : 
mira e;nE:^^l^ass6 la divina cara y 
con que le alberga; b : JDnfceUa- Astrea ^ ' ' 
refrena a loi' cal^lo«^>isíu codicia / ?"' * 
y decienese el :SK>1 a^ ia jüsciciay .. 

La casir tJcxa^y «státion- c?evt)t«>- ' ' ' 
y a mas -andar apresfa'su viaje , > 
a los cabalte^ : coa iur¿r ' azota ,: '• '('■':' i. 
y indtálcs a Goleni:^efc úUraje": ^'ul:-' í • 
para la caífesi :tomáit:laidefírota , '■ : . 
donde se Jes apresta el hosredage ^ ^v' ; 
que es desdan doadií-el;8cfl: su luz c«.vki ^ i . 
igual hadeudo comía -noche el dia.í >. :[ 

Al fóríisoxaminaiBe ^perribev.rí *: >': 
y dcsdeíalli^apresura lia» partida i-.» Iv .... 
quando'alcgré ensu cásale recibe:^^* ; I 
del soberbio Orion el; hom icida. : > ; 
al pumo mismo q4a;e^^nt4-a el sol ; reviva . 
en el .opuestos lav)mc>aft?al herida:^ .- ^. 
y enytoiices Bhebb al: matador alhaga , . 
porqué- al sobeibíoiidió la justa paga» 



^ La Mo$av£A. 

Pass9 adelante con el c^rró ardieaír^ 
y a la podada de Chiron camina.^;;, 
quando el* Centauro los caballos sienie^ 
indicio de qiíe Apola so avecináis -. - 
honra el semicaballo at Dios preseiice » 
in ventpr ..de su arca y medicina , . 
y el sol con sus caballos se conforitaa f 
atrás deicando su bi/orine foycma* - ..• 

xirL 

Apenas -desta casa el sol se mudara . 
quando en sus lentos rayos se caUeota .: 
del Dios semicabrón la &z cornuda^; 
que la industria del miedo repre&eau: 
passa volando , que la .furia cruda., :. . 
del riguroso hielo al sol auyenta^, j.-. . 
y le fuérzala que luego .se desvie^-, 
porque la nieve su.calor.no enfirié^; 

Por montabas de mevc y. crudo Kíelo. 
hace Phebq que el carro se enderece . 
por la parte- mas cerca, donde el ciplo.i.< 
con nuevo:albiergue.yresÉac¡<in parecas» 
sale a su encuentro ^ln í^mn\\ mo»uelo> 
y de agua fria un caiitaxo;.la>ofroce » : . . 
que son en aquel tiempo dds'incrcedes^ 
con que al^ huesp^ íedbé ^ánymedbs^. i. 

Con 



Pttftbb «oiel^tcaimftpr. s[e^rtísíf)ita ^ )N1 li tL 
sin que sca^piúte^elíiú'ii^^^ccímfema ¿I 
de que la ni^ve: su dalopiddnriM: í!:.jq .i> 
visita eKila diitaiieia;ídetbn:.9»omenta->pt'j({ 
las ;iguast4m»s4 clbnd&iei:}^a:ibabita:v^ ^ij 
en mcttú>t\^ ^tijpca¡áx)íc iis hfxtvphiá.i i;:':jb 
el espanta. dbnV¿ou& yuíU-itiyik^j^lasJLiL yÁ 

X-ViÜC 

Aquítíifamqel-ttiiro^ > í. 

donde el « kirtto^ci|min<i ^3e 9rcj»^eke(,:a ^ j ':^ b 
mas nunc^u&U9UietDxm^^gsúí¡íspqmcatf'^.¿n 
que alli las i^fíenSa^ ¿tn parciri.Tev€ieÍT& r^ itu 
torna en el mi»íno:'iiuttai£¿cí]giaB'pIJHiet:^¿ 
y a veirÍ09iCucraesl óá iiCabntto icuelve ^up 
y eni'^estiDiiie^KUpó qiiíqt^ntas^roKCcesí.l < --^ '^^ 
volvie]ido^.ddpCiníe0a^9sikido9üp£ceii : r 

X.VKI. 

En.mM'iliaKyíqfiijnfen»^ moYinueotoÜ 
el sol'^por'di. «^amiflO' de sui es¡phe!rá.vo: !í'Íí 
no traCbiáe>UMiJÍa[líd¿S'V¡€)4«M'6Sf^^: í,¡.".. -j'j 
con qúc^ i^: ff íiil0PO"mdbk dijGiUFsi^ aLtprftic- 
y después d^^to^^irGülos quiníómosy • f^ 
desde que^trió lÍi|fiíniacio]a primera. ->>*• i ^ 
de la i;rarKÍe*ÍMbsqiMa^ viénsu íiañov- 'ij: 
dando Ta^'*TU^l eii eLslígxua]Ka^aiío,/ '^i,' ia 
íj T Su» 



3,2 ^ LAllMosraujBh.- 
XVÍH. 

Rucedlo en lar^opf^eini Mbnarebia! ; 
de la Mosqiieaiun Rey » que. aunque tvaUQDM 
la sunm de rique;^» cqutL tciubr;, :;^ : .» rü 
su pecho afomifl&rori' facÜmenté:; ::? . - .> -> 
porqué es;.T*cttcnoíIa^riqüezá;,/)5 cíía; ^ • : 
en los yúciilt<»^|)teho<s-.db U géme?: '\, :i 
cierta hínchasyf .dé préstmrion ^adonde n> 
la mal nacida vSuxMad se: escande, o ; i ! ¿ n j j 

xirxz 

Desta sd>eilT» 'iraitidad pf^^ ; -A 
deste mootéjyjqueserlor'represi^iiaíy '<> '::«/,» 
nace. sxc is8mC)an«^ •^im: es jlá^Ba^^:;. ,::.: ,r£r.: 
un escarnio V ratón y Tilcaffcntia 9¿I í^-^. dup 
£ero:idé la-VÍrcbd?acrinQonada'i;r ít? r lü:'' 
que parece que della in6 hacooijouaolat / l v; 
nacen |os mont£s , ipárto (iext9»c>QdÍQ3Fk>§^j v 
y al de.iQberbia:y.vanidad3c)btráC!Íou:.:7loy 

Este ■: entre ¿sí dccb : ¿í Qaé\ Me f Alt»"» - i i 
digno, Rey de las Mosoasr^iLsi l^1e!Cf%:^J^ '^ 
de quanta el<cu¿ino dé U)uiia?e5i|iaMa>f r 
sÍQiqüe las vueltas de fortnnsí'qspercsi;. :> 
en tí se ve la* dignidad niaS(»<altía^> > . ; 

colmada de los gustos y: placeres ,« -M^'j 
sin te^mer los 'ménguaD<ses>db;U luna ^ ^ i> 
ni las vueltas iconcrarias é^ foktttu. ! ... :\^:' 

Tü 



s' 



34 L A>Mois)^ui^A. 

¿>Qbé&Yici mercadea o wápacístíí •; 
hay en el mundo ^ que intrate tsi Vcfkb y ' 
sin qurfuií/'le9ti|;"5>^Ma$caiJórsu' *ist* -" 
note los malos rratt)$xlc su tieüd'a'f «^-fií '^ 
¿qué Éitínritoit sttcréwst cop^üíártT,' '' ; 
sin: «[4)e^ AU ño io^'^^p^^an^ni lo éJíftí6Éídá9^'{ 
¿ qué asiiko hay-vquéimoArntitl; (|üé MtlB^ 
donde kiási»icA(ottáPiio> rehalla t^ i" ^^- 

- ; SíéiWpre . está o» V09 tregmok^ kéQáis , 
y síe?nprfc :esíqa(c»r^fe»id(5*^^n te^^^SscáñM; 
en IHorcncw.la rfcar>fcrtft» cü Iaiií»V ' '■ ! 
en la chxiiA ic^ Iix>hdivi^%riitZ'Cti^ ]^sífiM:<-; 
a África rambíen passá-toífi^raiíáPVi ^-^ ^ 
con cab;^lli)s a'fi;ey»¿s,.^de'ái)nqüirf^^ 
no hay eo los puertos |^Bardá qul^ ÍI¿>iM{()i(fi^ 
ni le haga"tóeíto»v ¿I- derechos j^iá». <^-- i 

En?-Afnc}i , en Empana , ^n Aíciifciilte,^í 
en el Arabia , en Ty^ro y-en Syad«tteyí fc- 
en Francia , "en Flarfilcs ^'^en -MéSbfiditaftía^ 
en lavBoIiía , en fc-Awarriáí y^ip^iii^^ia: 
en Lviiift ,Jéii Líbyaveft iPersia y^^íl-'HírW&ií;^ 
en. Grecia ,'T«ap¡$oiida y M^c^&tíjtr^iSL ; 
en Vallqcas', en Mbco^y la ZafiuefetfD^J 
la Mosca panodasetcá*! panel ttoi^.j'-* 

:.'i -> ¿Qué 



4 Cíué áiré-áp la ládííP , ái! ¿onde, i?nvÚÉ 
Phebo ,caii::gi^aníÍQ fut^rsatisiii^ «íoives? ..., 
las Mo^^s !^n 'SU) híia$ t p^^ las cru'^^ 
y 1;» ciígcrid«ai$QÍí>cu^:s«^ artforícs: 
la pjrQviac{á; ¿ámbleni/dío ;An4Aucig ' v 
es dondci s& prbdiiceflt 1*6^ itti9|6r€s , . í ;• ' 
y qs.poTitieaerrcI tcmjj^e muy caüeatCy 
C0 MoscáSía^í .caballos :.ciccleBtje. .;;;.. 

XXYWX 

$oío JarMqsca eí Scpttfnrridn hcladk>^i 
muy rar^s yjc?í:esen $u. vida rpassa j : :, | / 
no porque tenga espacio limitado , ^,. ., ¿ 
niel larg<»SrueIá su}m> tenga tas^ai:: t; f 
sirio que es, sitio' estcrit» mal^ ^mplaejo ^n: h 
que rivtoda':¿l^isQl sus jiermiuQ^. abrasa v i ^ 
y daipIeddoJiitiicrQojeaía.'aspjcrew :J ^.i • 
traguidp» im(tortam>&\4e;iaJ^a4 .j r.> j* ..:. 

«ylHittgifntraífiíamcf CQitigiaaí. destrew^ 
ení servir a iu dakna se Lseñak ,r i., r 1^ ^ i 
} con ^uáaia^.gialía&iiaiy 'geotíI^»t .r.f> .r< ; 
alegrei'.trnel^as.'íiaoefparstt/s^aj ,i.m en 
¡con.^iiáotte destibfado yiísútilbza ;n .r^ ;i 
le mucstrat €l;toÍDna5ol de^ un» y otra 2Ííki 'r 
[. quié galaa y', «ooités ía;:dama tbca i,v . i * ; ; .'.; r 
so aqior leí ^icc: ,■ y bi^Ia ea^lab^a 1;;! . ; ;* 

C'* . :. * Ni' 



^6 LAÁlM^tf%<L^B>A. 

>}i *ti3m|yoc(y ba Mbádb qtiiciv inscriba* ; 
que ¿lia ñic ¿¡6^\drtíí\3í§\c2 inrentorft% 
y qud- este míwno néfníBre se deriba*' 
del proprío que la Mosca tiene alKnra : ; 
y qualqiiiera qué- eAtram^g ^los : perciba ^ ' 
en la cuenta dará' hiégb a la hora).' u'. .. j 
pues^cási entraftíb«>s una cosa í anuncia > -; 
si en ía lengua Latina só' prono|iiciaBvM j 

Y^i^cútnú ti^pfiípño y-iii^rfcntév 
y para prueba desfonde provechay';. . n 
porque siempJre'' la 'Cosa^ seiüejalitot'; 
por prueba se re^ibd en «I deredbK^z -.:■ 
dema^ que la i^2íofi: dscá delante ,<í^ . ^ . 
con que qualqui^Wi' <}Oede sátís&cbo^ti . u 
pues si música en ^ytKopa 1¿ lióbiWc&v ! 
QO se quita» Xa^oda k>s d(» :»6pflir«ul>:í' rv 

xxxri/: 

¡ Cm:<^^ sohorai vor , .con ^éfrnmUdo 
las alas de sUf liMisiea xond^ta^t fi liv. - n^ 
con que del dufak) anabá;: ré%riifoi^:«'p f.v.'j¡ 
nos muestra ta: wrckd pattáte jbciertai.'^.lu 
la vez qu0::ellt]hilc;^ é^ñ Wega ú^oiád^^n, ; 
al ¿iftk metido iiem sueño ie:díffspSesraiv,%<jm ¿I 
y algunas.taoibíeni^acé "de. nianena /> t£ra.¡ 
que lebyga^i^ae fia^'ece^atuiqucina-quicK 
i'i^ í í. J ¡O 



¡ o dichoso animal í- y- mas dichoso ' 
yo , puQsrqúc vengo ¿ser en tiempos t^6$ ' 
temido, respetado y poderoso' 
Rey* deban singulares animaks ! 
¿ mas de qué sirve ser tán^^ventüroso , 
si no conoce el mundo en ias señales 
4JUC puedo idarle , comossoy mas rico , ^ 
que quanto con palabras le publico ? ^ 

axi£xv<: 

Coli esté piensamienito y devaneo *'' : 
kñáabi" el' necio Rey de ;la Mosquea,:' ' 
quando tó vino tin siriguiarr deseo , ^ ; 

porquelsu majfestad ei íiiuhdo vea : 
dice que quiere ver en^ un torneo 
el caballero ,qup mejor'<:ampea , ^ '- 
y si es de?S8ogre Real yló merecer, ' - : 
una hija suya natural'icj&ffectf. j:.. ..i:;u r../ 

Publicanse unas Gor^sgcnctídesv» «¡íJ 
flor IjúieaSí de clarines 5^ imnipctas:, 'y.n-^s ■: ;j 
resuenan chirimías y acabales; . -* - ».q j 
alborotando los peísoni» quietíis r v^ n ' •' ^ 
despachan a prbvinciak-priiicipalciiiíi >» : .1 
al piecle'^qukroQ^itas^ehafébas,. .: ' . yr>>' ^ 
y todas cabailcra¿eirliang0$tas j v i r: *ii. * 
porque estas^'foá idel Replicas rpoatas^ ;. i . 

^•-^: C3 ■ ' Es. 



38 PL4^ J^^A-Sr-AVÍ A. 

Estas son tuus.b^tMs regaladas p ' y- 
qu^ presramentQipqt'd ayjiC vuelan ^. . . 
y encarecen a rato^ las fch^das ^ l ^ , 
y aun en los nai;Sinqs <»mpps Í^Si^su(|^Í(Mlr 
en estas alimañas jiordloniadas > , v 
salen los mensagerós , y rcyelafcfc . ¡ » 
el interno del Rey fí sus ^^asallos ,-.;:♦., 
j aperciben sus ^armas y caballos, * »« í ^ ' 

xxxyijL 

¡ Qué de vestidos de admlrj»bk. Hlg^ 
salen a luz , que quien: los ve , se -(espapU) 
¡ qué de caterya que aJa corte yUela ^^ 
y a ver las ricas fiestas se adielapta! 
j qué bravos cc^a^sones. amartela . , 
la fama de hermpsuf^de ^a Infanta 1- 
¡ qué machina de fuertes caballeros.,., 
van entrando eo.iatcoiste^veruurerios I . 

Era tSLn^i i^ geoftfr ^ue venia ^ 
que aunque era jfaciadgd un gtand& ^spacipi 
de pies de forast^os'no cabía ♦ 
ni d^ Reyes estnuÍQS fí jwlacior : 't 
túvolos ji^nto&en/sit^^a un -día i .. 
el Rey . que qvttü^^^^dcyninyii^c^zcio. . . 
c\ orden écltor^^cr^'clmfi^ ■'.■ 

de eacrar. en el jr de ófcúpar k pUeat .. " 

.:l ' ; .) ¿Mas 



XKíXfX. 

i Mas qiiébieiitme¡0l^m^iAdx>/pu«r]sr0Gítfe- 
de bitn pequeñas mwstsas )? señalesi/ ^;'(!neí 
quando se are que!;^cojiipañMo)Vítffio ríw.. K 
con iniÍBÍtomunieit)'4)e ipaJcs ?.;;'0 Lr.¡ni( > ,:. 
¿ qué bien ^ayíUieihx>Q6njmaI nd^^nc^Btiriiie^ 
ni qué bien hay '¿¿9 ^i^l'^ i<i>9 macules?' 
al ñn no faajr bíé^im^ap^Dtassc^rozfcaiy 
sin que a hn yisucligilj^VíStízil^díátciabjlL 

.1X54 X 

EnrTiQa?9Ída j)'«sp^Gs!a €ÍI& ,) , < n' v r 
que enrVe^las^piezascdalih^o^p'^ocultQ . 
érala mas heroyca Awrarilli,,//' J ; - • 
estaba «I'-iRey ccp ágrírdaWe yuJto .x . u , r 
calló de los. Morcones la gaviila> ':: :.i i 

mas levantóse afuera un gr^n tumulto ^.1. 
que a colera y em>\o ^1 Rey prxxvoca ^ 
dexandb «U9 razbacsr ^n J$u boca . 

entró iMig Mosca^<:oiiKí'ray¿>fier0',rT - 
sin que pudíes5e'i»%Ufi9^' las gu^HJas ... 
su passo defener'jconxliqsro-; ' r? y»-:: 
mueveJas^das^cpiv^l^iisia tardas^íí on: 
y mira entre uijo^y^ptró'qpájjiliipri^fií::)^ 
y en conocie/ido^í^gy fl ííiícIo .?rflx)|a ^ . 
las alas junu, y asust-pies se aiPOfa:.:; íA 

C4 De 
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-' Í>ebiitc plTÍonsi8tdríorsc:pfCS¿nt?L \^.T/' ; 
la'fijtigada Mbsca semiviira ,r 
dando señalrcon la cpbr sangrienta • 
de fortuna cx^ntraría^i ráerte esqatirá?'- 
quísiflfS'darjdel triste caso* cuienri y ;J'r ^c 
ñia:si£iitiúc el vifprlyia saliva»! : l'o :^ \ 
ycaLántucaBdofuerzasrderfiaqaezá o». ,■ 
la Mpso^ ;ii¿u:lxo ácstSLmcitCifmphesíz ^í;•> i: 

En vano , g S.cy Sangqilrofn«'o('csreícrf ^ 
del poderoso Rey el. proprioiQoaibre-'^ - 
juntas caballería, jíorasterar^ í . * ? .^ 
porque dse^níb: tu niajestad se assombte ; 
mejor fuera mil vec?s,racjor fubra 
de valiente cobrar rico 7e^ombrc> 
acu4icixi€ia )as vera&, como debes y j- 
sin que en las burlas tus vasallos prcicbes% . 

XLIY. 

Eá vahó', o? pobre Eey , d cctn> tienesv 
y en vano ;Rey el mundo te i pregona , 
en vancxtiñetu cab¿zaryj|£ene$ * ^ *• 
del imperio ma$ altóla corona : 
en vano l]^no el cielo 'de.' mil bienes 
tu descuidada y jpcrfida: persona , 
en vgnjci riges el mayor iÉiperío , 
pues lia d^4®r mayor tu. vitupew- 
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Eq vario vRfyt,'fl¿t<6stidura)í'Reáles • 
adornas tu persona y la ooínpohés, — -^ 
en vano , Rey , acompiñiádo saks- * ' 
a cazar de las hal!^s ios Pulgones:' 
jcn yanpri'Visitai¿los hospitales -í • ' 

por tu pcrsopa pr¿pria' te dispones V * -i 
en vano , Rqy abominable , chl(!|)í¿$ : -^ ^ 
las regaladas coser^ftjde^las pupá|. •"• - "t* 

XXTVIÍ 

Eíi vanapi4es et m8¡qir^ sustento V - '- 
y sobro ^dpstdtí gastar .procur^s^> y- • ' - » 
el licor , que- cij'ioB bjo6 del joinc|it0^ 
con los hocicos de tbírostro apuras i'-'] 
en vanp -el roda 'flaoo y macUenco - ^ ' ♦ 

te sustenta. en sus :iniis¿ias mataduras^ 
en vano gustas de'besarilas llagas' •' ' • ; 
del: pobic ¿níexmoc'yy dé lamepiiui^ bragi^s^ 

XLVII. 

En va^ia ^:iicciqrvftcy ,. él gpslÍQ abdicas ' 
ja las cosas sabrqsas^íy suaves , ' '• : «. » 
en vano en tus delcytes comunicas ,•; • ' ^ ' 
y el mal de tu República no sabes i - ' 
en vano andas cursando las boticas ^ • ' « f ' ■ 
y catando: 4a$ purgan y jaravesí> //• •> 
en vana ticpes gustqrijen los. {«hetcsií::^. • » 
y con ellos en cámaras tp met^s» ,.. un owj» f 

:;^0 De- 



4% Xa "1SíotQ:Ti.»A. 

XL.VÍII. 

el ser en td^^ticmfos £picuro , 
y perdopa ts^ictí w h-tomidz . i 
unto beber. íilegre ¿^ lo ..puro : ' , :í ■ . 
Rey , en peligro mraáá c*t4i tu vida ¿ . 
por el Pips-graade dclas IVfoscasjiHio^^ ; . • 
que sino ^ ^f^ércibeta prxsdoa ^ . r. : / 
quele corre pdigraaítttjcnatflw.. • '>-* j^-t 

2CI/I3mC 

Acuerd^itcndcl Rcy^Sordaníipala,-; -í» .. ^ 
que con exemplo ital jesj)ícis té ^rguja^/.-. 
mira los torpes vicios jDJd niégalo - . - 
en qué paicaroii conia xfida suya ; .^ 

con la dcsteinsólentey torpe igualo , ... ^ 
o Rey Sanguileon^ lai^ida.ruya 9 * 
y si en ella le- imitas üesu áucrte , 
¿qué mucho que le imites en la mucftel 

Si en clxaballo olgun^lvüz subía' v - ' ' 
le daban infinitos sobresaifosj^ -..,-, ;:.- - 

y a una parte y a otra se caía '"-^ir: 

de la bestia espantapdolc los s^Jtoa ?' - . ! • ■ 
llevaba un^ lucida Gompañia •'*■ '^ oul r í . 
de lacayos disformes j y tai? alt6s'l-K % ' 
como gigantes ,qtae por breves puncos , 
porque no se cayes^e ,:lc iban juntos^' ^ í • 

:t Ocu- 



Ocupaba k «illa <lc fal traza ♦ v . ':^ í 
que daba «nuestra Je bu gran {Vilczai ^ : . ^ 
pesábale en jsl.cufcrpafappi^aai,-; . j .:vj - 
y machucaba el yel^p ^< cabeza í . « í 
nunca ^fcrrartonr k juesada pww! . / - : ,; 

sus tríanos U<ena$ de una yU^-flaquma, n 1*5 
y sobre el yulto del arzón xar^ftdb:^ :? T.q v 
a todos se Aiostraba í^orcoyado^.r. ;. r : ií iij - 

Mas iquatido dj9 jntproyisós ^tambofts { 
oyó el taparatán que ^ giierra sqena > : ■ * 
alli fueron los ftltimoj temorésiv^^ - 
con que él a muertp infame. se pondcna ; 
alli fueron ks ansias y dolores ^ - - > > 

y por castigo y: merecida pén^ .. :. . > 

alli su muerte en nada parecidf 
al descuido y forpeza de su yida.^ 

La ipisma suerte por la tuya íprir» * .! ' 
llena de jpil infamias mugerilcsí^» ' .. ' : ': 
pues haces que ijlla con afrenta borise . j 
del Rey Assyrio las hazaiías VÍljpi^ir • i'i» ..,.j 
tu caída República socorre;^ ./'.• ti ? ; i .: /» ir» 
antes que /cop k muerte. laLa«si«iíle$ ^^ i , ; . 
y abraS'(:amino con tu prdpriaiknza ^ 
para que; salga el alma..^íitu pdil^Kv -:. .; 
f : Mas ' 



L IV. 

Mas ya assalfórme de las aii^iás siVi^^ /^ 
que dan 41I cticrpó^ ct iiitimo combate , '• 
pues se me v^pcgándb^ y hace^ssiento . - 
la voz en el caimcioádtl gaznate : ' ' - •' 
y antes que fJMríFim piílmon áicnto , :"" • 
tu mal e« J'iwfjjt^rfante que relate , 
y por si npiierdiexael parasismo ^ ^ - * 
escucha tus desgrticias en guariimcK^ ■ > 

El?Rey que rige^a canalla Hormiga ^'^ 
con todo m poder de naturales : ' > 

anda pn tu daao haciendo vafido y liga 
con todos CUS- contrarios capitales : 
este es el fiero azote que castiga 
el singular valor de tus leales^ ; ' 
el enemigo por tus tierras baxa, 
guarda tust Reynos , y su orgullo ataja. • 

LVI. 

Siete mii'Moscas ( muero we en dccrllo^) 
fueron cautivas de enemigo excesso , 
sus garg^fcitas passadas a cuchillo . ^ r 

tras un contrario bélico sucesso : 
al Ranifuga nuestíagran caudillo; '? , 
en cárceles obscuras tiene preso, • 
aunque tengo ¿atendido del Rey fiero , r 
que yale h^vrá añudado el traggdero.: - . ¿ 

mA Yo 



Yo sola yrva me cscapétíatife tzntmfi 
por pbni: deíl^^tnilaigro y':;díiigfiiicía , «.• l-j 7 
porque no acompañarse ¿bsígai'gaataS'^ij./ ;> 
iW pia en la JBUiráfcra:oc3íppricncía-:í • vi n:> 
apresuré losr iruelDSíFy.iasijplantaiv! L j.^l. 
para, poder llegan a tu-prc^cricia ^o o, ti'u 
yf asM salí de't^tA :el: hifriiiUtf. ciegptjá ^jup 
con calzas '^e^tomévd&:>ViUadÍ9)gfiu.) i¿ jup 

Svctc ijkiñda^saqjLic de .1» f6%iegar< :»oC[ 
todas moritaleSfVjílipKalgUfiasi^iensOy: vfíp 
que Iia$ta'eloimUocO/;aadibln6.ileg9,li. üup 
pues qi» .me acaba; siit dolor Imme^jíoljhü/'jIL. 
mas ya áiLleii^a.jail^la4arr.sC:pc;gti ^üp 
no puedo nws:.!contart:ei:pQiirf:^cn«) ji^iup í; 
que ya eV^almfb 'áu9)pa$SQ$.^llcaoli|líar::.Wn a 
d Rejraadc^ SkitQii^yp?£if)íSflr^i«A. na ciJü jb 

IilX.J 

Dko } y 3|l ,^utbtó .4lv^5tü'/SQfeüdfrO 
mostró lfiiq»sU palidg yldiftiiíftítio aoí ü oap 
y las íjlast.dqlt/ühojy i»T^ñ%^oj¿ üi:.tkq !f> 
coneUai^ia,pQSír«raf5C¡fí«;)íiji»«É;i3:i:*« xií> y 
todos los i\iie»i^ióSLd«Ljviítrtoi^dpT lI siolí 
se f k^en oen pv«9QiKÍa)f etila ijui^^airull k y 
y esruandoiUf uWi..y.7i^la*í:í4BC^i;i on onp 
el alfxaasif^Hasu»iciieiipo;;:id!xaíti(:^js>]l .»L 

• vi • Ape- 
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4^ L aTMx)^ ^ji ¿k. 

Aptntí á}"9\xcntú se íe priira. 
y el feudo hiQicusa^le el \oj^ú ps^ ^ 
4cxando d alma de vivir cafutíva ..... 
en la p¿íSíoif ^ iquexóil sxi ausencia estragai^í 
quando baii6« vqlaiido. desde 'arriba: .^ .<|.. 
una ave grtifite /jqqc el cadá:«t trlag^ ^, 
que se^4W^diá:aí principio i^efu£Í aqnella¿ 
que a Gapym^dc^coávcmoieii qstrelliL \ ; 

XíXÍ¿ 

Después; ' por obsaciefór "se Sraagina ^ ' 
que el ave de tan sunu^ ligerea»' 
que aU cqerfH)|^e U: Mosci^ s^ ..:< > 

«Jlevartdoltft envíos ii;^r0s ooii presteza^ . Jir 
quQ !]í^' sin dud» 1 alguna CMoiidiina ^^ ..n: 
a quien; ^ude' mo^r naiturale^v" ^ . ; r * 
a trasladar hfr Moscast 4^ miipróviao >. - : :^ 
dentro en w ^u(^> qo^ e^^sí^ pEtraisoL ; i i¿ 

L.X1IÍ 

Coárcía voíif«D^f'íi:<flldatí, ^ ai pDiúíi 
que a los oidds de k gbñífe? Ue^v ^^^ ^^'^ 
al palacio se^^jjattó eí pu^o fii^eo^v- *• ■: 
y en multituá^jitr (^«de» s^^oó^fága ;' ^ ;:- 
llora la m;rdUs^h^ó-^a^YfibR%r<7i ¿ '^ /.f ; 
y al llan»^^oó tinPigtairf'ígMf sr^eñtá»»^ '. 
que no fuet^f^eltíamemaible lÚrobnf^ir.jd v 
de HecuJ^a 4obreoql wüerco^^PbiQf^ b 

'■-'^'^ Le- 




' <y/>^f¥it'^ '4f 

que a con»t>í4si|ií¥li4ÍSxi<a'¿tó<íP .f- ' ' 
tanto ifrt<arH6 'i\i9pÍt&kPifñiiiM,''' r'T 
y cUcodéf 'Hft*i«<i^,^lí íóío-'t(3?áV-" '' '- ' 
el corazdtf' itii^ flÍ8ffc''ie fié'rtMsP^ '' 

y dcs£ 
las dan" 

No fsí ^tál cF-^nrtiAifil) ^3e! IS^flfííhó'; ^ 
guando jui4tiií<W tf'c<5tííuíí?a6'a<Í¿fo' "^ '"''P 
acorai«ñadortíV'tr3y9ora''iíiialló- ' '" "■" X 
Brutrf^ttíaCÓ^ stf 'Etotó¿r'-#íftfé?o'í- " '■ 'P 
no fue fcá^as-kTOl/ afcT Tfoylnb^^'' f" 
dc la nucva'tariftfe'cl; irante- Éié' ''^ '' 

que en dos ftífg!wH*!hraíé¿'8efíHSráJáííÍ. ' 

con la déidkfiSyr lijíeji^a %« tín-a;^-' ' '- ''' 

pierde^ 

quanto 

furioso^ V ..,._, „. r, _ , , , ^ 

hasra V^fite 'fÜtí 14' %iífenfraf C¿n líha %^ü'írti'i' 

a d6Haé''tífó á'^rftgmftíf -cbii- M W^^á ;'' ] 

Que no está-lotíd''aoibá descül>ife 8i*siráó? ' ' 

'^'^^ Lie- 




de tarfta yimenf.jda4jío¥¡^fí^^ .-,v u . r. 
<jnc rcpésa^dOj ¿p eTptü^5<|p ,$»í^- y, j 
delamúcrt¿;,cnsíi ¿C5^ft;ÍF«c» /.-• .,? ';; ' 
todos inbMncaj:,qn,la<;£r^osp|lfff$<?.^,,.^ •; 

y antes d?^ yifi; . <|alir, kMf,d4,,9tíft ;, .(, 
c^da uñó jpj?^ oi su catalfe^fi.pofjo^:, i, ..; 



i.r> 



que 'cón.tále's estpTtps, i» $acasjí.„; ,.;, ^. ^ 
y mal su «spienm 5575 , a% , .. -^^¡.¡..^f, 
quando,,?s«).i>jss.a R^r^^l?, paxíxe y^<^s»r,.i: 
mas nole falt^J-? QPP ^dyyi^fe.cinn^ ^.. ,. 
SI la 4e^pha,,y,el<W^e.£afs;j, ,,, j si, 
que np e? ra?on.;5T^,,5fjr,;j^rgpd¿s¿.fe 

^''^■Ki!iá5teM*??..í9F«#5: ,..b ut, '.■4 

Quede ra^.oDceUiíjiy.-sii í^^ígt^iwarr 

depositada^jf^ri ta^ntggji^ ílyíPÍRBL d .c 
quien sus oaj|es.ípg^f7C^Jfe Sfroc^t^^ ^l.j, 

a mediaa.§l,fflisto^5Íji,„dg^ft..;,„ ^.„^.^ 






Canto IL 49 

Allí la Mosci'*, misera doncella, 
gran tiempo estuvo desde aquella hora , 
que puso estoitbojs su envidiosa esfirella 
a ser de un Reyno de un Moscón señora : 
y autores hay que afírman , que fue ella 
de las nueces* mos<^das in¡)^nK>ra ^ 
^ de lo qual es famosa conjetura ' 
el nombre mismo de la nuez que aun dura, 

LXX. 

Pero eti^eo^^db dtreta rió Síéxincto , '■' : 
bi¿0 pudo ser que la inreticíóíi^ktllasse > "- 
y a uso de-iCoiivcñtocoh"^réto' 
algún Mbsboii dtvoto^Téí^láisscí * ' ., 

lo que e$ ma&^ci6rtp y ^üg*'pa^ó en efeíó '^ ' 
es que en'uñ Monasterio^'Sa cjifcdtese 
mientras durd--la guerrát"^» i^e fde causa ' • 
de hacer m^A torneo y caDt&'paasa« '^ ' •' 

\ - : . .\. ; :^':!'í:' 1:'j ^^ ^^' • 

: •;'.Li.::' : ..íVÍl! \ >'r vi ■ • '■■• / 

r. • i ' • . . ; lí". ' "I 2*"* '<• •- •• «•'■• 

' <,. . » < '..' íi, ^ ./-"i .! V ííííií: ■> 

D LA 
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LA MOSQUEA 

POÉTICA INVEl^TIVA. 

CANTO IIí, 

po?Í(?^4<! ^-^«P y iLfi^l *« precipita 
desde los astr^^>..ímmaBt^ig«iito^ 
que en el vaill«i4p lagritptU^ hübitü, 
hay \^n luigií «lí^rf BH> y jpjícéimamtc» 
que nunca^^, l?^ |u^«i%«% Iftjvistta » 
aunque se vf PfU^ntf 119 ^t« tasa . 
qualquier ms^tf^y qii^ «ft 1^9 «lijas passa. 

11. 

Tanto la cumbre altissima se empina , 
que con igual distancia y proprio grado 
a las partes del mundo se avecina » 
y del las dista por nivel formado: 
los aledaños son con quien confina 
«1 ante y retro , el uno y otro lado , 
las quatro partes de la inmobil traza ^ 
y el cielo que en su circulo la abraza. 



Canto IIL ' 51 

IIL 

Es esta casa de infinitas puertas^ 
por donde por instantes y momentos 
de las cosas fingidas y las ciertas ' 
entran cargados los veloces vientos: 
alli reviven las hazañas muertas ^ 
y de los mas ocultos pensamientos « 
se ve la multitud de cohjeturas , 
que se publican por verdades püirat. 

£$^e fino metal j>or cada piú¿ 
la escala , el techo , el pavimento y muro^ 
lleno de conchas que la industria y arte 
reviidll»as fabricó de bíoncc duro : 
allá la misma voz , que áqui ^é parte , 
hiere y retumba con su acento puro , 
y quanto acá el secretó comunica ', 
allá publicamente se publica. 

V. 

No hay silencio jamas en iú distrito , 
ni con tan grande acento la voz sueiiá , 
que se espante la gente con el grito , 
que suele dar a quien le escucha , plftiá : 
alli el susurro y murmurar quéditcf 
se escucha cotíio quaiido Iejo$ truena , 
o como siente 'el mar , quahdb it ilttti 
el que distdñte está de la ribera'» 

D 2 Pas- 
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VI. 

Passando el ayre su carrera larga »-, "^ 
viene a ¿sta vcnt^ , y en llegando dexa 
de novedades la ligera carga , 
y de la. casa con furor se .^ícja : . 

porque abenas del peso se descarga , 
quando para, otra carga se iipa^e[a , < 
carga y llega volando , y en el punto . 
vuelve por otra que dexaba a punte. 

y ij- 

A quien primero a descubrir se etnpkza 
lo que de sí se trata y. se razpm , 
es a la grave y principal nobleza , 
qué es de .la Fama la. primer persona: 
esta despides , torciendo la ,cab«za . « 
en secreto el secreto le.pregona 
al allegado , aquel a su. pariente , 
y assi el secreto viene a ser paítente. . 

VIÍL 

Este en su casa con el otro habla , ; c 
reparancto la gente en sus acciones , v ¡ 
y si el negocio biw o mal se entabla ^j ^,. 
parece que lo dicen sus pas$iones :^ .. -^.,, 
este pública la inaudita, habla^ . . ,^. <* [ , 
porque oyó solamente dos pzói^es ^ ;- j -. . 
y alli con^ sombra de verdad 5e.mira. > o .í. '. '^ 
junta la persuasión con la mentira. » ^ jj . 



Canto IÍI.* ^ 53 

IX. 

-Este volando' U escalera* bíxa, ' 

aquel la subo de sudor cubierto , • ' 

otro la tierra por el mar ataja „ " 

y otro de prisa se "avecina al puerto : ' ' 

allí lo que es mentira , mas sé cuaja , '^ ^ 

alli se disminuye lo mas cierto ¿ ' " 

alli lo mucho en rtada se deshace , ' ^ 
y lo que es nada mucho masí se hace. 

En esta confusión 9 en este encálito 
una mugcr horrible "señorea , ' 

que ve desde Sil • estrado todo quarito 
en el mundo tt possible que se vea : 
es la. cubierta y el ligero manto ; 
con que su vano y monstruo cuerpo arrea 
plumas veloces , con que el orbe gira , 
parpados de cien ojos , con que mira. 

XI. 

Por otra tanta multitud dé orejas 
novedades sin numei^ percibe,' -^ ^ 

y por cien bocas a su cuerpo anexas • ' 

publica lo que en ellas se redbe : 
Ja confusión de nuevas y de viejas 
al mundo resucita y las revive ' "^ 

el monstruo aladd , a quien él mundo llama' ^ 
la vocinglera y voladora Fama. 

D 3 Es- 
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XII. r 

Este es el monstruo que ' la madre tkm 
produxo , guando Júpiter con ira 
a Encelado y Ceoo furioso atierra , 
por cuyas bocas el volcan respira : 
a la verdad desnuda le hace guerra 
con esta bestia rica de mentira , 
que a veces .muestra que la rata pare 
el monte que al Olympo se compare.. 

XlII. 

Este ligero mal que tanto vtíel» , 
este veloz recuero de embelecos , 
esta que untos ánimos desvela , 
echando al 9yre sus acentos huecos: 
esta que siempre habla , y siempre vela,- 
esta que escucha los secretos ecos , 
esta muger., que al serlo se le pega 
el nómbrele habladora y andariega: 

xiy. 

Esta que los cerebros, embauca , 
y con jnentiras a la gente espanta , 
esta sin ser que la razón trabuca , 
y los sentidos fácilmente encanta , 
esta llena de nuevas y caduca , 
esta emplumada y tan feroz giganta, 
que nace de la tierra , y se endereza 
a encubrir en las nubes su cabeza : 

Es- 
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Esta , seguií'W la MósqtíSíií cWonícá -^ 
afirma la <lüliura • ctícbcrríitta ' ' - 

de la MusaGeiiltña macáí^róúlciV' ' 

del Cocayo Mérlí ti ^rr'oDá ácerííiba , • 
salió ,no confo afirma la Maromea' 
confiada «^ sos váelos , quai paííperríma , 
en un caballo candido y alígeto j 
que daba Mvidia -a! los del carro astrígero'. 

Salió la vdoz Fama cábálléi^a' 
en un caballo éirfíil y confóiiíié 
a aquel , por^juien perdió íá vil Chímcra 
su monsti^uosá figura multifóriñéi 
pero si en él mató la bestia fieria 
su dueño j estotío efe£te es muy disforme, 
pues nátede la Fama el monstruo fuerte , 
a quien Belerophoiite dio Vsl muerte. 

XVIL 

Serte ocasiotí legítima j urgente, 
por ser verdad lé que el mensaje encierra , 
le fuaría a que en persona pi^estamente 
parta volando de lina en otra tierra : 
y desde el suelo de la Mosca gente 
hasta aquel , donde el hielo las destierra , 
a su caballo los ijares pica', ^' 
y del tóisero Rey el mal puMida. ' 

'D4 Los 
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xyiii. 

Los limites ácjió, de la^ 'Mo^q^et?^. . 

y en su caballo .por el mjindo ífota i^- 

y por todas las^ p?rtcs trompetea ; t! 

en son , que a Jos vivientes alborota:: • , 

en los confines. largos de Guinea-, 

y hasta la tierra incógnita y rcm^ifa ^r/:. ; 

se llenan las cabezas de la nueva ,¿ . ; : 

sin saber ;.quie:g^ U trae , ni .quiisa*>la Jllev;i. 

XIX, ; 

Desde la excelsa cumbre de. Ríphoó : 
la voz a toda Scytia se encamina , 
y saltando en el monte Pyreneo 

a España con la nuqya se avei^jna : ; « 
ya avisa desdf^ Menalo y Lyoceo 
xa Arcadia , y ^ l^a Qalia Transalpina . 
desde el Alpe,, y en solo una. semana 
llegó a la vist^ ^e la gran Tab^na^ r. - 

XX. .'/ 

A esta insig^eprovincia el nombre .^tf^icné 
por la famosa y noble descendencia 
de quien ía habita , y le cpn^erva y ti^nc;. 
por titulo de antigua y por herencia : 
la Tabana se llama , que contiene 
Tábanos de granJissima excelencia : 
que siempre en las ciudades se coligen 
del nombre SUS;, principios y su origen* 

'' • En- 
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alegra y'.'Cott'ík tfisté nueva ufaniV ' ^ '^ 

y ál palacio €é'|^ártei, a dd'repdsá ' ' 

el poderoso^ Rey de r¿ Tabana: ' ' ^ ' ' 

este t^nuií :éác0nces i>or cspbsaT 1 • - 

del Rey Sá^fií^ilcotí la bella^ hermana / ' " ^^ 

que afirman* que cfa sü hermosura tahiar,' 

que cofriaí|íafcjai5'^con: lá Infanta.' : ^ i* ^ 

XXII. ^ 

Entropía Fama én su palacio , y YÍcindo 
tanta geiQC ocupada en el ¡servicia . '; 
del poderósoi'Rigy , entre él estruendo ' '^^ 
empezó la pailera á hacer su pfic!fo-T ';'' '"'''' 
con n'ñ 'tentó susurro -fuc' esparci#n3o ^^ ' '" 
del Hormiga soberbi6^ el maleficio. '*'^''- • 
contra :cl -'Mosca' Móhárchá; que^^'afltgidcí*, í 
del peíaisqjie^tQiti^vipeí-ifióeWentidó^/^- ^ '' 

XX'ífL- 

Oyó ^<tt 'Matacaliifta , que ássf erl?-' '''- ' -" ^ 
del Tabanesco Rey lí^rí>priagYáéÍi/ ' •^: • 
Ja novedad que él ^bftzoh le alftWi '^ .' ; 
sintiendo del cuñado^ 14 fl^égracijh \' f* 
no sabe símica falsaib verdadera ,'V-* ' '^ 
toas vienda que por punlds ínás st«est)&ia , 
da crédito a la nueva , porque es nial rr/ ' 
^ue en lar verdad h büeiianole \%ykl(%t' 
■ ^ Ama- 
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Amahji. ¡mucho, }s <?oí*^»K>i:. fr<«crflo '. 
al Rey SangujIepQ , poi^ quie^íl^: avisa. 
sobresaltado , el ^r»?op iníf^4iqj f,. ... 
que tiene del nec(?ssidaji pr^m 2- v^, . . 
manda luego a U geiuo del rgobicmo ^ 
que su partida $^ i. apresare,, ípri^a. -i v 
quc^e aperciban, .poseas y^ cí¿>aíIo5¡^; . s i. 
en que camjnp pl ¥^ey y sjas Vi^s^l^fci^ .->:. - « 

J^dandíL.que su^ r^ecan^ra se íffr^tf « : 
concia pompa mayor qpe hacerse, pueda t . 
que ha de ver su cuñado , aunqui9 Ifi lúuestd. 
una suma terrible de naopeda , '..- 'J í . 
si está ^fir peligro es |u^p que IcipiíetCc 
su favor , y si es muerto el Reyno^ihejrcda ,. 
y a^ es.razon, que a ver.al ReyiiCuda ^ 
o a serW#7^o:a 4a^^^ .:.. 

x^xvi.-: 

TrahcqJc^el; caba|}p aL^cy^qqey&ísscgiifd 
según la Jigjercza.dc.sujpas^V i-,:. !.! 
qué pu(}i^^MÍexar-eí nombre obscbrO' 
al famoso JE^uceph^R y Pegaso,: •-> •[ » 
poncnle luego.al. pjigtOí^el ftenoííuro y 
y el. g.ey.jjiue. aprima se ,apresura.al;cas»^ 
enlasiila.se puso desd(? . el . sucIq 
de un salto^ o por rméj.Qr <iccirhd^jun yudo, 
'^"^ ' Era 



Can xo III. 59* 

XXVII. 

Erad caballo de admirable tria- , • 
de la especie de aquellos que sustenta 
la primavera:, y que en el seco estío 
el cielo tiene de sus vid;is cuenta t* 
en fin era de aquellos que el roció ' ' 
con su frescura engorda y alimenta , - * 
de fucjjtcs miembros y color morcillos | ' 
casta mantviUo^ , el nombre Grillos. 

XXVII L 

Estos tan fuertes sdncom^ cameM<^9^ 
y muestran con certissimas señalen ; 
[ ser de toda la tierra ^lo ellos 
los mas adbles y bellos animales r 
naturaleza les^ firmó los sellosi , 

3ue es un escudo a modo dearma^rtetesv 
andoles como a bestias de mas tomd 
caparazón bordado sobre el lomo. ' — 

XXIX. ■ 

Tras estos animales van feroces '- - 
otros sin proporción mas temerarios |' 
para el camino fuertes y veloces , 
y para^ mas que son los dromedarios^: ' 
estos caminan con estruendo y voces ^ 
y son de leves águilas contrarios , "^ ^ 
y tanto ¡dguno dcUós ha podido, 
^ue le ha echado sus pájaros del nido. • 

Tre- 
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6^ LaMos^íuea, 

Treint^-alfinañ;is dcstas con su carga 
concíert^Wifíla recamara vistosa, j 
xnanifestaQdo en la'jornada larga 
ia suma do.iWquezag poderosa-: 
si alguna |)ie^t ia. acaso se descarga > • 
de la graii. pqsíiduínbrc ponderosa , : . 
tanto 9Q^:'inano$ y con pies se ayudan, . 
que la car^a arrastrando kjos .üiuda^ 

D^sífc^H^scl sustenta y la comida * 
la paja y la cebada, mas primero r. . 
Ja arroja de su .pperj^p digerida . 
el macho o el juit^entQ de harrieros 
con esto passan sti. contenca vidaí ..: ! 
ex^rpiHíif^^o su ..volaK-Jigero , . .; 

y. a taUfií -bestias djd^ a ttabaj^i /. - 
las llaman pn Castilla Escarabajos. 

XXXIX • 

Esta caterva ¿<a lais n^ras pieles .- 
lleva my%i$^ siempr^^ue camina , ' 
que sonajas parepij^.o ^¿^scabeles : . .:: : 
dichoso^ol) anim?} que.a tal se ipclina :. 
en breve ^ Jos sobérÍH^. chapiteles. . . 
de la grande Mpseiuca se avecina i 
y del Rey los caballos con sus saltos, 
se avecinaron a los muf os altos, v., ^:■■ 

En 
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. XXXIII. 

En un cortijo el Rey halló iinatóosca, * 

que contó del cuñado el caso estraño ; 
y como labrador con lengua tosca 
le publicó su perdida y su daño : • 
levanta al cíelo el Rey la vista fosca , 
y arrima a ella un ^ielicado paño , 
y con dglot las lagrimas enjuga , 
que la mubrte causó del Ranifugá. 

. XXXIV. 

Al «Tabanesco le^dvirtíó el villano i 
que sólo sabia' el Rey que estaba preso , 
porque entendiendo qtíeera muerto, es llano 
que con el gran dolor perdiera el seso : 
y que hasta estar dé la Cabeza sano ^ 

no Iciüwmifesrabanel succsso I 

del Rani/uga y su llorada suerte ; ' • 

por no dar'-con la nueva al Rey la . muerte; * j 

. XXXV. 

|0 miserable joven , m^s valiente • \ 

que fue contra los Dardanos AchifcS/ * 
Úlyses sagacissimo y prudente - • 
contra la red de las arañas viles! • • 
mas que Tydeo entre Mycena gente 
en corazón y fuerzas varoniles , 
Atlante de la machina Mosquea , i ' ^ - • 
que toda coa tn muerte titubea. -jI- • ^* 

V ¿Qué i 
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XXXVL 

^Qué fuerza de astro pessimo o inflnxo 

entre las de los orbes celestiales 

sin tener de tí lastima te truzo 

a padecer tan insufribles males ? 

¿ quién de tu vida el termino reduxo 

a solos cinco lustros no cabales ? 

< quál en efedo pudo ser la estrella ^ 

que sin piedad tus años atropella ? 

XXXVII. 

£ Fue entre los astros el ardiente Syrío 
quien de colera lleno y fiíria loca . 
te quiso dar el ultimo martyrio , ^ . 
vomitando veneno por su boca ? .. j; 
¿ fue la saeta , que en color de lirio. ,: 
vuelve la rosa que en su hierro tocaf 
i fue el arco del Hemonio Sagitario , . . 
o el ^Qrpion en uñas temerario ? 

XXXVIIL 

¿ Quál dellos fiíe el autor de tanto crioieOí 
merecedor y digno muchas veces 
de que en su sacro consistorio intimen 
delito tal los soberanos jueces ? 
digno de que por astro no le estimen , 
antes trocando de su honor las veces , 
del celestial assiento le derriben ♦ • . 
y luego del .divino ser. le priven, . . 

Es- 






Esto iba* MabTaWoMtl Re/ por el camino, ♦ 

y muchas Vcítts repetir pólia i 
Prdnotficé' firi cítrtó y aÜi virto 
de que el Rey mi cuñado piídqcía : * ' 
mas ya qu¿^a la ciudad^sd Vio vecino , ' 
un mensagíro af Mosc^ "Rey envía 
a darle por cóiftüeló y cWbajada .', ' 

delTabanó-difiadolalkgáaai' ¿ : ^'^ 

Entran por !a ciudad Hfe' la 'Mosquea i^ 
y el nuitóó al Rey Sangüilccfn-atiáa * ' "' 
como el cufiadoTabátao se apea , ' 
y del báxo «aguan la tierra pisa : 
el triste Rey V4^e tanto'lo dcíea , ' ' 

salir quiso a lÜ5 puertas en Camisa;, * r ... I 

y al firf^'píé'ñfo pudo recíWllo , ' ' ' ' ^ 

que lo estoAó «el dolor del ctílddrilló". ' '^i '"^ j 

XLI. ' 

Estabá-él pybrc Rey acompafñído' '' '*^ . 

de mil Duques y Condes , que al móoieñVcf 
a recibir tí Rey recien Uegaao ' ' * 
uüeron con mil muestras df.'coiitento ; ' ' '" 
también de la ciudad llegó el Senado * ^ 

a hacerle uív^ngülár recibimiento , ' 

y no huve Mosca al fin que en su venida' , 

aliento notübi^sso y nueva Vida. - 

En 1 
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En el zaguán se apea delpal^flq ^. 
'cercado de gfavissimos Mpscoacs ^ . 
y entre ellos fue subiendo nmy despacio 
los anchos y vistosos C5calpn€;s ; *. 
iban delante del. haciendo espqfcio.. ., 
de su guarda lucidos esquadrones.^ 
diciendo con. mil vistas de cabera ; 
Plaza a su Maj[c$tad biplaza a su Alteza» 

X Li 1 1. 

Haviendo ya subido la escalera., 
qué bien tenía, mas de ocheo);a gradiS^ , 
a la cámara llega y a donde e^pqra.;^ •: 
el Rey , que cerca siente las pisadas.a , 
toda la chusma gue iba delai^tera., :f ^ 
dexó passaf las gentes mas gr^gada^ jj ( r :. - 
y las guardas que afuera se. que4afpftf 
las puertas de la cámara ocypa(<^V - :^ 

xhiy. 

En la cámara el Rey y Seqadqre^ \ 
entraron para hacer la rtal- vjsíta,, : 
que el gusto d^stos Reyes y señores^, 
la cámara apetece y solicita: ; . m . 
llena de mil pastillas y de olores , _ . 
como cámara adonde el Rty hfibita , ^ r 
y aunque tenia el Sanguileon, hay í^om . . * 
cama en cámara y cámara en lajsajx^a. 

En- 
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. KíLV. 

. Eatra el de b; Tabana , y vcjcn e}. lecho * 

al que. con su presencia un poco alivia , 
que apenas puéJe su cansado pecho, 
üaríe la bieii' venida: con voz tibia : • 
quisiera darle algún abrazo estrecho -^^ ' 
y cotí tanto trabajo se solivia » 
que añfmari que al pequeño ninvitíifento- 
éolta iui suspira en voz de scntimienio. 

XLVI. 

Abrazados se vieron grancíe pieza 
mirándolos la gente con espanto , 
Vueltos los ojos con la ¿rah terneza 
en triste mair de íagí ímas y líanto : 
no pudo sustentarse la cabeza 

del Rey enferma con el gran quebranto , ' 

y con amor havienddse abrazado , 
dixa el cunado Rey al Rey cuñado. ] 

Xtvií. 

Rey de las Mosaas , aunque no deis parte \ 

de vuestro mal sucesso a los amigos , 
soy síbidof del riguroso Marte, 
feliz a vuestros, grandes «neiñigfos : 
mas no hayáis miedo que de vos jüé aparte» 
sin' cfexaf a los ^^uestros por" testigos 
de que vcfl'gar propongo vuestras penas, 
vertiendo saogce de enémigai-vcnai. 

E * Ün i 

\ 
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XLVML 

Un Moscón labrador , ^que en un cortijo 
encontré en el camino esta mañana, 
vuestra desgracia y .grande mal me dixo , 
y la causa también de donde mana : 
solo por , veros triste mas me aflijo ,. 
que bien sabe la Reyna vuestra hermana ^ 
que juré de no verme en su regazo . 
sin dcxaros vengado por mi brazo. .. 

XLIX... 

Por la cabeza de mi esposa amada 
( jura que al cumplimiento me apareja^ 
que he de emplear los álos de mi espada 
en venganza no mas de vuestra queja : 
y de los cuerpos la menor tajada 
de los contrarios ha de ser la oreja , 
y no perdonaré vidas contrarias , 
si cien doncellas no me dan en parias. 

Juntaré de mi Reyno luego al punto 
un numero de Tábanos gallardo , 
que si se pone a vuestras Moscas ¡unto , 
del enemigo la venganza aguardo : 
si vuestra gente con mi gente junto ^ 
veréis qual las contrarias acobardo , 
trayendo en nuestras lanzas por proezas 
de sus fuertes cabezas las cabezas. 

Sal. 
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LL 

Saldrá K)dia mí- gente en ótica puesta y 
tinos terciando la soberbia pica « 
otros armando el áreo y la ballesta , 
qqe al contrarío la muerte pronostica : 
saldrá otra gente fuerte , que a la opuesta 
con tal furor y rabia hiere y pica , 
que en qualquier parte que su rostro plantaí> 
la dtxa ertpon^poñada y b levanta. 

LII. 

iTodos eStOf qtítf he dicho son infantes ^ 
y los demás restantes caballeros , 
que en ancas de soberbios elephantes 
al claro sol descubren los aceros : 
navels en cantidad tengo bastantes^ 
y no pequeña suma de dineros : 
si el animo no os falta , todo sobra i 
¿pues quién con tanta ayuda ik> le cobra > 

Lili- 

HQsottos f á quien dio natui^aleza 
él nombre incomparable de varones ^ 
tenemos de mostrar la fortaleza , 
que encierran nuestros bravos corazones : 
sí somos la colúna y la cabeza » 
que sustentamos nuestras dos naciones p 
no es bien que las cabezas desfallezcan , 
no se mueran los miembros y pej^ezcanv 

Ea r Si 
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LIV. 

Sa la brava Thonfyris , mnger faerte ; 
que por serlo me espantó' y mas me admiro, 
la desgracia llorara y cruda muerte' , 
que a su querida prenda dio el Rey Cyro , 
¿ vengara el hijo amado desía suerte ? 
I pudiera con la fuerza de un suspiro 
incluir la cabeza del Rey fiero 
en el sangriento conrcavo del cuero ? 

LV. 

Si quando con ardid ct Griego Ulyscs 
levantó en Troya la soberbia llama , 
el hijo entonces del anciano Anchises 
no pretendiera eternizar su fama : 
¿dieralc Italia el nombre en sus paises , 
con que Indigete Dios se nambra y llama? 
¿ gozará acaso el amistad de Achates , 
o tras^ladara a Italia los Penates ? 

LVI. 

I Pues qué hizo el gallardo Semideo , 
quando de Troya se abrasaba el muro ? 
no buscó entre las sombras de Morpheo 
para esconderse algún lugar obscuro : 
mil almas dio a las barcas del Lctheo , 
y viéndose en peligro mal seguro , 
su múger , hijo y padre lleno de años 
sacó de los Argolicos engañoSr 

Hi- 
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LVII. 

Hizo el fiiertc Troyano lo que pudo 
contra las aspchanzas de la Dipsa » 
que quiso h^er pedrizos el escudo 
de la virtud con obras de envidiosa : 
passó de la desgracia el punto crudo , 
y de Turno la fuerza belicosa , 
y tras tantos trabajos a ser vino 
yerno del poderoso Rey Latino. 

LVIII. 

Murió reynando , y Cytjierea su madre 
desde su casa del tercero cielo 
que viesse la virtud rogó a su padre 
del nieto muerto en el Hesperio suelo : 
Júpiter dixo : Es justo que me quadre , 
que varón tan heroyco dé tal vuelo/ 
que a tu cuidado y diligencia toque, 
que entre divinos astrps se coloque. 

LIX. 

Y luego Venus viendo el benefició , 
que el soberano Júpiter le hacia , 
y el semblante de Juno mas propicio , 
que en las cosas de Troya estar solía , 
dcfscendió , y en las ondas del Numicio 
a Eneas lavó la mancha , que tenia 
de ser de hombre mortal , y al fiki con ella 
al cielo le subió , donde és estrella. 

E 3 Bas- 
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LX. 

Baste el havcros puesto por delante 
la vida y el cxcmplo.del Troyano, 
que yo imagino que ha de ser bastante 
a daros fuerza , y a dexaros sano : 
sedl^ , cuñado , en todo semejante , 
que nunca la Virtud se queda en vano , 
que con ella podréis hacer de modo , 
i^ue en e$trcUa ps convierta a vos y todOf 

LXI. 

¿No son del ciclo estrellas el Leo A fiero i 
el Águila , el Caballo , l.t Serpiente , 
d Escorpión , las Vacas , el Carnero , 
la Cabra y Toro de cornuda frente ? 
el Cuervo del Dios Phcbo mensagero | 
la Lie|>re con el perro pestilente , 
las Osps , Peces y otros animales , 
que ahora son /estrellas celesti;^Ies ? 

Lxn. 

; Pues por dónde pensáis que estos subiVoa 
a ser del firmamento habitadores ? 
por la virtud tan rara que tuvieron , 
y pgr ser en su especie los mejores : 
muchas de aquellas vidas se perdierpn 
a manos de enemigos vencedores , 
pero el lugar que $\i virtud merece , 
la mism^ entre Iqs astros les ofrece. 



LXIII. 

A aquella gente Mal la virtud propia 
en el lugardosi poso i donde habita, 
de las.estreHas lá divina copia , 
al parecer de todos infinita i . 
no os parezca « cuñado , cosa impropia ^ 
que tengáis vucitca silla entre ellos sita , 
que bien podéis cobiar renombre eterno , 
que en el cielo os coloque junto al cuerno. 

LXIV. 

Bien sabéis , Senadores , que los Reyes 
por naturaLdcrecho. son forzados i ■ 
a la defensa de las proprias greyes, . . 
matando a quien q^tera sus e&todos^: ' 
bien havrcis visto en termiriosiks leyes ^ 
y las cntenderfcis qomo letrados , 
y bien pudiemi^^o lalegar mis textos , 
que también he cursado los Digestos. 

• L:X V. _! 

Supuesta pues esta verdad » no resta 
sino que toda Mosca se prevenga , 
si el enemigo contra vos se apresta , 
salgamosle al camino antes que venga : 
pensad , cuñado , ahora la respuesta ,. 
pues entendido haveis mi larga arenga , 
que propone de honor vuestro provecho , 
si la mano metéis en vuestro peJcho. 

E4 Di- 



LXVIJ 

Dixo y jcamado el Tabancriralicirt^ ^ * 
por havjBr . prióminciado por la boca 
í antas razonas , que en el alma siente. 
y el corazón a ech^rl^as le provoca : ..- 
passó upa vez por la anchurosa frerjtc 
el dedo ^ pero al punto que la toca ^ 
sacudió los sudores defiqauel rato , 
que sacó cett el dedo garabaito. 

Era-fl diablo del Tzh^n^ áticrtto . * - 
y en la gente pusieron sus razopes 
un csfucrz^/y: up animo secreto , 
que abrasó í sus helados jcorazoaes; 
tuvieron a isu - Rey grande respeto 
los circunstantes' J)u(jues y JtóToscpncs, 
porque fino ^¡n dudjsi en zquei punto 
la guerra- públicjira el. pueblo junto.. 

Callaron , pero el p.ey a los intento^ 
del gran Matacab^Hó ponocia , 
que eran* correspondientes pensamientos 
los que cada J^oscon le descubría ; 
y esforzando-jlos débiles acentos 
de la flaqueza grande que tenia , 
con el puevo vigor movió su labio , 
y assi habló: el Rey al Tabanesco sabio : ' 
Abrar 
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LXIX. 

Abrazarme « .cuñado ilustre y carp ^ 
fotra ye;z abrjjzadmc > que os prometo ^ . 
^uc .os iruxcrpn ios Dipses ppr ,rep«iro 
de mj pcnipna y Reydp , ^que os sujeto : 
abraz:^dine ptra uVcz , ^JToilagro raro^ 
pues tanto puedp y»c^ró hablar discreto ♦ 
<]ne ha obrado en. nuestros pechos ^araviUas^ 
alegrando las jpuetXias paxar illas. 

Tratad y disponed ^ vuestro gusto ^ : 
pues ,todo corre ya pajr vuestra cuenta ', 
«jue a ier yuestip sptdadp bien me ajusto , 
pues ya os conipe^ie a vos vengar mi afrenta; 
formad jjij grande exercito y arpbuito ^ 
pagúense los Meados de. jni renta 
del triWo ,qüc tengo dentro jéa Braga , 
y en la grande pr^yincíj^.^e 3Í£nagaá* . 

I>enle$ adelantadas cjen raciones . . 
librada^ jcn las pagafs del servicio , 
y alójense en m Keyno y sus mojobesy 
imientras no van al mili^arpficio : ' . 
y de qiianto me pagan los Balones J: 
tanibies^''ies hago gracia y benefició 4 . ■ 
y en las penas de cámara me agrgda > .1 » 
que tengan .otra paga adelantada^ 

El ' 
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LXXVJII, 

Y nh caterva ¡nhmfi quf le signe ^ 
sin tcm^r el rigor de mi ponencia , 
y mis soldados con furor persigue 
con den^asiado orgullo y insolencia: 
sin que haya c^usá alguna que me obligue 
a exercitar en ellos mí clemeircta 
de darles tan terrible escurribanda » 
€X)mo sil atroz delito lo ^maada. 

Pongan a'pnnto mis -ligeras fastas » 
vengan en orden mis veloces |>arcos,- 
en que mis bravas gentes y robustas 
passen seguros los salados cliarcos : 
y descargpen sus ^coleras adusjpas 
nubes de flechas de-s<ss corvos arcos 
contra la vil canalla , que emprfsiona 
la piedra que eikgastaba en mí corona. 

LXXX- 

Pónganles luego freno a las Langostas 
y desp^ichen^e aprisa mensagcros , 
que en cursos breves de figeras- postal 
vayan y vuelvan prestos y ligeros : 
corran dolando las marinas costas , 
denles matalotages. y dineros , 
y a los Reyes amigos y parientes 
les enseñen mis cartas y patentes. 

Al 
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LXXXI. 

Al punto las Chicharras se adelantea 
I dar >dé mis intentos la líotkía ^ 
f sin cessar Con sus trompetas canten , 
7ucrra , guerra con animo y codicia : 
10 cesseo hasta tanto que levanten 
ie los montea la gente z la milicia , ^ 

desde que pinta a Ceres el Agosto 
liasta que Baclío dé madprd el mosto. 

LXXXIL 

Publiquese qiié vengan las galeras 
por el Címico mar , a donde aguardo 
:oQ mis gentes las suyas forasteras , 
f también las del Tábano gallardo : 
gue dexaré las Cimicas riberas , 
un mas mostrarme en la partida tardo , 
quando del fiero Cancro el sol se aleja , 
al León calentando la guedeja, 

LXXXIII. 

Este es mi parecer , ved que os parece , 
caballeros valientes , que se haga , 
mirad si alguna duda se os ofrece » 
porque luego se mire y satisfaga : 
al bien común el gusto se enderece, 
que el proprio a veces al común estraga '• 
todos juntos decid en mi presencia 
lo que ma¿ os di¿táre la conciencia. 

Ca- 
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III. 

(Juando alivia Caníandocon voz ronca' 
el trabajo , que tanto le fatiga , 
y a dos manos colérico dcstroiKa 
la cana rubia con la llcníP espiga : 
quando seca de sed la tierra bronca 
aguarda el tiempo , qiie el calor mitiga ^ 
y suda el labrador bañado en aguae , 
matando en vino su insaciable fi agua ¿ 

Quando a Ccoo y Typlieo senjcjantc' 
montes soberbios acumula y junta ^ 
y la terrible torre del gigante 
levanta , contra el cíelo haciendo ptinta : 
quando^ porque no quiten de delante 
su cosecha las aguas / que b.árrünta y 
va temeroso , y arrogante empina 
de secos haces la soberbia hacina : 

V. 

Quando alegre acarrea desde el haza 
los frutos , que ella misma multiplica, 
y presuroso los extiende , y traza 
la era vistosa de despojos nca : 
quando los pares con el yugo abraza , 
y para el ministerio el trillo aplica , 
y con una vistosa escaramuza' 
de la espiga los granos desmenuza :- 

Quan. 



Quandó >dcl ^écit> graní»' qbd le sobci; 
con tantas ansias y sudor ganado, > 
el logrero crti|d ki ddada cobra vq 
por paga del^ dinero adelantado : * : 

quaádo UMo die cuitas y 2d2obra ' ! - . 
mira la par^a'jparva el desdichado^*; 
que tanto por instantes^e desmiembra v 
que le viene á fallar para 1^ síembíA : ¡^ v 

At 6h qnafidc^ dt' toda stt ^sechr > • "' - 
sola la pa)a itíi su$ umbrales ^ftet^y-^ : 
y los terrones ftítiles barbecha '? - 
para el tiem^qiid e^I fruto le {nmneter - 
entonces denodado ^1 sulco edia^ 
el marine^p 4l írtár; y ya di'^rumetc 
avisa, que divisa^bágaleras - ' i 
a vista de las Cittfli^s^ ribera^-- - -> 

Ya las tnMUpetás con sóberbiiy grita 
de los montes y cuevas tevantoron 
de soldados un número in&nito , 
que en ayuda' del Mosca se juntarcMi r '- 
ya las ligeras postas el distrito '■':■-' '^•'■? 
de todo el orbe universal pisaron ,- - ^ í -' 
trayendo las Langostas y Chicharras^: 
hermosas compañías y bizarra», ; i : . 

El 



XII. 

El Rey Sanguilcon y fcl Tabanesco, 
que vieron tanto numero de naves , 
que por el mar las truxo el vienta fresco ' . ' 
mas ligeras que en él vuelan las aves : 
dieron a los soldados un refresco. , 
y a los navios con la carga graves 
desafierran el. anchóra , que estorva j 
que atrás se dexe la ribera corva. 

XIII. 

ConrÁetedeotas machinas disforiAes 
«-ompe las ondas la viscosa armada.» 
jue lleva coa los aáiau)s conformes 
el bravo orgullo de iá gienteralada : 
infinitas catervas mullífoirmeis. 
sulcan en ¡dl^ U jtegion salada , 
admirando hs Ny>n^has que los miran , 
Y medrosas .do. 3Cfixl<¿ se retiran. . 

XIY'.. 

Passa . la , tucbá . indómita contenta , 
y el grito del placer al cielo tooa « 
y el viento alegre el pecho les alienta , 
que a la dura yenganza les provoca : 
no temen del .camino la tormenta , 
escollo i> cakna ^ o peligrosa roca , 
que con gritos de ; gozo el ayre hienden § 
y el mar hinchado con el remo ofenden. 
Fa Ha. 
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Hacen las muchas olas resistencia 
a los navios de ^ue el mar se viste , 
reprimiendo con furia )a violencia , 
con que la fuerte machina le embiste: 
hace el viento a las olas competencia , 
y como el mar sus soplos no resiste, 
rompe soberbio el cristalino passo ^> * 
con leves cursos el ligero vasów * - : 

XVL 

Con orden grande y síngular^coiiciertO' 
va caminando la- vistosa nota ^^'' 
sin ver la tienrai del vcdno-pu«ta, -^ 
por alta mar tomando la derrotar 
siguiendo van al marinero experto ^ '^''■ 
que a la opuesta ribera mas remota 
estudiando en lá piedrá^y en eltíor^e 
le busca el puerto , a do la^flota apojcte. . . 

x.vir; 

Con. dos agudos cuernos hlioe* punta 
la poderosa armada ¿ y « rtecoge ' y ^ ^ 

en un remate solo , a do se junta ^ - . . » ; 
y de los cuernos el cimiento coge*r: íj •. ;' 
assi la valerosa y grande junta 'A> j' . i 
va sin temor que el anchoniar se enoje ^ 
que aun piensan , si se enoja ^^ que su fuerzi 
basta para que el mar de intrato tuerza^". 

Co- 
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XVIIt 

Como E^trymonias Grullas por d viento 
van caminando , de la misma suerte 
sulca rompiendo el humidg elemento 
la grande armada belicosa y fuerte : 
siguiendo van un mismo movimiento 
sin que el orden alguna desconcierte , ^. 
de modo que se viera en «1 armada 
la letra Pythagorica pintada. 

XIX.: 

Van a fuerza de remos delanteras 
en el cuernp derecho de la armada 
ochenta famosissimas galeras 
de gente por sus obras celebrada; 
aqui navegan las catervas iteras 
de la estirpe soberbia no domada , 
a quien el mundo Zénzalos les puso 
por nombre derivado de su abuío. 

XX. 

Estos , quando camínau , significan 
su natural fiei'eza en el zumbido , 
y con él con gran' Ímpetu publican 
la niitad de sus nombres al oído : 
qyiando estas -gentes sus contrarios pican > 
penetra su dolor hasta el sentido , 
y destos es el mas feroz tormento , 
que reciben los ojos del jumento. 

F3 El 
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XXI. 

El Rey Asúiicédo los mantiene ^ 
en quien también nos muestra con cert^ia 
el nombre suyo , que principio tiene 
de semejante origen y proeza : 
este soberbio con sus gentes viene 
en galeras de suma ligereza , 
hechas con arte y con industrias bravas 
de las recias cortezas de las havas. 

xxii: 

En estas fuertes machinas encierra 
los varones en fuerzas singulares v 
instrumentos seguros que la tierra 
produxo a lin de navegar los mares : 
despojos son ganados en la guerra , 
que tuvo en la región de los havarcs , 
donde murieron veinte mil Pulgones , 
dándoles el despojo a sus varones. 

XXIIL 

Tras estos vienen en la misma banda 
ciento y veinte navios de alto borde., 
y el Rey soberbio , que los rige y manda , 
con el Mosca y el Tábano concorde : 
deste , si es la verdad el rumor que anda , 
el fuerte AsiniceJo es hijo borde 
habido en una Mosca labradora 
de la provincia legañil señora. 

Es' 
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XXI V.^ 

Este vino a la. guerra y.idesafio ^ 

con un mülon de fucrtes.Myrmilioucs,: ;f. 
soldados todos de robusto brio ^ v* ., .. 
bravos y foragidos valentones: . .; , ^^' / 
estos en las chores del estío . . .;; 

se ¡untan en copiosos esquadrones./. 
y a los que entonces por ios .montes passan 
mas que las^iiieraas del cak>c abrasan. 

,.XXV. .1 

£s el .asylo. y (estación segui'a . 
desta caterva , que crueldad professa , . 
la cueva timbrosa , lóbrega y obscura : 
el intrincado monte y selva espessa : 
destos .la mas pequeña picadura 
dexa en los hombres la señal impressa; 
en fin son foragidos. vandoleros 
desnudos de piedad , y no de aceros. ^ 

XXVL 

Tras las ^ ^ntes' del Rey. Asinicedo 
siguen a su :caudillo que los truxo , 
el qual tiene pbr nombre él Rcjr Mirpredc , 
que:es de la ira y la crueldad dibujo : 
varón de grandes fuerzas y. denuedo « 
de gesto temerario , aunque magrujo , 
y que suele comerse i aunque estéxruda ^ 
entera la assadura de. una Aluda. '■ 

F4 Tni- 
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Truxo tk2% fieras gentci a^su costa 9 
portVfct cti ellos admirables pruebas , 
desde que dio la vuelta la Langosta ^ 
y las Chicharras las sangrientas^ nuevas : 
estos entraron la marina costa, ^ 
olvidando sus. I montes y sus cuevas , ' 
en ciento y veinte rígidos «navios 
sin temor de tormentas y.^ bastios; 

XXVIIL 

Tiene el soberbio Rey el> nombre impuesto 
contrario totaln^ehté al de un ■ Hormiga ,• 
de quien ha si^o siempre y es opuesta 
con odiosa jadlancia y enemiga ^. . .'• - 
y assi las náves , en que ya dispuesto- • 
a dar favor a. la Mosquina liga-j - 
son de aquella, ibaiteria , en que él. contraria' 
mil veces: se libro de su adversario. - 

XXIX. : 

Dice un autor , que nuestra historia tota, 
que ha vía en un monte ^e «errible akura 
una cueva profunda con su -boca, 
por do se entraba a la estación obscura : 
era a manera de peñasco o. roca 
habitación fortissima y següra% 
donde un .Hormiga capitán valiente 
se asseguraba con su poca gente. 

Des- 
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XXX. 

Desta roca se sabe con certeza , 
que era una grande nuez vana y podrida , 
cuya puerta y entrada la corteza ' 

mostraba en sus arrugas escondida : 
de aquella inexpugnable fortaleza 
toma el único nombre , y se apellida 
el capitán , que con su gente poca 
se encastillaba vn esta fuerte roca. 

XXXI. 

De Myrmíx o Myrmiz , que entonces era 
su nombre proprio , desechó una parte , 
y tomando la sylaba primera , 
con las dos de su roca las comparte , 
y hecha de entrambas la dicción entera. 
Myrnuca. viene a ser la entera parte , 
que este es el nombre con que aquel se llama, 
tomado del antiguo y de su fama. . . 

XXXIL 

Destc Myrnuca fuerte y temerario J 
forzado de la estrella que le inclina:, . 
este Moscón fue emulo y contrario , 
y amigo de su muerte y su ruina.: . 
y viendo el apellido extraordinario , 
y a que en la contra suya se encamina , 
quiso llamarse el Rey y sus varones 
uno Myrpredo y otros Myrmiliones. 
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XXXIII. 

Y porqujc venga su total miseria 
d#. donde nace su soberbia vana'» . 
y sea principio de 6U vil laceria 
el que lo fue de su locura insana . 
las naves ordenó de la materia 
de donde su contrario el nombre gana, 
y va sulcando el centro de los peces 
en cienta y veinte .cascaras de nueces. 

XXXIV. 

-. Con den vanderas el segundo cuerno 
la vista con los ánimos alegra , 
que todas van debaxo del gobierno 
de uno de aquellos por quien tiembla Phlegra: 
no se ' ve en el profundo del infierno 
en la región mas formidable y negra 
Furia infernal con serpentina rosca , 
como este diablo en forma de una Mosca* 

XXXV. 

El Rey Sicaboron , a cuyo mando 
está la .grande Buttaen la Tartaria, 
viene las fieras ondas navegando 
contra la gente al Mosca Rey contraría :. 
este juntó a la voz de solo un vando 
una caterva fuerte y temeraria 
de foragidos de admirable talle , 
hijos de Butta y Barriliense valle. 

Qui- 
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XXXIX. 

Porque iof: la cola llevan escondida 
una añlada y cortadora espada , 
con que en los hombres dexan con la herida 
la parre , dónde Ucea , emponzoñada : 
y aunque: ellas pierden , \ gran f ¡gor i la vida 
9I tirar d^ la rígida estocada, 
a trueco del dolor con que lastiman , 
de su vida la perdida no estiman. ^ 

:XX. 

Al* hijo de la madre Cytheréa ' 
con ¡r armado dé su. hermosa lumbre , 
y del arco y carcax que señorea 
bastadlos Dioses en su excelsa cumbre, 
porque ^la gran crueldad destas se Vea;, 
se atrevieron a darle pesadumbre , ' 
y como el niño tierno iba desnudo >, 
contra, el £ero jaguijon no tuvo escudo. 

XLi. : 

Volvió. Cupido con su madre ;.y di» 

de aquellas avecillas la locura , 
a quien con grande colera maldixo 
Venus viendo picada su criatura : 
y volviendo la madre dixo al hijo : 
Nq té espante su grande picadura .<, 
que tu eres niño , y si a picar te aplicas ^ 
harto mayores picaduras picas. 
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Y eximo era la Diosa r4n dí<(creta» 
no quiso ^ue la pagtf y la venganza 
a aquellos instrumentos se cometa » 
con que la ciencia del anior se akatizá r 
antes quiso que el arco y la saefa , 
no tenga en ellas lüerz:a ni |mján2a , 
y que esto solo por castigoileven-, ' •' 
porque los gustos del amor no ^{^tíe^tlA- < 

jrY:ocinro gente en fin , eñ^^oiién' ño^ <ííb« 
blanda piedad^ nl;9fienos |leva d^ifa^ ^ > 
en el pechóla ley á€?am¿r¿uavcv ■*' '-'/ -^ 
ni su obstinado corazón ^visita ,- ' - - 
como bafbara gente, qué ¿o sabe ^- ' ^ 

de clemencia , ni eit^lk- ^ e^^eícitay '.^ • * 
por esso los escoge> el P.4y - ty ranio^ "^ = ■ 
por iustrumentojcradó y iúhumano.-'' - ■ ^ -^^ 

XLIV.- 

Tambicn las lleva ,/poír^uc ^ftíest^kfiaV 
para ua!wdid y provechosointetít^ "■ •*'^'^' 
contraías trazas y traydom muñas^ - ' '^ 

de las Ariñas, paroipensamientot>^ 
porque estas romperán de las "Arañas '-' 
con su ligeco vuelo 'y movimiento ' », 
las delícadasi redes ^ con que enlazan ' 
JUs trices Moscas ^ fucenia guerra ciasen, i' 

í:'Í ^ Y 
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XLV. 

Y porque tiene en ellas conooidi. ' 
su najufal fiereza temeraria , ■ ■• > ^ >,. ^ 
pues que no hacen estima de su vida ^ 
por hacipr¡ mal y daño en la contraria : 
para ser riguroso Arañicida i . • 
lleva esu chusma entre, la gente vari:iy: . 
y porque en sangre de enemigos tiñaa 
sus fuertes aguijones ^quando riñan. ^^ 

, íío hai havido como el Tártaro -persona 
con tan- grande rigor sanguinplenta « 
en quanto :;^braza la habit;iíble zojia ;* ;^ - 

y la tierra en su circulo sustenta « : '. . 
tan disforme crueldad no se pregona » J 
ni de tyraijp bárbaro se cuenta , • ; ri;2!> - 
ni tan temido fue de galeote ' ^ : 

comitre Calabrés con el azote. .■-.: .i¿..i - ; 

XLVIIí 

Moyió su natur^ tfaydor y aleve ' rr/Zf 
el buen Saaguilebn y si es que se miidaij i.:/^ 
una costumbre ;vil ^ y si se mueve Ir. iv. : 
un mal sujeto a dar aun bueno ayuda í. ¿vÁ ju 
mas ya que a darle in fav^ot se atreve >- .1» 
tengo por infalibleiypctr sin duda , ^> • :; 
que su naturaleza es.quienieJnata^^í.jiluií 
que a^ guierra y dissensio» le proclpitaii.;! 






.Cantg'vIV, ^ 91 

XLVIII. 

£n cien medias fortissimas cortezas "■ 
de la fruta ,,que el duro roble cria , ; ' 
embarca las indómitas cabezas , 
de quien él es cabeza , guarda y guia: - 
en estas largas y anchürosás> piezas 
camina la- vistosa infantería, ■■ ■•ri ■ 
y el Rey caudillo dest» gehto astuta ) 
marchata un capirote destar fruuü * 

XLIX. 

Tras ei Tártaro Rey y sus iseqúaces - * 
un numero sin numero se^halla w* 

le soldados valientes y 1 vivaces 
le sangre de la Hormigena canaUa: 
;n naves anchurosas y capaces ; 

>assan a la mortifera batalla , ^ ;^ 

pe de cascaras fuertes el arte hizo ■ ■ 'i 

le la fruta que cubre el fiero hef¿¿o. 

Sobre estar grandes macUnas tremolan ' 
líen estandartes altos y eminentes , í 

r infinitas insignias se enarbolan , 
[ue se juntaron de remotas gentes : <> 

as aguas hermosean y arrebolan - ' 

^s visos de colores diferentes ^ 
ue fiesta a su venganza solemnizan , 
' por csso Iqs ayres enupizan* 

El' 
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LL : 

El Rey Sanguileon las agulas hiende 
acompañado de animes. feroces>,. ... 
y en orden puestas sus galeras tieadc, 
que sóir como siwjjjipetus veloecs ; i -j 
con leños faertes af cristal ofende j 
y al ayre manso. con jsobcrbias voces., 
y al fiero igrito de la turba intbtaaa 
turbase el mar , y .el.ayre se. coadf n^ 

£11. \ 

Es del soberbio Rey lugarteniéfité. 
una Mosca fortissima Española i». ^ *n 
que ha volado su nombre dcf^Mientó .' 
a los extremos de la humana: boda.:. -; 
para dos mil de la contraria geutc • 
era bastante y suficiente, sola , . : • 
por ser cursada, en temerarias lidcs^. • 
y saber déla guerra los ardidt^s. . . :,. 

l'iii. 

Del cargo de U; gran caballera 
le hizo el Rey merced y beneficio , 
porque su vida siempre ocupa: y cria 
desde la tierna edad a su exercicio ; 
en el fiero calor del medio dia; 
hacer mal a lo3 potros es su oficio »:> 
y bien le sienten el rocin o yegua ^ 
quando corren carreras de una legua. . 



Es^ 
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Cs^tt tan coQocida ^or la fama , • 
que sjus hechos magnánimos pregoaa ^ r 
por su patria certissima se llama , 

la Mosca excelentissima de Arjona i 
esta la sangre del rocín derrama , . 
y aqqdUa parte , a donde llega f encona ^ 
sacando de su hocico una gran trompa , 
con qvLQ los cueros a las bestias ronpa. - 

. . D¿ aqiuólla troiúpa sale uha.najvaja 
tan sutil , que con ella en un momento 
coii jrabiá inmensa y.rígurosa saja 
las carnes del rocín: y del. jumento: 
chupar la sangre , que en el lomo cuaja , 
es de su, vida el principal sustenta^ 
y con t^nto rigor las bestias trata , , 
que no para basta el punto que las mata. 

LVI. 

Otra. Mosca cruelissima Mancfiega 
la gente de a pie rige y acompaña , 
que en gueira furibunda y eñ refriega 
continua se exercita en la campaña: 
toda la Mancha con su llana vega 
está sujeta a su rigor y saña ^ 
y al peregrino que sus tierras. passa j 
vivo le come , le persigue y assa. 

G Tan 
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LVIi: 

Tan denodada por los campos sale ^ 
quando l^aprieta la locura hambrienta , 
que no hay ftiria infernal ^e se le igüdei 
porque a la misma rabiaf representa : 
contra el furor de su aguijón ño vale 
repai^cr alguno, porque a do se assienta:^^ • 
entremeijsda punta penetrante, 
punta dr-ans dureza (^tfe diamantea i-;- ^ 

L vmi. 

No hayTesístentia en la' guardada pierna 
contra el fiero bocado y picadura , 
porque es defensa contra el daño tictna 
el arm a 4]iie parece ser mas dma : 
a la escondida parte y mas interna - 
llegar la punta con furor procura*, 
tanto que fuerza , si en picar aprieta , «^ 
a danzar cabriola o zapateta. , ^■■-''■. 

LIX. 

Aqui elsiiiiestró cuerno ser remata jí;^""^' 
que en igual proporción mira al derecho-» 
cuyos remates largos une y ata , - : . 

cerrando el passo entre los dos -estrecho';' ^ * 
una galera fuerte a donde bata 
el agua , y haga el batidero pecho , 
haciendo x3on la fuerza de sus remóy 
hermoso medio entre iol dos (extremos. 

X' ^ Es- 
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LX. 

Esta es la principal y capitana , 
a quien siguen por orden y en hilera 
ciento y cincuenta vasos , donde ufana 
va caminando la fiereza fiera: 
allí la gente de la gran Tabana « 
postrera en orden , y en valor primera , 
rompiendo va las aguas , y alli envia 
sus tercios la soberbia Andalucía. 

LXL 

En caballos ligeros lleva a punto 
tres veces cien mil Tábanos gallardos , 
cien mil piqueros lleva , y a estos junto 
otro numero igual de agudos dardos : 
cien mil bocas de fuego , a cuyo punto 
salen veloces de los cuerpos tardos 
mil almas sin defensa del almete , 
que no la tiene el tiro de un moscjuete. 

LXII. 

Estfe mosquete es aritia <)ne declara 
ser por su nombre de la Mosca hethüra , 
que rayos velocissimos dispara 
llenos de fuego por su boca obscura: 
ninguna malla su furor repara ,. 
ni hay resistencia al Ímpetu segara^ 
arma en cfeílo fiera y enemiga , 
que la Mgsca inventó coatra la fíoriñíga. 
G2 £n 
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LXIIL 

En tocios son seiscientos mil soldados 
los que el Tábano Rey furioso embarca , 
que de instrumentos bélicos cargados 
van en ayuda del Moscón Monarca : 
esta legión de Tábanos alados , 
que el largo espacio de su Reyno abarca , 
arma de picas , dardos y arcabuces , 
y los tercios de Moscas Andaluces » 

LXIV. 

El avellano , el pino y la noguera 
le dieron los costosos materiales^ 
para poder juntar tanta galera 
en los cerúleos Cimicos cristales. : 
^or ellos sulca la caterva fiera 
en setecientas machinas cabales , 
llevando entre los remos y las velas 
barcos ^ bateles^ fustas , carabelas. 

LXV. 

No ha visto nunca el suelo cristalina 
armada tan vistosa en siglos largos , 
desde que del dorado vellocino 
dio el robador el marinero de Argos : 
el numero de gente que alli vino , 
los traees , las naciones y los cargos , 
si tuviera cien lenguas y cíen bocas , 
fueran para contarlo todas pocas. 

Tres 
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LXVI. 

Tres días cantando por el mar caminan , 
facilitando el viento su viage , 
a y re contrario o calma no imaginan, 
que les estorve el próximo parage : 
ya que a la orilla corva se avecinan , 
contempla entonces el Mosquil linagc , 
y el son de las trompetas y clarines 
meten en la estación de los delphincs. 

LXVIL 

Pero del mar parece que en la orilla 
contra la luna , que la tierra esmalta , 
sube una vaporosa nubecilla , 
que se va condensando y volando alta : 
huyendo van los peces en quadrilla; 
el delphin manso por las aguas salta , 
caen los cometas con sus largas colas , 
y el Somorgujo danza entre las olas. 

LXVIII. 

En las galeras las aristas mete 
el viento , y de la tierra las arroja , 
temo que al mar su habitación inquiete, 
sí la señal de su furor no añoja : 
trepando por el cáñamo el grumete 
el lino contra el Ímpetu recoja , 
y til , sabia Terpsicore , me escondas 
viendo el peligro sin temer las ondas. 

G3 LA 
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LA MOSQUEA 

POÉTICA INVENTIVA. 

CANTO V. 

I. 

ENfre las islas de la Eolia , a donde 
el Dios herrero su metal congela , 
y la fragua y los Cyclopes esconde , 
forjando el arma que al gigante assuela: 
un monte con la punta corresponde 
a tanta altura , que su cumbre vuela 
a hacer vecina su soberbia cima 
del orbe de la luna , que está encima. 

II. 

Tiene el alto pináculo en su extremo 
con mil cerrojos de diamante duro 
la puerta fuerte , que con serlo temo 
los que se encierran en su centro obscuro : 
la especie del soberbip Polyphemo 
la puso por reparo bien seguro 
contra los presos , cuy^ voz se escucha , 
sin ver entre ellos la soberbia lucha. 

AUi 
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líl. 

^lU la gra^d^^, multitud de vientos, 
que al orbe por sus quatro parjtcs girao , 
están en los obscuros aposentos , 
y por salir a ver U luz suspiran : 
en la dura prisión están atentos 
si les abren la piierta, y to^os miraii 
si se pueden salir por los resqiiicÍQs , 
probando a veces quebrantar los . quicios. 

IV. 

No produce esta parte algún viviente, 
ni hierba verde s,u. distrito seco , 
que solo vive .alli la presa genfe , 
y de las voces y pl aullido, el eco; 
es de la fiera (;axccl presidente, 
que rige el antro , tenebroso y hueco , 
£olo , que manda en el obscuro espacio , 
y tiene en él su cpncavo palacio^ 

y, 

El en los escondidos aposentos 
es quien pone en prisiones y en cadena . 
las furibundas f^jerzas de los vientos , 
y sus veloces Ímpetus refrena : 
él rige los soberbios movimientQs 
del Aquilón ligero , que serena 
el cielo , y echa de la obscura grqta 
al Austro tenebroso que le enluta, 

G4 AUi 
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vil" 

AIK'SC encierra el Euro o el levante | 
que aj rayo occidental se contrapone: 
al Zcphyro su opuesto semejante , 
guando a pisar las aguas sé dispone: 
pero si algunas veces por delante 
contrasto de otro viento se le opone, 
en colera* se enciende y se alborota, 
y con sps alas la marina azota^ 

VII. 

• AUi el hijo del África Garbfno 
está encerrado con su aliento tierno , 
al Lebeche su padre tan vecino , 
que hereda a veces el furor paterno r 
quando este ve las ondas imagino , 
que su fuerza acompaña el mismo infierno , 
y porque de blandura no se precia , 
pisa Garbino el golfo de Veaecía, 

Vllt 

Pero si acaso siente algún contracto 
de fuerza alguna de contrario viento , 
tiende las alas por el ponto vasto 
las olas levantando al firmamento ; 
no dexa entonces en las naves trasto , 
que no le arroje al húmido elemento , 
sembrando fiero con sus furias bravas 
de c;>na espuma voladoras bavas. 

Allí 
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IX. 

AlH la rigurosa Tramontana 
vive lechando , y por salir forceja , 
igue es como viento y qual muger livianati 
cosa por estas causas a ella anexa: 
esta es ^uien lleva por el cielo ufana 
la escoba , con la qual le limpia y dexa 
exento de la nube que le ofende , 
y coa soplos $us lamparas ^nciendOf 

Esta al Bóreas helado engendra y cria 
por obra abominable de adulterio 
con el fiero Aquilón , y nos le envía 
a que hiera y maltrate el hemisphcrio : 
este es el ayre que la tierra enfria , 
trayendo para él crudo ministerio 
rayos de hielo que a la tierra arroja , 
con que d^ su hermosura la despoja» 

AUi del Austro enfermo la figura 
pálida y amarilla se detiene , 
que cargado de peste y desventura 
sale a la tierra , quando a verla viene t 
quando este sale de ia gruta obscura | 
y con veloces alas se previene , 
visita con el Ímpetu primero 
la habitación horrenda de Cerbero. 
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X II. 

A la morada del trifapce passa^ 
y luchajido con él el fiero aliento 
^<íl, cabezudo «lonstruo le.tr.^spassa , 
emponzoñado ^1 ri.gprps.0 vi^to : 
después en la infsr;ial y fcorrible casa y 
donde tienen su lo]br^gp aposento 
las tres Furias , colérico se mete , 
dándolos él su pecho por f etretc. 

X.III. 

JSn ttna negra nube se revuelve : 
de espessos y mortiferos huniores^ 
que del Estygio lago se resuelve , 
al ;ayrc levantando sus vapores : 
después Heno de rabia al ipundo vuelve 
cargado de diabólicos furorfs , 
con que a las naves el camino estorva , 
haciendo al mar soberbio. ijqe las sorba. 

xiy. 

No solamente al pi^largo molesta , 
qnando la gente , que le J)abita , espanta^ 
mas a la tierra, con su soplo apesta , 
y a 1^ robusta ^uyeutüd q.u(5lwr;%nta : 
mil pessimos olores manifiesta , 
y de ocultas secr^fas Jps .l^vanja , 
y a Españoles -gallardos a ^iQntones 
de la Francia los suele l};acer varones. 

Quan- 
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XVIII. 

y assi el ruido que en el ayrc sucni 
con que ala gente timida amenaza , 
quandó pensamos que en las nubes tniew. 
o que el cíelo se hunde y despedaza p 
es inventiva para darnos pena , 
y dest^ vil demonio sutil traza , 
porque no es otra cosa , si se mira ^ 
sino el ruido con que el soplo tira. 

XIX. 

Y no es gran maravilla que moleste, 
por donde quiera que su soplo passa , 
que viento tan corrupto como este 
no es mucho para el mal no tencí^ tassa: 
y de aqui se tomó el llamarse peste 
la enfermedad que no perdona casa , 
porque este nombre peste es derivado 
del ruido del ayrc verberado. 

XX. 

AHÍ el Zephyro manso que restaura 
el animo perdido al marinero , 
tiene presas las alas , con que el aura 
esparce por las ondas placentero : 
allí se oprime la violencia Caura , 
y tiene preso su volar ligero 
Favonio , que con Zephyro abrazado 
ocupan solos de la cueva un lado. 

Alli 
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XXL 

AlU en ciedlo la caterva encierra 
áe los vientos el Dios que los corrige , 
y desde allí los unos da a la tierra , 
otros al Reyno que Neptuno rige : 
otros entre ellos con perpetua guerra 
en la caverna con rigor añige , 
y alguna vez los ve con tal denuedo , 
^ue auncjue él es su señor , les tiene miedo. 

XX I L 

Quiso en efeílo el Dioj que los gobierna, 
que a recrearse cieru v^z saliessen 
de aquella obscura y lóbrega caverna 9 
y que las ondas de Neptuno viessen : 
y gntes de abrir la habitac;ion interna , 
y que ellos sus furores previnicssen , 
£olo que sus Ímpetus aplaca, 
de aquella cupva la cabeza saca. 

XXIII. 

Por el espacio de cristal rodea . .- 
la vista , y mira al uno y.ptro lado , 
y quanto con -sus ojos señorea , 
de remo y . vela vio desocupado : . 
no havian entonces de la gran Mosquea 
las espaciosas machinas llegado , 
y vuelto al puesto de su gente fiera 
a los vientos habló desta manera : 

Mons-* 
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XXIV. 

Monstruos alados de mi grande imperio, 
con quien el orbe universal conquisto , 
salid del riguroso cautiverio 
a ver el golfo que tranquilo hé visto : 
ocupe cada viento el hemispherio , 
por donde con su Vuelo al mundo envisto^ 
que quiero ver de todos las hazañas ^ 
•presurosos áalid a correr cañas. 

X^XV. 

'»• Quédese en casa Zcphyro , qnc es ticraa, 
y temo , si se mezcla cñ nuestra furia, 
si no os refrena y ítgd tni gtibicmo , 
que su niñez padezca al¿uha injuria : 
dixo , y abrió ; y ^ual suele del infierno 
salir rabiando scrj^^htiñá ftlria, 
por quatro partes de la hórlnéndá bdcá 
salió bramando la progenie loca. 

XXVI. 

Ocuparon los Vfeírtos sus lugares , 
y a correr cañas ¿ón. furor acuden , 
y a la par con dfeAuedos singulatts 
encuentros rigurosos sé sacuden:' 
nodexari cosa en los tránqüilós'iAafcs , 
que no la ensobérvczcan y la muden , 
y dando por el Címico carreras , 
hallaron dé las Moscas las galer.is. 

Co- 
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XXX. 

Saltando aprisa ra de barca en barca $ 
de batel en batel » de fusta en fusta 
el assombro soberbio de la Parca ^ 
que contra su rigor furioso justa í 
los vientos viendo al Tártaro Monarca , * 
armados de su colera robusta 
parten furiosos a vengar su injuria 
contra la fuerte roca de su furia. 

XXXL 

En un fiero nracan los vientos Ilesas 
pensando hacer al ppbre Rey andrajos , 
su vista horrible con su soplo ciegan 
escupiendo rabiosos espumajos : 
el fiero Rey que ve que en él se entregan ^ 
saca la fuerte espada echando tajos , 
que quiere con reveses y estocadas 
los vientos retirar a cuchilladas. 

XXXII. 

Furioso juega el cortador acero, 
mas poco alli jsu maña y fuerza impoita,. 
que contra el viento temerario y, fiero 
ni valen golpes , ni su espada corta : 
passa furioso «el uracan ligero , 
queda la chusma de su furia absorta , 
el agua salta fiera y ofendida 
del ayre bravo y de la espada herida; 

Ya 
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XXXIII. 

Ya de la armada los soberbios cueinol 
cercanos van a ver los de la luna , 

?r del mar en los cóncavos internos 
uego los precipita la fortuna : 
ya están las naves faltas de gobiernos , 
y el fondo dellas es una laguna 
del agua dulce de la negra nube 
y la del mar ^ que por el borde sube, 

XXXIV.- 

Ya con la fuerza del soberbio -grito 
se aumenta entre la gente el alboroto i 
ni el pobre galeote entiende al pito ^ 
ni los soldados oyen al piloto : 

Íra se. juzga el exercito precito ^ 
a vela sin • entena , el timón roto, 
los remos despreciados sin la sarta j 
y el marinero triste sin la carta* v . 

•XXXV. - 

Apercibense a dar otra carrera , 
llegando a combatir los vientos juntos^ 
con que no dexen nave ni galera , 
ni vivos cuerpos , sin quedar difuñlos : 
soltó por su pdstifera trasera 
primero el Austro tres o quatro puntos » 
dexando con la fuerza de sus truenos 
a los soldados 4c sentido ágenos. 

H Par- 
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3ÍXXVI, 

Parte el padre LebechiC y el Garbiof^; 
Bóreas , el AquHon y TramG^tjíuia » 
y sálenles ú medio del ,cafliíno 
de esotros vientos la caterva insana : 
quebranta el bravo orgullo repcntJQp 
las galeras del Rey de la Tal^ana » : 

desbarata las «Kives de MYffVc49» 
y hiende l^ del Rey A^nic^q» 

XXXVJX. 

Solo<^ <M'guIl9 denodado agoaria 
«1 dcji yalle Kf oz de los barrj)$$ » 
que con Y^Jcncí ji tal no se ^4$|ha^ ^ 
que es un HeAw Troyano^ un Griego Ada-. 
Canalla, al viento dice , vil , bji&t^dia > [Ifí; 
ezercitada >si^f re ep /Q|¡bras y;le$ , 
heridos v^ly^q^cis a y^ie^ra gr^a 
por el espada deí señor de Buffi. 

A todas paxtesi^GiP fiurof esgrime p -. ' 
yomit^l)¿^ bhsphcmm por U i^^ ^ 
y quando mas el ur^stcao le opf ime ^ 
mas a ^^Ijini y xabia se provoca.: 
no queda cosa al fin que no lastmt 
£el ^Gfo viento I^ soberbia loca , 
mas es)¡e con mil votas y reniegos . J 

Tomita contr%el^^yrc yivoji fuegp^ . ^ ., * 
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XXXIX. 

J^qui y allí camina dando saltos ^ 
y con la rcHica voz furioso anima 
a los caudillos del esfuerzo faltos , 
poniendo con su vista horror y grima : 
ya la gente vencida en los assakos , 
una della se cae , otra se arrima ; 
mas él con vista y animo que espanta 
a los unos esfuerza, a otros lev^yita. 

Furioso passa de una en btrá banda ^ 
quando \p olas mas $c ensobjerbeccp , 
por todas partes con esfuer£0 anda 
animando las gentes qii£ perecea : 
alli bogar a los reixvefos manda , 
y ello^ su mandamiento no obedecen » 
mas a aquel que en hacerlo dificulta ^ . 
entre las. fieras on^as le sepulta t - , 

XLL 

, 'Si acaso algún villano galeote 
Ycnia a su obediencia cpn tardimsa ^ 
nunca él encomendaba al fiero aatoco^] 
del comiere soberbio la venganza : 
parque solia dexar dp solo un bote » 
quando el bastón jugaba con pujanza t 
seis piojos galeotes sin cabeza : 
^ a quién no espantará tanta fiereza ? 
I ; Ha No 
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XLIL 

No lleva en la cabeza yelmo duro» 
ni cosa que del agua le defienda » 
^ue por ver el exercito seguro , 
ni agua teme , ni viento que le ofenda: 
armado de su acero limpio y puro , 
en la ventisca funeral contienda^ 
se ceba » y tira por las partes varias 
estocadas de puño temerarias. 

XLIII. 

Ve que el viento pestífero enmaraña 
de largas jarcias la enredada cuerda p 
sin saber en tal caso darse maña 
la triste gente con el miedo lerda : 
saca su espada el Tártaro , y con saña ^ 
porque. alli tanta chusma no se pierda » 
un tajo tira entre la turba absorta » 
que nueve cuerdas de las xarcias corta. 

XLIV. 

{Mas ay ! que en vano su valor esfuerza i 
sin quq su industria y maña le aproveche » 
si haceda fuerza de los vientos fuerza 
a que el mas animoso se despeche : 
¿ a quién no hará que el pensamiento tuerza 
el furibpndo soplo, del Lebeche ? 
y quando aprisa va contra Favonio 
el JburO| qual colérico demoni9? ^ 

La 
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XLV. 

La helada y cana cabellera heriza 
la madre vil de Bóreas arrogante , 
y por las naves passa haciendo riza , 
sin que dexe timón que no qtiebrante : 
el £uro de su puesto se desliza , 
Lebechesele pone por delante , 
Favonio por su parte y el Garbíno 
furiosos le salieron al camino. 

XLVI. 

El Austro sale al Aquilón opuesto , 
y entre la gente con furor se mete » 
sembrando rabia por su obscuro gesto ^ 
y fuego por la cola qual cohete : > 
echando entonces de su furia el resto , 
furioso a las galeras arremete , 
la turba al punto de los otros llega ^ 
y travase mas fuerte la refriega. 

XLVII. 

Ya es la viíloria de Lebeche , y luego 
la fiera Tramontana se la quita , 
ya el Austro se la lleva echando fuego / 
y con sus truenos la viíloria grita : 
ya sale por la parte del Gallego 
quien le enoja , y a colera le incita , 
ya Garbíno la lleva , y al momento 
es la vi¿loria y palma de otro viento. 

H3 L» 
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XLVIII. 

La furia crece , y crece la violencia , T 
y viendo entonces el total fracaso ,. 
y que no tiene alguna resistencia 
contra los vientos el ligero vaso , 
de los cielqs imploran la clemencia 
las miserables gentes , y en tal caso 
las rodillas baxaron , y las manos 
alzaron a los Dioses soberanos» 

XLIX. 

Cpnlicssan que a venganza se provoca' 
su Dios , porque en su templo cometieron; 
mil sacrilegios con audacia loca, 
por quien tales castigos merecieron : 
juran allí de no poner la boca 
donde los sacerdotes la pusieron , 
ni chupar de la lampara- el aceytet 
ni besar a las damas con afeytc% 

L. 

-Y si el divino Júpiter les saca * 
libres atierra de peligros tales , 
y de los vientos el orgullo aplaca^ 
y templa: de las aguas los raudales , 
en beneficio de la gente flaca 
prometen visitar los hospitales ,* 
y en recompensa y por debidas pagas 
curar los pobres , y lamer sus llagas»^ 

El 
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LL 

ElRejr Sanguileoira Dtoi promde» 
viendo^ la cara de la mueiríe á) o j6 , 
porque el orgullo de l6s vténtbs ouíete , 
y él su rigor mitigue y fústó enofo , 
que envuelto en aromático pebete 
le pondrá en sacrificio un gordo piojo , 
de cuya piel hará , si dcsta escapa , 
para si^ estatua: uña bordada capa. 

El Tabáhriescó Rey promete y jura , 
mirando el filero mar , que muchas veces 
en su centro les abre sepultura » 
para hacerlos sustento de los peces*, 
si de peligro tal les ássegura 
recibiendo benévolo sus preces : 
de darle en sacrificios peregrinos 
de una pdlgalos grandes intestinos^ 

Lili. 

El Rey Myrprédo entre el tumulto ciego . 
a^Jupilter pfóinéte un gtaií servido, 
si por su peticíbtt y fúistó ruego 
se muestra en et ^ligro mas propicio : 
jura de dai^ a su divino fuego , 
j honrAo y eitímaUé sacrificio ! 
dos Aradores , eüya carne herede 
el sacerdiote, cotí que xieo -quede. 

H4 El 
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LIV. 

El poderoso Rey Asinicedo , 
que ve con quanta fuerza le amenaza 
del Lebeche y el Bóreas el denuedo , 
y el temor que sus ánimos abraza p 
si les destierra Júpiter el miedo , 
le ofrece por despojos de su caza 
quatro Pulgones , que la gente admiren , 
y que las riendas de su coche tiren. 

LV. 

Solo el Sícaboron no ofrece votos , 
antes los echa con dos mil reniegos » 
blasphemando los ánimos devotos , 
que ofrecen parias a los santos fuegos : 
Gente , dice , común , de ingenios votos , 
no uséis llorando mugerües ruegos , 
quando podréis vosotros con la tuerza ^ 
que la fortuna sus intentos tuerza. : 

LVL 

Llegó la vil blásphemia a lasorejas ' 
de los vientos , y viendo el menosprecio > 
disponense a correr unas parejas , 
dando la palma al volador mas recio : 
arqueó el Austro fiero las dos cejas , 
y con ojos de fuego en el Rey necio 
colérico encaró la vista torva, 
alborotando al mar ^ porque le sorba« 

So- 
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LVIL 

Sobre* tioa' negra nube el viento passa 
cno de rabia y de mortal congoja ^ 

apercibiendo alli la helada massa , 
L envuelve luego con la lumbre roxa : 
<na la nube de sulphurea brasa , 
is fuertes balas junto al fuego arroja , 

quando ve que en piedra se resuelve, 
c concha entonces con furor se vuelver 

LVIIL 

Los fuelles pestilentes apercibe , 
^bresaltando el viento de repente 
► lumbre « porque en ella se recibe 
L furia de su soplo pestilente : 
Liñudo enciende entonces y revive 
:itre las balas la materia ardiente , 

en aquel mismo punto arroja y fragua 
^yos 9 centellas , truenos , piedras y agua. 

LIX. 

La nube herida con la fuerza estraña , 
5 rompo ^ y echa de sus negros senos 
e duríssimas piedras la montaña i 
líierno de relámpagos y truenos : 
% las galeras descargó la saña , 

en, los navios de soldados llenos 
Tojó tantas piedras desde arriba , 
le las velas dezó como ima criba. 

Con 



i:a2> Lá M osatT B ¿ 

LX. 

Cdfi los terribles ímpetus deigajá. 
los anchurosos lienzos de las naves ^ 
y gual suele en la arista o leve paja ^ 
hace también en los maderos graves:' 
a muchas gentes el vivir ataja 
la pesada caida de las trabes , 
que la terrible fuerza desencas:! 
do las naves , por donde el Austro pastr 

LXL 

Llegan^ los otros al instante mismo , 
y enere la gente misera descargan 
de las ondas del mar un fiero abismo^ 

de las aguas que las nubes cargan : 
as genteidel soberbio Tabanismo^ 
unas con otras con temor se adargan ,' 
alagando la furia repentina 
la turba MyfAÚliona y la Mosq«ÍM^ 

LXIL 

Eiicaballefo Tártaro que ittii^a ' " 
con quanta fuerza hiere y ameMa* . - 
el fiero viento , que pedradas tkz i 
y galeras y naves despedaza ^ 
colérico y sañi^do se retira, 
y con el cfuerpo de un timón ^ abiJuS^i 
que sin reparo el triste ño se atreve 
a resistir que el viento ^o k lkvtf,F - 

Í-." Los- 
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LXIIL 

Los fuertes brazos denodado cruza , 
y al grueso leño con esfuerzo trava , 
mientras la rigurosa escaramuza 
de los vientos coléricos se acaba : 
mil almas en el piélago zampuza 
el Austro fiiero con su furia brava , 
Y con th fosca vista y torvo ceño 
presuroso, arremete contra et leño« 

LXIV. 

; Pdr todas parres el soberbio pino 
de muchos vientos el furor rodea » 
con cuyo sobresalto repentino 
el árbol temerario titubea : 
tt Lebeche furioso sobrevino , 
que el árbol altó de su altura apea , 
y al fin fue tal del viento la codicia , 
gued tinit»! de sitio se desquicia. 

LXV. 

Con la grandis caida el árbol bronco 
t^ liK aguas Con su altiva cima , 
echando al Rey asido por el tronca 
iel borde de la nave por encima ; 
;acando entonces el acento rdnco 
ú Barriliense la caterva ánima , 
r puesto ,ccomo pudo , eñ una tabla , 
:oütra los cicW mil injurias habla^ ~ 

í.-'-í. , Ca- 
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LXVL 

Camina el denodado caballero 
caballero en la tabla , que su vida 
entonces guarda del peligro fiero , 
sin ser entre las ondas sumergidja s 
desnudo lleva el cortador acero , 
que vengar le compete la caída , 
y mirando las nubes con mil quejas, 
mil veces puso el dedo entre las cejas. 

LXVII. 

Fue tanto el grito de la pobfe geste , 
o fuese el golpe del timón caido , 
o las blasphemias , con que el insolente 
Tártaro altera el mar con su ruido, 
que hasta en su alcoba el Dios Neptuño sicote 
que su hermoso cristal es ofendido ^ 
y saliendo a mirar sus claras lymphaSi 
oyó el lamento de sus bellas Nyinphas» 

LXVIIL 

Abrió entonces colérico la puerta, 
quando miró en su umbral el Dios mafina 
a Amphitrite de espanto medio muerta i 
y pálido el color de Thetis. y Ino : 
huyendo vino aprisa Melicerta , 
y Glauco temeroso aprisa vino , 
los pies, movió turbada Panopea ,, 
y Doris con la Nympha G^ateX 

¿Quiói 
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LXIX. 

¿Quién diablos , dixo con la vista torva, 
vuestro sossiego sin temor perturba ? 

1 quién el camino por el mar estorva , 
y mis cristales con audacia turba ? 
ábrase el mar » porque al instante sorba 
entre sus ondas la atrevida turba , 
dadme al momento el heridor tridente ^ 
daré £n a su termino insolente; 

LXX. 

Señor , dixo un Tritón , estos Garbinos » 
que Eolo en su cueva obscura rige , 
hzn dado al traste hoy con los Mosquinos ^ 
por cuya caus^ su nación se aflige ; 
y si acaso en favor de tus marinos 
tu fuerza sus orgullos no corrige , 
nadie estará seguro de sus sañas , 
y cada dia vendrán a correr cañas. 

LXX I. 

2 Cómo seirá posible que tus gentes 
puedan' vivir en tu servicio gordos , 
si en favor de traydores delinquentes 
tusoidos permites que estén sordos? 

2 en tu palacio alguna vez no sientes 
los recios y fonissimos bohordos , 

que tira el Austro» quando al mar assalta/ 
Mn que tus bellas Nymphas sobresalta ? 

No 
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LXXII. 

No ha quedado galera a qiiien np haya 
dado con sus carreras un mal rato , 
deshecho a mil navios en la playa 
con repentino estrepito y rebato : 
manda , señor , que un mensagero vaya, 
y a Eolo reprenda su mal trato , 
y aun castigue la pérfida insolencia 
de perturbar el mar sin tu lícenci$(« 

LXXIII. 

Yo lo jurara^ que los vientos .eraa¿ . 
dixo Neptuno , los que tal estrago 
han hecho por el mar , y los que altcr^i^ 
ele mis cristales el hermoso lago : 
dadme el tridente, los soplones ij^i^jefaSi 
por mi cabeza juramento hago , 
que se han de ver sus coleras difunta& 
a fuerza d!el rigor de mis tres punu{« . 

LXXIV. 

Pero^no será justo que se diga , 
que una canalla , que en cadenas mora^ 
al Dios que rige el mar inmenso obliga. 
a castigar su colera traydora: 
otro mejor camino es bjen que s^g^ ^ . 
que este mi ser y calidad desdara , 
mejor será enviar quien en ipi íiomj!)f e 
su atrevimiento riñ^ y fucrzji asypi^rc. 

Rom- 
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Í-XXV. 

c HomlMt 1^ dguas un Tritón volando » 
y dele a Eolo de mi enojo nueva , 
al quol le notifique « que le mando , 
que eipprisione los vientos en su cueva : 
y que ctra yez de veras ni burlando 
a darles suelda por el mar se atreva ^ 
si no quiere que yo. . .Mas basta esto : 
d Tritón se 4c^clie , y vuelva presto» . 

J.XXVI, 

LacCabeza 1>axó el Txito* ligero 
en seií^l fd« obediencia» y sin tardanza -r 
sobre un de]phÍQ se plíuita ^ y caballero 
va por el mar » y entre si^s olas danza : . 
saca en la orjlla el cuerno piensagero ^ 
y soplando por él con gran pujanza 
relata su embajada » y al 9>ofnemo 
vuelve el dclp^n ús ancas al Dios viento. ; 

LXXVIÍ- 

. EID¡(m]^9 €^fim^$ UenQ i}c iira > 
suspenso estuvo mn U nue^a un rait9> }' 
y a la cueva ,e9PÍ^Q se retira, 
porque se cumpla el Ijifiperi;il «nandato t 
con rabia grande los ccxto\p% tira , 
y el Zppliyro sajiendp hprifm^ y grato p 
poniéndose a su Dios y Rey delante / 
le trocó la tristeza ^n ^wn MmUa^te. 

Que 
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LXXVIIL 

Que como quaado el Dios omnipotente 

la tierra con los rayos amenaza , 

si Ganymedes con su hermosa frente 

hace a su Dios de su hermosura plaza : 

si a Júpiter le lleva por presente 

del mosto celestial la llena taza » 

al Dios altitonante desenoja , 

y d furor de su colejra le afloja : - 

LXXIX, 

Assi quando el furor y rabia crece 
en el Dios que los vientos emprisiona^ 
si alli el humilde Zephyro parece 
con su divino talle y su persona: 
sí ricos besos a su Dios le ofrece ^ 
y él bebe el aura dulce y regalona , . . 
desecha el vulto y el aspeélo triste p 
y de hermosura y resplandor se viste 

xxxx. 

Corre al mar^ dixo at Zephyro,r y ^ puiík3 
tus vuelos por el Cimico derrama » < 
y de los vientos al estruendo junto 
' a mi mandado y obediencia llama : 
apacigua las aguas , que barrunto , 
que el mar herido por los ay res brain:i , 
'también quedito al Dios Neptuno llega » 
y su furor y colera sossiega^ 

Sa- 



Sale a liadcf el mandado , y ño discrepa 
la cxecucíon ún |)iinio dcf intento , 
y en la rcgiotí acelerada frcpa - 
con lento y agradable movimiento : 
busca sus compañeros , porque sepa 
la intención de ^U Rey qualquicra viento, 
llega a Neptuno y su furor amansa , 
y con su vista el fiero mar descansa. 

LXXXlt. 

Rinde tfaiiquílo el cristalino passo 
a las sin forma naves y galeras , 
que dudan tías el misero fracaso 
la entrada por las próximas riberas : 
muéstrase el cielo sin las nubes raso , 

}r amedrentadas las naciones fieras 
as manos juntas paf'a el ciclo empinan , 
y a la corva- ribera se avecinan. 

LXXXIIL 

Las primeras galeras que llegaron , 
fueron de las cortezas singulares , 
que los soldados Zmsalos qnitaron 
a la Pulgona gente etvlos habares; 
en el arena el ancora aferraron , 
si puede ser que al ancora compares , 
kÁor , el garabato en la corteza , 
que a las habas les dio naturaleza. 

I No 
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LXXXIV. 

No huvo^cttlos <lemas algún soldado, 
aunque cansado de tan dura guerra ^ 
que aguardasse a salir del mar. salado, 
porque el esquife le pusiesse en tierra: 
que unos salieron con. presteza a nado, 
micptras en tierra el ancora se afierra , 
otros echando por el ayre el vuelo 
pisaron presto el arenoso suelo. . 

L]íqxxv-Y 

El Rey Sícaborqn solo y remoto 
algún peligro temo que padezca , 
y sin nave , sin gente y sin piloto 
pesaráme cp el alma que perezca : 
rueguele a la fortuna algún devoto^ 
que a mi Musa con vida se le ofrezca, 
porque el sqcesso de su mal le cuente , 
y ella lo mismo a la curiosa gente* . 
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.X.A M.Q.S'QÜEA 

POÉTICA INT^ENTirA. 

C4ÑTO VL 

I. 

¿y^Uiéñpúcde^erqdiénamiMusáíidmira, 
\9 y con su vista 'su hermosura iíspanta ? 
^^ ¿ qué cosa nuieva por el golfo mira , ' 
que laá treguas del Qcio le quebranW ? 
£ qué oculta fticrza ^iií templar k lyra , 
a que cante la fuerza , y versos caíita ? 
¿ quién mi ^sada iiiaíio facilita - ' X 

para escribir lo que su voz níie dicta-? 

II. 

i Qué McgWa infeirAal las a^uas hidttde , 
y dando en ellas teittef arias coces , 
con pies y manos su cristal ofenda 
y al cielo con la fuerza de sus voces? 
¿ qué tcftifetario monstruo el aylre eÁciende 
con fuego de sus 0)0$ tan atroces, -• 
que en humo el agua convertida sube ^ 
reSUékó* su vapor en negra nube ? : 

i a ¿Es 
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jEs por ventura el monstruo horrendo y feo, 
que nadando a la orilla se endereza , 
el que contra las hijas de Cepheo 
envió de las Diosas la dureza ? 
mas no , que el valentissimo Pcrseo 
ya triumpho^de su ipdomicg cabeza , 
después que la saxifica Gorgohia 
cono con el escudo de Tritonía. 

I\^. 

Mas ya descubre su. presencia bruta , ^ 
y si su misma forma representa , . 
él es sin duda el Tártaro de fiutta > 
que escapa del peligro y la tormenta: 
desde las aguas a la tierra ejfi|uta 
en colera encendido se présenla , 
y con sus hechos a mi Musa obliga , . 
sin detenerse a que en cgnt^r prosiga* 

V; 

S^íp pste Rey del Cimico salada . 
lleno de rabia , colera y enojo ,; 
dividiendo \zí aguas qual pescado 
pesado con la fuerza del. remojo : 
quando dexando de la orilla el ya4o> .' 
al r*iyo calurosa del Dios roxo .-i 

flemático descansa de la fuga , 

del mar, y el agua que le oprime , enjuga. 

Ño 
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IX. 

Estas razones y otras tales díxó , 
injuriando con ellas a Icfs cíelos , 
y en ellos siempre el rostro horrible fixo 
como en única causa de sus duelos : 
y ya tras el passado mal prolixo 
dar quiso al. viento sus (enjutos vuelos , 
guando otro encuentro peligroso encuentra 
y de Carybdis en los Syrtcs entra. 

X. 

Vio caminar por la cercana; orilla, 
y que en su contra sé venia derecha , 
una estantigua flaca y aínarilla , 
a la humana figura contrahecha : 
al Tártaro el aspefto. mai^avilla , * 
aunque iinagina entonces y sospecha , 
que comra $u valor el mie'do- traza 
esta inventiva! para darle caza^ - .... 

XI. 

^ ? Eran todos sú$ miembros carcomidos f 
marchitos , tristes , sin color y yertos , 
de la pobreza y desnudez vestidos , 
en ansia vivos, , en aspcáio muertos: , ■ 
en dos ^cavernas k bregas mctidos*^ 
los ojos ^ y los huessos descubiertos , 
las cuerda? -emcogidas , y las venas 
vacias de sangre , y de flaqueza llenas. 

Mi- 
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XII. 

< ■ Miró la bestia al Rey , y el Rey niíróla , 
y apenas pudó detener* la risa , 
viendo su forma revejida y soU 
con qiiahta flema las arenas pisa : 
Ola , le disTo al Rey : y el Rey a él ola , 
que le responde sin temor le avisa , 
quando a ver lo que quiere se previene , 
saliendóle al camino por do viene. 

xniv 

Apresuró éí ligero movimiento 
el Barriliensc Rey pequeño espacio , 
y la figura- Con su passo lento 
puso delante del su vulto lacio : 
Demonio , el Rey le dix o , macilento , 
si demonios caminan tan despacio , 
o si ya que en el passo no lo eres , 
demonk) cá la figura ¿ qué me quieres ? 

XIV, 

V i E^res ,* di', por ventura vil phant^írtia , 
o alguna falsa y hechicera bruja , 
que con fuerza de unción o cataplasma 
ara su frente , y la substancia estruja? 
porque no soy persona 'gue se pasma 
de verte tan decrepita y magruja , 
ni lo hiciera , si fueras un vestiglo 
venido al nuestro desde el otro siglo. . 

I 4 i Eres 
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j Erps de alguna Mosca elalitía ch peüa, 
que en forma trisre y en aspc¿lo flaco 
sin el cuerpo insepulto en el arena 
penando vives por el ayrc opaco? 
que si por esta causa te condena 
a dest'erro de gloria el justo EacOf 
por el Dios grande de las Mt-scas juro 
de igua^rte en ja suerte a Pallnuifo, 

XVL 

Rixo : y entonces el transido vulto , ' 
apartando del rostro macilento 
el cano y raro crin suelto y inculto , 
assi sacó el debilitado aliento : 
No tengo mi cadáver insepulto , 
ni soy alma que habito por el viento , 
que antes de cuerpos y almas soy estrago , 
y el' alma quito al cuerpo , y le deshago. . 

XVI L 

. íNo soy phafltasma , bruja ^ ni estantigua ^ 
como a tus ojos dices que parezco ^ 
porque mas que essas cosas soy antigua ^ 
y en mi vejez la información ofrezco ; 
mi proceder decrepito averigua 
el cfe¿lo tan duro que apetezco , 
es mi madre la gula , el tiempo padre , 
y soy de insultos y trabajos madre. 

Yo 
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xvin. 

, Yó soy aíquclla qu« primeramente ■ 
fui por orden de aquel , que assi lo quiso ^ 
quien al padre primero de la gente ,» 

tenté , quando salió del paraíso : 
yo soy por quien le dixo al delinquente > 
saliendo a su destierro tan preciso , . 
que yole haría mil veces que sudaiscv 
porque de mis rigores se librarse. 

XIX. 

. Yo soy íquella ; que de casa en casa' ' 
^ los .mortales miseros visito . ? 

tres veces cada día , y pongo tassa 
en lo que morifáo , sí se lo quito : 
yo soy aquella de virtud escasa 9 
porque soy quien la estrago y la marchito ^ 
y soy quien hizo que Eresiehthon fuesse • 
pl mismo que :a si misma se comiesse. • 

Yo, soy aquella que de ley carezco, 
:uya phrasia Latina se traduxo 
;n decir en Casilla que parezco 
eara de heregecon mi ser magrujo : 
soy la que los manjares encarezco , 
r sin ser quien los gasto , soy quien truxo 
;1 mundo a tal extremo , que al materno 
Uente he dado a comer el hijo tierno.. 

Yo 



Yo sby ecí «nrira «n perro' de hortelano, 
^c todos los vivientes enemiga , 
que para mí ¿inguna cosa gano, 
guando del bien agénb soy nien<ffga : 
yo soy aqoellá que el ^ecjtíefío grano 
vedo a la boca de la astuta hormiga , 
y siendo quien que coman' fio consiento , 
soy quien de ayuno y hambre tte^ sustento. 

Allá en «n monte de la Scythia extrema 
tengo mi casa sola, obscura y triste, 
donde con fuerza el Aquilón fcquemít 
Ja tierra , quede hierba aun no' se viste f • 
adonde el rayo del calor no queíAa j 
por el hielo cruel que le resiste , 
alli habito teniendo con quien'trate 
solo al temor , que alli los dientes jbate. 

XXJII. 

Desde allí solamente ^ verte» Veiígo ,' 
por s¡ eres tan valiente como diee' 
la fama tuya , a quien envidia tengo ^ 
y quiero ver si tu valor desdice : 
la Hambre soy , que hacer en tí prevengo» 
lo qufe en el pecjio de Erisichthon hice , 
aqui sabrás quien soy , y yo quien eres ^* 
si no viene en tu ayuda Bacho y Ceres. 

Di- 
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XXIV. 

Dixo , y furiosa el magro vulto llega , 
y al Key soberbio coa audacia toca , 
el rostro hambriento con lel suyo pega, 
respirando veneno por la boca : 
el iracundo Tártaro reniega 
viendo la furia temeraria y loca , 
y buscando confuso los aceros, 
la Hambre cruda se los dio mas fieros. 

XXV. 

Lucha con el soldado , y de repente , 
desaparece el monstruo en la ribera ', 
pensando en aquel trance el Rey viilicntc , 
que en tenues auras se voló la fiera : 
pero al instante en lo interior la siente , 
que de sus fuertes miembros se apodera , 
y juzga que se entró por el estrecho 
de su gaznate a dar mal rato al pecho^ 

XXVI. 

No sale por la Libya león hambriento 
con bramidos tan alfós y feroces , 
dexando atrás al mas ligero viento 
la fuerza de sus ímpetus' veloces , 
como salió con denodado intento 
hiriendo al cielo con soberbias voces , 
traspassando los ayres qual cometa ^ ' 
este Moscón , a quien el Hambre inquieta. 

No 
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xxvri. 

No encuentra en todo el campo quien Icllc- 
a su cxcrcito , o del le trayga nueva , [vf 
los secos vientos presuroso bebe , 
y el corazón hambriento en ellos ceba : 
vuela un espacio largo en curso breve , 
por esta parte y la contraria prueba , 
y mirando por todas desde lejos » 
de un chapitel le dieron los reflexos» 

XXVIII. 

En él la vista denodado encara , * 
y ser remate de una torre mira * 
y como el perro , a quien suspende y para 
el ayre de la prisa , con que gyra , 
del viento al fresco aliento se repara , 
y tras el rastro de la caza tira*; 
assi estotro repara a ver la torre , 
y vista , aj punto allá se parte y corrc^ 

XXIX. 

Paróse en la mitad del campo raso , ' 
por ver si por la parte , donde iba , 
para saber para la torre el passo , 
hallaba rastro de persona viva : 
no pudo ver alguna , pero acaso 
humo. miró subir la torre arriba", 
y apenas esto vio , quaudo al momento 
se puso bien cercano del cimiento/ 

Por 
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XXX/ 

Por entre el humo negro se divisa 
una encendida y temeraria hoguera # 
y gente junto a ella , que con prisa 
solia cruzar solicita y ligera : 
quiso hacer en secreto la pesquisa , 
y mirar , sin ser visto , desde afuera . 
la verdad del sucesso , y para el caso 
el cuerpo guarda y apresura el passo. 

XXXI. 

y a poco espacio por las dos ventanas 
de sus narices anctias entró un viento , 
dándole , ¡ gran ventura ! nuevas sanas 
al triste corazón y pensamiento : 
que alli sin duda sus hambrientas ganas » 
el cansancio pasado y el tormento , 
que la fi^ra en su estomago le causa » 
tendrán limite -cierto , y pondrán pausa. 

XO^XII. 

Alegra los espíritus vitales 
el buen olor , que por el ayre vino , 
y aparta luego con premissas tales 
de sus sentidos el furor mohino : 
después por Ips desiertos arenales , 
torciendo su camino sin camino , 
sin que alguno pudiesse ver por donde , 
lega a ía torre , y. sin temor se esconde. 

Era 
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XX XI 1 1. 

Era esta torre desde donde acecha 
el Rey Sicaboron quanto alli passa , 
por obra insigne de uh¿ pieza hecha 
sin mezcla de betunes y argamassa : 
la punta sube desde el pie derecha ,' 
cuya cumbre sin par las nubes passa, 
de manera que vieran en su altura 
de otro Nembrod soberbio la locura. . - 

XXXIV. 

Del chapitel la punta se divisa 
con tanta altura , que sin duda creo ^ * 
que no puso pyramidb Artemisa . • ' 
tan grande a su difunto Mausoleo t 
la negra sombra de sü' altura pisa 
de tierra muchos passo¿ en rodeo ; ■ 
obra al fin que la madre común piid<> 
hacer , a dónde el arte' quedó mudó. ^ - 

XXX' V^. 

Mas ya el curioso por sáfaei codicia ¿ 
qué torre es esta , o qué niiErg/o- riatjo ¿•" 
obra mejorqué la soberbiíá Egypciá , ' ' 
mas admirable que el ingenio ph^ro^' ' 
sepa , si no'ha llegado a su líóti'cia ', * 
que esta , con quien alguna ti6cómpai'a> 
era un hongo terrible y -estupendo ^^ 
de la preñada tierra parto hórieufdp; • 

A 
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XXXVL 

A sombra. de.5u altjssima techumbre; ^ 
quatro Pulgas armadas razonando , . • 

vio , que entre brasas de infinita lumbre 
una Liendre montes iban assando. : 
no le dieron Us armas pjcsáduipbrc 
al Rey , que el. espe¿lacuío m jrajado 
se alegra ^ ,y entre el grande rf gocijo 
oyó a un solcjaáo Pulga que ,assi djxo : 

XXX Y II. 

Ya sabe nuesíro exercíto por cierto ^. 
que el Rey $ic^tM)ron , común, padrastro 
de nuestras fuertes gentes, es ya muerto, 
gracias al ciclo y al propkio astro; . 
no .ha sida pgf los suyos descubierto ^ . . 
ni del por utingun, modo, se h^la rastro. ^ / 
y si él en nijestra contra no se halla ,- , 
vgqi«;;jerá e^ gran Myrnucf la batalla, 

xxxyiii. 

Esso nunqi sctá i mieptras yo viva » : \ 
dixo el Tártaro ÍLcy entre s\^ dientes , . ^ 
si del vital aliento no me priva 
la enemiga coqun de los vivientes: , 
aparejaos , ca;ialía vengativa , . 
porque havreis. mpnester el ser^valientes, 
que llega cerpa del r^fiil el lobo , 
que piensa hacer en vuestra presji robo. 

. ' ■'■ Sa- 
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XXXIXv 

. Salló á itii ojos el varofl dfspnesto 
con denuedo feroz mo^^trando á todos 
los quátro' juntos el transido gtsto ,' 
y el cuerpo estropeado de mil ihoclos : 
ellos su vulto viendo tan funesta , 
estábanle con risa echandoa^dos / 
¿ qué deitionio el infierno nos cir\'?a , 
o qué vestiglo oxoraedora Harpía ? 

'■ XL. 

Oycló todo el Rey , y dissímtila^' 
y a líegar cortesitlente se comidt , " 
y dice : Caballeros , si estimula* ' ■ \ ' 
lastima vuestro pecho del que pide , 
si el que es pobre y hambf ientei^tfenc h\fk 
para que donde hallare , se convMc ; 
pues para solos quatro assaís tal bestia » 
que os la ayude a comer nó os dé molesta» 

XLL ' 

Hidalgo , qtitEi en lo flaco y csitrüjada 
nos muestra ser hidalga su perspitá,, 
¿ qué Ballena del mar le ha vomitado > 
dixo una Pulga entonces sac*íf|roria: 
diga ¿ quién las mexillas le' ha^thópada 
o cómo assi trabe hecha la mamona^ 
passe adelante presto , sino es^jera , 
que como estotra Liendre assado Aiuera. 

Biea 



, filen sabcv amjgQ.» <|ii4 ^; a$b«rf¥w{<ios> 
porque csM«^liftimte>es nuestxp afi)QÍoi|r>v r 
y que oo stímdb^ss^náo , nos morka¿tf. » 
que es nuestra: ykla ageno p6r)iiicio : f : .. «^ v • 
y pues sitKi9Cj|íí plisado permitimos * jp -\j 
que libfQL^^p^ftiy estime elbent^cío, [i a 
y39Qpaí ^«; s«iispiea&t;, si iiace: cucnu , . . : i M. 
que es U^i§ip%aaff bodegón Oi.yei;i»k. ;...>! 

la sapgff^)icl4dartOQO:UifWíihamb£Í«nta 
en colera i^^amiíÁe , fp\eaf)\Q .: l - 

al furihiibtoi Tártaro {«pcip0i«íi^ rr-l 

porver:sii/if4ra>ea'S8i^f4.;Jeye rotat . 
Hoy , gente(.i*iLi>ine p^akeis la ^ísenta; 
di^'«i»i.7d^lá9iyidasr.osdk^pajo» r: ;! 
y que me dm hará la fuctza mú 
loqucA^iMÍftliac^r Uo^rtuit. . 

Saca<d«SQildA(el:cortadór ac^ , - ; ; 
que ha sido en sus £»rtuQa& y trabajos 
por la tierra y la mar sti ^©¡mp^íñéro , - ; 
temblando ovar y tierra de sus tajos:. 
Salid y dÍQ6 V Canalla , porque quiero . i 

vuestra (arde nillana hacer tassajos ^ 
y con ella y U Liendre qiui $e assa » , \, , 
desterrar esta hambre 4e toiirasstü 

K ^^* No 
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I 

dcgcnttícttiéfiúújíKotííO^íízp^ut^Uí: r- -j.j.. 
de que no fUeéa- verse, ea'i^t^hMttcr * o ; 
mi graa \')á}¿P'y-^u9¿»o fin «R^^^^yJ i t^uf^ 
aunque bied'4^l9^i:e{l miHiiiÍ9(i^9? ^ifiíliqfesy 



.^ ;):iU 
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suelea mac^ir da& Pa^gotí^^fhkfyQ^aíciJ 

M::ii]é^Mtiíseitfl^íI«jtmce'liii'ioáef^^ - 1 
y a los furi(«pingcftpí|s se^i^pmii^^j -v. jÍ. . r:; 
temiendo a tí^mw^tM la vlnii£ IfikiMi^'-: i¿ 
que cenia sa&j^9e^cki;)mdélPse^p»Íliii^::' ¿oq 
bat:aJbi^IUh(M^^I^;]F^tattrQcd^kaPIH-:> : , vori 
no la han v¡s¿<s^íe^<i^«iiidt^/iií^¿$bs(»:ibe^^ 
desde que )6tf»iá^MÍei(Íe¿vdiií»'> • üi ví';> ' 
contra las fueirl)^I^^9ÍaéiB«rttqg^0i;p <. \ 

Visten al '|$mioMtó^iiíiycr0¿b#«fMs4:<'> 

derec¡<teyfiriMt«©fi'^<«*d<«f-^^P'*í' -^í •*• 
reparo , si ió fl«»n lo» ^Ijpíaafofci'í j.í ., -. , 
de los aceros li^pioé' y 4é^íiti[dw« ob; .^. j.: ^i 
rompe elSicat)o^losfu«rfe«i4aa(jr » ^ , > i •' 
de los almetes ^^i)h^loSí í¿ol|>cis'tfriíd»j ;. > / ^ 
y af^cielocy-a-lí tfermopoiie-¿rfAi)| U:^ ¿ . j 
de las Pulgar if^l Tártaro Iai4¿gíi43ttai» -v^ 
-^•^ .-. To- 



XLVIII. 

Todo soldado con valor se adarga , 
y cotí fufor colérico acomete v 
pero el Rey con sil espada loa alairg^a ^ 
quando por ellos sin temor se mete i 
$obtt la gente misera ^lesc^rga 
golpes, sÍQ que resista capacete / ^ 

y los quatro con saltos se le acercan ^' 
y por las qu^o> partes al Rey c«rcan« 

XLIX. 

A la serpiente viWt seme}tf ' * 
entre fieros leones Afrícaiios»' > ''' < ^ 

que por picarlos y escapar ¿^|t 
de entre las gryphas de «as pi«^ y mañoii 
al Xarameño tpro V a cuya! oreja 
acuden a cebafse los adanos , • 
al javati cerdoso » «U0 en los cerrob 
matandoiedefiendedeloftpercos*^ . . 

Entre la íierá turba que rodea 
tú vulto al de la ira semejante , ; ' 
con la espada füriosQ se mosquea , 
jugando della como de un m^rntantet 
ligero a (odas partes-se menea I ^ 
ya retira la Pulga, de delante , ! 
ya espantia la de atrás ^ y denodadi> ^ 
aüyenta^ 1» del uno y otro lado. 

K 2 Seis 
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LL 

Seis passos una Pulga se retira , T 
dtento el bravQ Rey a ver su ensayo > 
y ve qué un dardo passador le tira , 
que le causara el ultimo desmayo : 
huyele el cuerpo el Rey que el dardo mira, 
y dexale que passe como un rayo , 
passa , y ú passo que de alli se aleja ^ 
llega su espada a la contraria orqa. 

LII. . 

Dale al instafnte tan terrible bote , 
que del aliento y el vivir le priva ^ 
y la oreja con medio del cocote n .. . 

matizando la hierba le derriba : - : ; . 

sintieron los.soldados el azote , 
encendidos en colera mas viva., ' .:/:.. 
mirando coa. el golpe repentino 
el ángulo quadrante^ vuelto ea trino* . .. 

LUX 

Viéndose entonces delsoUado faltos v^ ^ 
los tres Pulgas cpleríco&reniegaa 9 í:;. 
y al Tártaro furioso con su& saltos - . l:\. 
xabiando.se av<5cinan y sé Ikgaa ; '^ o: n . 
y descargando los acexqjaltWj.: : .. 1.1; .:. 
golpes al ayre rigurosos pbgan , ^ .;^ : ;; / 
y el fiero R^ probando arremetidas 4 : / ; ; ^ / 
con la muerte amenaza sus trcttvtdas^ .: ^ . 

; - :. Acer- 
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LIV, 

Accrcanse los tres , pero no tanto 
que al Tártaro le toquen a la ropa , 
que tienen ya experiencia del quebranto ' 
que hace en las armas , que su espada topa : 
tan fuertes golpes no se han visto en quanto 
da sombra de la torre la alta copa , 
ni en quanto el sol con sus cabellos corre , 
que Jts poco mas que sombra hace la torre. 

LV. 

Mientras tiene el jayán los dos delante» 
y entre, ellos lleno de fiíror se envuelve , 
luego contra la espada del gigante 
brotando enojos el tercero vuelve : 
tirale un cortapies , pero al instante 
el pecho fuerte el Tártaro revuelve , 
y antes que pueda herirle el bravo tajo , 
salta , y passa la espada por debaxe. 

LVI. 

Su nombre allí el soldado Pulga ensalza , 
sí con el fuerte tajo no le yerra j 
y si el Rey taii ligero no se alza » 
diera fin con el suyo a aquella guerra : 
échale entonces a la Pulga calza^ 
que levantar le hizo déla tierra 
mas de diez pies bien largos , aunque sean 
de aquellas Pulgas que con él pelean. 

K 3 Va- 



LVIL 

Vallóle la ligera cabriola 
el escapar de la mortal herida, 
que cprtarle pudil^ra aquella sola 
con la^ piernas el hilo de la vida ; 
CDtonGe^ el JRéy Tártaro cnarbola 
el brazo ^ y con .5U colera ofendida 
hizo con un revés, lo que no hizo 
deU^jo el pobre > Pulga ^ aqujba dcshpsftb 

LVUL 

Ya con e^a.^n doslas que caminad 
a dar la. nu^ya a la región obscura, 
quando las do^ restantes determinan 
poner fin miserable (a. su locura ; 
contra el fiero pagano $e, avecinan | 
y la que estaba en parte -mas segura , 
en su cabe;za un golpe dio de llano , 
que en pliíaü^ 1^ oyeron de .V^capo, 

Qtí^do el sc*erbio Tártaro aturdido 
con la fue:i;za; del golpe feofierario, 
que pareció- toq-aríc en el oido 
mas campanas que tiene un campanario ^ 
de su vista .al ^diabólico sentido 
se le ofrecieron , ^ c*so extraordinario I 
tal numero de estrellas » que Zoroastro 
no conoció de.noqhe tanto ascrot . 

^ • . ;• ; * Ca^ 



.LiX.'.I 

Caj^D f*tmx kt€ de /sir^^e la caída ^ - 
que subípohiasocle^.wpiinco- su'Jmpaciehcfa ¿^ 
y con la vista -^enoqlera^' e¿«eHdida = 
se levanta a Jai fuerte competeoda : ■•^ tít 
fue como quando sale ibaS' herida >, ■•."..: i - n 
y suele bdklhfff'iDajipor la resistencia ^ ' ''-^T 
que maS'Cptoncoi se levanta, y beta i- . '"t 
sacudida oeii(:62ef8a* la fieLota;;f>n> < ^ ;: - 

, Oefttcs infiíttdb/dfacó f gentes viles» T 
hoy quedarai :sía'^iída. en la bxcdh^ K'( 
aun(]ue jsstuviera^icdnnoiia fdc Achiles ' '^ / 
invulnerable muestra fuerte mállaítq • l^íi[ 
que del VaHe d^señór de Ios-barriles -•> 
como otro Pavis <ie¿& contrario .se Üalla> '^'*[:''* 
hoy |ivorireiSip|QÍlaiios , gente jastiita » - v;; y 
a las* intuios 'debiTártarbide Butta. tí:;/ 

L.XIL 

íApttas el 4F^(fViallé Barrrlípnsd : 
con apellidos uleí se l€s>'na<nbrav:. ' r::'-) 
quando ncr- qaédan I^lgí) jqué fré*- {¿eme , n < p 
que la mui»r¿e ep dí «Tart^ia UiassónsBra r ' 
pidenle que¿^el enefcrire^om^ieiise ' '''■'^ 

con que : sob: lev dcxeiv a lo • sobbra-, f 

y alli la Liendrevq^C''^C'S^ft^2'»l^^^>^>-^ ^^ 

porque él los^olcKe; que.xfe aili se sdexetr;.) 

v/A K 4 No 
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i{9 LjtiMocst}.iorK& 

LXIIX 

Nq reparo. do^ayMn ctk sm nRsonc& »r 
si pudo , estanda en* colera metido^,* < .< 
de las Pulgas okí las pctídon^/ • 
ni en sus .ofertas acceptar ipactido : i - 
quisieran , excusarse los varobes..;; 
Pulguinos con no haverle. conocido ,.' 
mas él a sus excusas y a <sbs quejas >- 
hace » ¡ o crueldadi.demercadem'firepsi 

LXIVJ 

Las, Pulgas con piedad aí^iléyiiargugKiiki 
mas no sacan provecho desteláncé , .•:• ' '^• 
y al fin como pudieronhuiíLieoiiclayai^: 
para escapar del riguroso; trance :: . • '^ ;» . ^ r ; ■: 
con las alas del miedo, los jdos.huyeú,'. r:/ 
sigue d malditOíXartarael aUkoie > :> ^.:n.^:i 
y acércaseles presto el monisirpoi fiero ^ v :'. 
que mas que ¿1 miedo mismdvJ8ra«^ligQro¿\l z 

LXY-J 

Ya en hs^ pisadas sieioiídn I^^^] ser.aeeAa 
como ligera í bala íde escop^táf^í ^ ,b r: j 

que . su; ofastieíada yabia . y. fctri* terca . ■ : :. . ) 
ni: a la humildad V ni '^ 'la piedad, respeta.: 
tirale una estocada.^ lamisf.ceraa , 
y por la , espalda ha^ta la rrürje espeta . : j 
la espada: , que sacó la puma dura 
earueka en las. eatrañas y astadura^ .i j >^; 

En 



cEh tf)títonqbe;el pacano Rey doiBqttiT 
en el cuerpo, Pülgumo.mfecrablc '^i :: r 
con(déÍDasnida'<:olera> executa r 

el aélorñiribundo y execrable:' -; 
con saltos Jtrgos la restante astuta » ^/v:- '^ 
huyendo delopcligrouneisbable , • . • ■- ' 
sin dexar de sos passos las señales 9 ^ 
huyó por .kf desiertos áreosles. , . - ^i ' 

LXVII). 

Vuelve 'fiero hivista> y por la pkya - 
niel campo el otro Pulga se divisar^ri^f*^ 
y, pésale*, eá extremos qué se haya' 
escapado el contrario taa aprisa : - ' • : t : 
mas porque, ya ig. hambre le desmaya ^.íí í-í 
vuebjre'ala Úendrcy que para el se guisar «^^ 
y. al. punto descubrid la: excelsa cuirifare - ^ 
del chapitel^ la: torre /xl^mo y lambf¿;r.\.. .« 

LXiYIID 

Lleg9 «d. : pagafio v y de la misma traza 1 
que el vleoa, que saliendo de su cuiva^i : : 
presa hicieron las suyas en la caza>, q*: o<:.: > 
y en las carnes colérico se cevaí ■ ^^^ ^itp U 
assí a la grande bestia despedaza » -^ • '.. 
y: arreó id xuerpo de la Liendre lleva, h'. 
de ma/iera que el Taruro en un punta u;- I: 
se comió carne: y hue$sos toda }unto. :. oíd 

Pcs- 
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LKIXJI 

I3le$p€íe&>qnc.9edfl bambrodpntdbprolixo 
y el bclíco furor httva'passádb jcw'o*;: . . 
y entró en su ayuno cuerpo cllrcigocijo, . 
junto y revuelto con.^sroti*aras8ada:i' 
Vencítc » hcstia temeraria j¿bca , : : ; / 
vencíte , vulto triste y. escrujacjo'^!: ' i 

con una bastía muerta »quqdas <^iiticrtar v ' 
entraste , y sales' poit^lar^mísmaí. poeiiai^ i 

Stlió«'Ja ham^)re de suciíerpDty^caísa,, 
y apen^s^este ya vcaódo salé > .• n 

quando otro el pecfaq^* con furor le ^dMrasa,/ 
que tanto como el otro puede y T^siét-,-' 
la fiera 5cd sus hígados traspassapn-^or ■. j 
qyeL apianas hay. tormento que) lá iguale V-^' ' 
que sffft^^ ' desfráilez: y hambre son losi «npríos i 
enemigdiriiiéL cuerpo descubieritQsidiiqfMl - :' 

Pero tlOifliiiTD fafikr/ $u topttipniaD f'f ' - 
porqvi^.ieliLibGroipadfe slfimprp ^aosb i 
quiso aplacarle ai 6iror/scdi¿it<u / r-A ' 
al que era entonces déla sed estaaoo9:( < • 
extendió su lrger0 movimiento i. / ;.; 
el Mc^ow'y halló: üm^^rano fle.unrioblaaKOy 
del qual: chupando cLijregalada j^fiío^^ 
subió a los oyos lúi^km^s immoi r. v><.. 

•^^a El 
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Canto VL - 155^ 
LXXII. 

El dulce humor con el aliento truso 
U $ed haciendo de su pecho fuga , 
y faJto de licor quedó el orujo ,<i 
como quando el lagar su vulto arruga : 
el TartQro a la sombra se retruxo , 
y alli el sudor de su cansancio enjuga ^ 
mientras la fuerza del calor que abrasa » 
passa^yla del licoi: chupado pas^, 

3.XXIIL 

AUi por permission del padre Bacco , 
y por el grande beneficio y obra , 
que obró en el cuerpo tan sediento y flaco 9 
el jaez de la uva el nombre cobra : 
y es conclusión que de premiosas saco , 
^ue para buena conjetura sobra 
ver que sustenta el nombre , y que se llama 
la especie de uva Moscatel por fama, 

LXXIV, 

i Quién duda que haya nombre que no ten- 
derivación alguna o fundamento , [ ga 

para dar a entender que le convenga 
su nombre mismo por algún intento ? 
I pues qué origen tendrá , de donde venga 
con tanta propriedad ni tan a cuento , 
para que llamen Moscatel la fruta , 
que dio la vida al gran Moscón de Butta ? 

No 



1^6' L ▲ . M o s dv s iL¿ 

LXXV. 

No havia dormido el varonil soldado p 
y apoderado del el DiosLyeo, 
a las Nymphas del campo encomendado 
le dexa y en los brazos de Mórpheo : 
pues que rendido ya el varón alado 
entr^ das matas reposar le veo , 
míentfas el campo de la Hormiga enseño , 
Diosas de aquel lugar , guardadle d sueño. 
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LA MOSQUEA 

POÉTICA INVENTIVA.^ 

CANTO VII. :: 

I. 

DEspdá; qac ea^los^ arl vientes la in9óle¿cr;i 
llegó a su punto, y a los hombiei pus6 
en tanxerrible extremo y diferencia," 'i :: 

3ue el cielo en su maldad se vio coiifttso t 
espues que pronunciaron la smteapiá 
los Dioses: contra el mundo , y se ffó^Vís0 
que el 6Mgo al fin deexecutarladexle ,^ ' 
respe¿lá al cíelo y a su inmavil cxo^i ,> ... i 

IP. 

Después que se concluye en ^x iéviúz , 
que a Neptuno el estrago se consta, ' '^ 
y que la cierra de sus aguas vista »' "E 

y con ellas, la dexe pura y neta : • > ' 
después desta intención sabida y vista 
por eLDios del tridente , que sujeta • 
de las ondas del mar los fuertes bríos / 
y las aguas reparte entre los ríos: 

Des- 



r 



>i^ La M o s atr £ a« 

.. •.; ■■. .í'í--, v- ,. , 

Despees^ ^ue^tocfo^ Wafltándo^ctpttmai 
m$ arenas y limites rompieron, 
y loí .vajporp^ , cgn que aLay te ahumf , 
la tiefra ; tu región obscifrecíeron ': ^ 
después que fieros la mojada pluma 
de sus alas -ios ^iento^ s^cudieron^n 
y el cielo*, que a hiS ^ntes mito lügráta^^ 
cerró $u lu2 I y abrió sus cataratas : 

I Y. 

; Bes^e^^ que a;«ueita;¿ niacjibEii s(ipiii|i 
el agiu jieUfTo en su profuodo $eaú ^ 
y aryríhdlibre y DeuCaliott oculU) :. 
par. ííntre tintos irialcrs solo huctto : ' ' . 
despuedque.deidraciiló i^&uka, . , r ; 
m/^iipáf irefse ellmundo de almatc&üa^ 
y d Ifi5: vieron ^ que a los dos ssittéi í» 
indicio que. Jbi. gaceta en paz se jnuda^. 



\ M 6h jídespiwsí que Jupítei' dífiw - ' 
tomó ^'cnganza^del monallÜnaigev . ^i ... 
|>or causa ^c que asdandct poregiino ^f tu: 
viendo la tierra en dífefcntetráge,. '.Ür r ^ 
al palacio del Rey de Arcadia vino , :. .: - ' 
y viendo la maldad dc: sü íhoi|tedagel , í - , 
quiso q(ie híciesse el astua al «c^uiido; Hbfy 
y el Rey cpjuüizs%cc(MwnídQXfikthíyz:. v.' 
'1 Qne- 



Quedó l^tflBín Uen%de?péxtiuisi8: .' Y 
4M1 :clxiígaai4zorruprajd0tfemda'^r t . -. :> n 
que cst2iuplíCi4^^cu\cbTQahfigaÍ3íñmK i 
era la tierra «^eritoocesp^roQuibs u^ >' « •/> •- 
inficionó el V8]nif;kf<l a jTjQSisandS'jp^' oím.>> 7 
sin perdoi\arearsU'>rQgióarlaiVkla'/. • i.» [^'«(..b 
aun a las avesiiiqfac éibhiic&¿ii«l''V]lelo ->i y 
hviU'$mintwmmfitáttístypás^^ suoiour 1>ü|>>; 

VII. 

tOÍ£atrcíí6tanQ¡irlBe9tíb'qU}ebla miMlreítiénáy 
fecunda en ^ipidxtieippbdde üiiilmifÍidav>M o 
piUiixo4in8iUBais¿íavtrá i^uáeQoncieíni'p 
deimscap'd ^islMiá yikma|iok :• > j^j^no 
coa ella qaÍ80>báoer'^agnieiit2a>picira> íj d 
de la zelpssn Juno Jar^codicnr^ •./ .' •' reo 
de que a Latoiw plrpaartai]»jrtt0rvasio<^i *'' < 
porque a luabáatnios^kice&iioilíScawa*!. ^m,> > i s 

vjm. 

Pero de^ftftiqnd alliicBriar isk "Grt^ia 
no tuv^(cIio|tanrt«i de' Eatenaneafiocra^ • ") 
y pudo Phebo^ooo'hiflechaSPIiiygui ' ( 
yfltoar coMQr.vbI»nte^laxrc<»M^ ^ '. . ^ 
luego salió conttáiai hasM fistygta ^ / 

y encarando la tñtítha al vukeitotvo ^ : ' • . \ 
Python q^edóimnoideyífiar'clsuelo^' I 
satisfecho y ^«ii|fa4oiD]iiDmijdeJ)cku < ;. ^^ 



I 



• IXv 

Y comodeiqsabginc gigantea^' ( hvrO 
[ue dcrrampfbinift'biacrf cbixiyaxardienfic:^ 
el XinúoííiiHtsrdor la cstb'peofiqa ;* . .i 

vino a ser sucesáÓA- y flesceadtentae tA * r; 
y como de* la sangro^ (.Médusfar i% o . . 
aquel que abfió/la'csiba^ina;&ieQtQr¿rrI. 
y nacid de>sIitt}¿tíSide Vuicape'^ * í. ^>i -; . 
aquel saiíudr<^oiiiiqeáid hMilMrftlpaiiiiam : /i 

íx:/ 

^Assirtambicii de^ocjueila s^grerdbisrieüdoy 
o pofióicJOT decir 'jde'kiponzbiy^>|f n% r. .^t 
qut derramó ea ta tierra ¿1 monstsab lionebdoj 
con que el .cani^»yc.sm himbas iemfoazoñas 
la tierra >Jiue¥OS|iartos prevktiando.^ . . 
con su calor el oniLhomQr-yrct^ñEai:^ ;:. ^.i ..í' 
y dél^tacieroBiJiestüiffsemisjaatoS'^^J :, :*:•■■, .!. 
a la que jnaio'J^bo pocQjáiurii¿¿íi; i. o. ; tv; 

.XI. / 

^; La sangre mil^dcla be9iaa2fi0» L .'I 
en nuevas forinaSt9fL&ro^ tfans6>ifanaf :; cr. 
y la malkia alH^deda priiiiera>,o' *= í . 1. r; v 
sino en el vu^iavc^ la atiéldad se farinftf 
de aquelU espcs^út dc^ninúitoiera «^i.f. 'gv ! 
la multitud de }U Cornuda f&u}'lna', .: :?:? / 
que fueron cab\XF^idos enj«arones y, , r^^^i 
y por estailámádos Myxniidoaes* ( - '^- 

Y Des- 
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Canto VIL i6i 

Desto<v fue y por su origen de quien dlxo 
el bravo Enea$ , (][uamlo allá en Carthago 
quiso Elisa saber el mal pf olixo 
de Troya y de sus gentes el estrago : 
Mandasme que el dolor , con que me aflijo, 
y en su memoria » o Reyna , me deshago, 
te cuente , caso que ablandar pudiera 
del duro Myrmidon la estirpe ñera. 

XIIL 

Al fin de aquella Sangre resascita , 
como parto segundo de la tierra , 
la que en fiereza a la Python imita , 
y hace a las Moscas la sangrienta guerra: 
en las entrañas de la tierra habita , 
donde este monstruo vandoleifo encierra 
lo que a los tristes labradorei roba , 
y alli lo guarda en la secreta alcoba. 

XIV. 

Quando a i'obar por los caminos salen , 
espessos trillan una senda angosta , 
industria natural con que se valen , 
porque se logre del sudor la costa : 
tienen agudos dientes con que talen , 
y como espessa nube de Langosta , 
Ips trigos en las hazas disminuyen , 
y con las cargas a las cuevas huyen. 

L Allí 



i6a: La MasauBAi 

XV. 

Allí están los graneros escondidos , 
que la turba ladrona de mies llena , 
porque los halle el tiempo apercibidos , 
quando de hielo y nieve el suelo llena : 
entonces en la tierra están metidos » . 
hasta que muestra el sol su luz serena , 
y el grano hurtado , que húmedo revuelven, 
al sol lo enjugan , y a la, trox lo vuelven. 

XVI. 

Si acaso alguna vez alguna destas 
con otra bestia encuentra de mas tomo, 
el Hormiga feroz la carga acuestas , 
y a. su cueva la lleva sobre el lomo : 
otras veces por llanos y por cuestas 
la caza suben con denuedo , 'y como 
con las vacas de Alcides hizo Caco , 
hace este pueblo , que pobló al de £aco» 

XVIL 

Hace en la cola con los dientes presa^ 
y dando passos hacia tras camina , 
llevando asida con la boca y presa 
la caza , y a su aieva la avecina : 
sale al instante la caterva espessa 
viendo la presa junto a sí vecina , 
y ayudan a su Hormiga , que assi vino 
con el falso pisar por el camino, 



•GívWto^VIF, J i4i 

AÍ*4bflcg6(íéVáíi&=loctíra, :' ''^'';' . 
qtró Üay doi nna cfcllas téírfmomVdcrto^l' ^-^ 
que quiso hacer* sü cúe^a sepultura* ''^' , ' 
del espacioso círcrpo de úh buey mueftd ^ i; 
y no pudiendo a su caf erná obscüía '^^ ■' '• 
llevarle-, -^ín mi>ári5« desconcierto/ "•' ^ t 
dicen que dixo aFbiiey la Hofmígá loc3 i ' 
O estás asido , o es mi fuerza podr.* '" 

3tíX.- 

Y áuric(tfe cí terdad que íbe sóbeírbití irtten- 
este que abofa de éoittar acabo ^ ' X^^, 

porfderó él'atfevido pfeiísa'míentb , '^ * 

y por $cr'de uiia 'ííórmiga más- Id'áfabo*. ' 
que no^üvo pequeña funda meittó ', 
señales ciertas dé^str;pecfe) bravo , 
para quü destas él' adagio diga 
que suele a veces5¿í leófa la Hormiga. 

Ésta caterva áe^de el mismo insránÉe 
que de la sangre concebidas fueron , • - 
€ontra las Moscafs desde alti adelanté • ' ' - 
el rencor y la ira concibieroil : i*'' 

la causa desto y la razón bastante 
los docílos coronisfas hó escribieron,' 
y todos andan en el caso a obscuías ' ' 
buscando la veidad por conietufaís^. ' ' * ' ' 



164 t,A;.Hci.s(XVJíA* 

Tuy que el principia y fia de ntiestr^lii^o- 
divina Musa , sabes y te acuerdas , . [ ria, 
y con tu eficacissima mepiorjía 
al sop la cantas de tus dulces cuerda^ : 
hazme la causa del ren<;:pr notoria , . 
pues sus tristes sucesso$ iqe recuerdas, 
y permite que ponga en esta lista 
lo que olvidó el antiguo coronista» 

XX 11. 

Después que aquel mortifero ycBCBo: 
del fnonstruo serpentino recibido \. 
fue de la inadre tierra , y en su senf». 
nuevas formas de bestias concebida t 
ya que estuvo el crúor de calor lleno» 
y de la sangre y el nxaterno tíido 
tuvo la bestia Hormiga el nacimiento^ 
y con él su color sanguinolento ¿ 

XXIIL 

Entonces qu^ndo de la sangre mata 
recibe en sus entrañas copia harta v 
la tierra , y en su seno se recala , 
y del humor pestifero se harta : 
quando I1 fuerza del calor exhala 
lo mas sutil al passo que lo aparta , 
la sangre en las entrañas recibida 
de la tierra retoña en nueva vida. 

B 



ElfCnaor vener<nt)fSc endúrete f^' * ' " 
y del b tUffea Hv>ifíti¡e^na $e cria'; • ' ' ]*' 
y de süíítítocnto^péSr ^jttát¿mes^^'ci?€C»' '^-' '• 
en lá :t&rra su niadte 1* p<vrfia' : i- - - •"i* : • ' 
mas luego el ayW eí^^^tt^mlgdíbfr^V''^ • 
porque k iíorniiga -desdb ^cl mistóo ^ífi* ^; 
que ifcihi fiíngrotó éngdndíó la t'íe#ni i -^ p 
tipnga eiiettiig9s^^li''4alM teQ^ jgu*rr4W ^^ 

Que acft|i^qüé"íe^tteneli ésfa? gínfts»¿ i 
progenie #if*hnítóidá» sjífpéntina ; 
que apenas*etí el iiíundors<Hi vivientes^ ' * 
quandp ^«1 Qiuerté'd: guerra traben vtáuiv 
dígalo Calino > qüersensbró loe dienti^s ^ 
dd^^í^iKi dragón ({ue ^n^Thebas «fftíioá;, 
de quiennacieron hombres ^ que cü vinfúnto 
tuvipranvtriAi^y giuerte^todo juftWíi»'^'»'^*^^' 

XXV4. 

Vliíg^^mM túmit^ tomo el t>uytre''S«tíé , 
que en medio dibútü ^Cti'rso y moVimieméi { 
el cuerpo muertd V'^fttí^ue dist2Ín^;>, hUtíld; 
siguíendop.et^vüeldirttff^^^ olfato liaitil^íefítos^ 
como le ioers^a el nartiráti^^Aic vuele ' • ^ 
a aquella^garte^ qu<i fó éiiseña el vkntó., - 
y hámiíd<y hallado lo^\u?hambrftfACOí ku^ca / 
en la cariie colérico ^ orusc;i i '- 

L 3 Assi 



i6§ l3 yr'HiCíSjQjj ifiA. 

Assl la Mo^cá Ski JíUJPtrc semejante, x 
quando láscalas porr^I^irieMa mutyít,^/ 
la carn«^.«iqcrta y ,/?! fe^or distMite< . } 
le manifiesta. el- ay/|g:,:^jti;.que>rsa^iab^ r' . 
al finji^rqn.cn :a^y.d) imtanté; .;.;vrii - '.: 
de ^ j^s .-Moscas AHt> fiítegijibrc JfcYé y íí , : 
que ^{$t|$,%a9ibne«t^::ga9as l(p$cPDtúl| *:. 

y sedientas dc§pwie»^l« dí¿oc.apan> o¡ 
y bijsí;«ndp lygiW.V(4a»de bsbaa> ..n; ; : 
el.^JQ jíigp de !r ü^gr^ipcjipa»! í/^ i . . 
alJi pMllí'flaatar la ^¿ que Mev^M^) .. ..' . 
de J9; imbiPbida ^QgrjOr.cl ?um6 ¿b»^9;í 
ppnj^dPi (;cn la fu^rti^aidíe $us SQrbo&ujp 
al iiajcimiíBtflí dftJaiHow»¡gíi^q5toi5Ví)i>.- v. 

. j:^l^ia tierra 9ihjpt§Mm swjl^itksii^. 
y l^.icatíir VA del podrid^ lago » k)fTi r: . j-, . 
ycp^at qjiísiera laij^«iíida>oÉc««i ^c^rv j ':, 
h^ifíidídr.a fpsoíro& /Vpwkai:! el «ago^ift-iu; é: 
pero la in^adre t¡a;tíifmtXCiomptm'% -y. o«t _ 
d^ agüella vfá:lta y. por,. debido pjtga.i!-i,^L ;; 
le dijo a la Hórmi^g^ ^j9videiicia.e]9^^QÜ0!ré;:^ ; 
y a la Mosca líi.g^J^for wotc. vI:,í:j i! • 

: í Al 



Canto VIL 167 

XXX. 

Al fin desde aquel punto , instante y hora> 
que de. las Moscas la progenie aleve 
de la sangre corrupta engendradora 
del Hojrmjga feroz el humor bebe : 
desde aquel tiempo acá en los pechos mora 
el rencor enemigo , que los mueve 
a que en .guerras campales se exerciten ^ 
y unas con otras el vivir se quiten. 

XXXI. 

Pero nunca se vio tan en su punto 
el furor en los vandos enemigos , 
ni el aparato de la guerra a punto ^ * : 
para hacer acerbissimos castigos:, 
como esta vez que tiene el poder junto 
el Rey Sanguileoa de sus amigos , 
y el magno Granestor Rey de la Hormiga 
también trahe hecha con. los suyos liga. 

XXXIL 

Ya en otras diferentes ocasiones 
el Rey Sanguileon de la Mosquea 
havia sacado al campo sus pendones 
contrarios a la Hormigena ralea : 
ya del Rey Granestor los esquadrones 
mil veces en la horrísona pelea 
mas sangre de las Moscas derramaron , 
que sus abuelos del Pyihon chuparon. 

L4 En 
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XXXIII, 

En la refriega ultima antes desta 
que los fuertes exercitos tuvieron , 
me la mayor matanza y mas funesta , 
que humanos ojos de las Moscas .vieron: 
siete mil de la gente mas dispuesta ( 

a manos del Hormiga se perdieron , 
sin que dos escapassen coa la fiíg^ 
^ contar la prisión dd IUnifug;i% 

3CXXIV. 

Yi el Formigena Rey tenia sospecba^ 
de las parcialidades y la liga , ^ 

que con la alada chusma tenia hecba , a 

el que bebió la sangre de la Hormiga : ( 

ya sabe que en su contra va derecha i 

la gente de las suyas enemiga , 
y como aquel que su crueldad barrunta, 
juntó dp S^ntcs otra tanta ¡unta. 

XXXV.' 

Despachó por la tierra cien Aludas ^ 
que son las estafetas , con que envía 
^ pedir a los Reyes sus ayudas , 
sujetos a su Imperio y Monarchia : - 
las bestias mas feroces y mas crudas ^ 
cií quanto el orbe de la tierra cria , 
con armas de notable diferencia ' 
se pusieron al punto en su presencia. 



Panto íVIJ^ JL t6y 

xxxvx 

Con quinientas jnSl Pulgas'50 presenil 
su ycngatiro Rey el Caganiclo, 
que allí donde- £u exercito se assíenta ^ 
cubre de negro Juto el ancho suelo: 
<s gente belicosa que atormenta ^ 

sin Itnmanos respetos y sin duelo , 
que tercia al bombeó' la sobeí'bla pica y ' 
y emponzoña >'ia parte á donde pica.' ■«> 

^XXVII, 

£6 turba astuta éa lo$;ardídes sabia | 
que suele entrarse por lo mas estrecho 
a dar mal rato y a morder ooii rabia , ' 
con que nos. mnesrra bien la de su pecho-: 
so dexa parte lalgisna que: no agravia , 
sin Ijavcr resistencia de : provecho , 
pues sin rcpárd.en lo interior se siente e 
}sL fuerte, ^prdedura de si^ diente. . . :. j 

?ÍX?LVÍIL 

Es gente : negra «as que. de Ethiopía ; 
y para cil exercicio de la .guerra "> 

mas que las otraes conveniente y propia 
por la sin par ferocidad que.encíerra-; 
rruxo el ReyCaganielo tanca copia ' 

de tan solas dos partes de su tierra , 
una la fértil Puliia y la Vecina 
selva , a quien todos llaman la Canina. ! 

Lie- 



XXXIX. 

íLhgZTpw^ntt él Rey tras loff priátm 

de gentes, 'flcrfis k legiom -¿¿gonda 
en ^monstjrBos- temerarios <:2baliet:os 
con estrepito grande y h^fzhundz j 
con sus Pfojo& sacrilegc^ y^fieroSy 
en quien la Hormiga la yidoria funda ^ 
el /cerré Fifolgel ¿altdja^cainpafta ,^: 
despobláiidii. su^ sierras y ^ooita&iy ^ 

/;^xl: <: 

,Enf re los .jracvc valles , qve en . Ashiriis 
alas gentes: de -España recogieron , 
<|iiando haciendo a Castilla mil injurias • 
líos Sarracenos de África \'ÍDÍeroo , 
hay uno , del^qual dicen j^ue e&tas.fiírin» 
que trahe «1 fuerte Fifolgel: salieron , 
que el valle Cabezón sin duda xu'i^ 
tan hidalga ;yíeroz caballéiia.Oi . 

jixJLL. .-: 

Ptros sacó. d& la morena. Sierra . 
de aspe¿lo teiqer^irio ^aunque.magrujoi 
que (Cpmo javalis ¿aquella tierra 
gayados y. feroces los produxor: i 
los montañeses y estos a Ig ¿uerra 
el Fifojgelsu gran paudillotruxo', 
por ser gente i soberbia y inhumana , 
bestias que.jbeben de la sangra humana. 

¡o 



. G*VTX> Tin ^7Í 

\ O qii4o^<3m laie^sá con sü 'Jf^ttíd^ • ^ 
el magnp Qitanoitor .y ei pkiebla junto j '". 
vieqdQCH su ajraáaigonce taü^Modáj^ '^ 
de laiierczi y-'-el^ígonairasiiaCo! i' •- ¡> 
nian4ólc8 alojar y iclkr comída^^ tj^ lüi^^ i'* y 
y al ^FtMgel' qüeclbs^ tuTÍesfic-j; paiiió ¿I ^" 
^Ciiya los. tenia v^rl^ey porcguerrdadoréfi 
gl m\sBu:)'ymo'^^xk^'''i^^ '^ '-- ? 

Tras fstoi ia gaUárcib infantería- ' "7 " 
de belicosa^gcatqscdtócubrc ,^v'írí i •. '^ 7 
que eUUey. hiodiadaide LetíittaceiHua > . r> 
província/^^ue el mptr Gimico 1^ .¿B^ufarc ^i' í 
oféndesela luz-dclxifrodia bf í» ' ••»• ^.l 
cpn la nube ..disl ipolvo que jul^sol cqafcye'jMrt 
que con pisadaf dio Urgente iturntaí.'^ ' • '^ 
^asta Jl¿^:aladeloríse4evant4^f»?^b •/. ^i'|> 

XLTÍT. '- 

Del Bombre-I^erdyqo de estar^entes v|^C 
el suyfxd;de.Ch¿xoboaiyi.$ü.QipdadO'> • <^ 
y idér;est¿jnisiii)£iau^ea tambóeit^ij^na * > 
ei max; Gtmico jdiBDjaidimadii^fn !'. .)< • o 
y el« parecer'.qucdjfi»qnter«úetwp ««í<b> m 
Cimja0;de iCNMchünuáverigxiadovu ' «^ 
muestra al;:qiie¿l ^imüideJos-dos nbalcanze[> 
ser el uno LaubusLíber^Roaumoe;:.: -< ' '^ 

11 El 



El lillkiite Pucrifo}a;a:iii cargo V-^ ' ' 
y cpnogí 4QvsjtiRey Inear icnicntc ^ ■ 
trahe ¿ci -Las íGhiiichcr.cJ atruendo litrgo ^ 
que son m4(dá%:miUA>n 4ct>piiena gento: 
y por estar su Reíy: icon tábrpo-ücinlMrgb ; 
no ppf)()tf«jhaUac^..H<CDaiBaiir;pirestá£¿l^ ' 
>9íq»<LtiB¿'fstaif taife^rflojcs niuyisioHuil 
^ue en peisd^gítidLHarmigir^^ 

♦*' El GraoisstDT agradeoi6í}a ckcnsir^^ -f" 
y al Putrifola dixo r.Bíen paoece-. v' 'i 
que ;i^sk«»iufo::£ey ser\.irifac.ÍDOTéhpKÍ,':' 
pues qoe.'tii) capitán isa ?]Di.nle ofrece t'-. 
la liberalidad grande^üe lusa , i ' '. 
niuyrgtaoicb'pcemíp ftv^u leabad^^mcRScef 
estése allá ..iKfiido en; suj eisquíicto^ , 
que yo agradosco. láocfao^siis ¿enr%)¿i.^ ■^^' 

XLVJK 

oiPeFo^no^e direk quá^espesa ávbe ':• í 
es aq^Uaí.qa^el ayi-fii dexkiódbscitfioit/i 
^ no veis.qiiigi'jl polvos basiaflag cichatnAi t 
con que el iiijeda^:riiia;gOBtb ^asságuní} 
nías basta qisr^ al qiie.|>of:ik>atrfu'to tavf y^ 
es nuestrp ^aioiigo el • fuerfii . Mosquifuio^'^ii 
qste üiu Ja mulcitud>dér8Üs 'Acaf^Si> / 
a etcrnizarsCiiiúenclGraiía^^maSéi ^vii \'* 

!:«. El 
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XLYIIL 

• í 1 sea vcnídb muy «n htffa Imteay 
pues mi pxercito gtanací y espetatíza ;. 
3c fel ¡ cé^ süccssds colma y llena , . . . . . 
scgitn tengo eti shs obras confianza : ; 
jra no^me pticdc dar h^ guerra pena , 
pues que, ihí campo, t|tt moldado akanza , 
que de^de que, nois .vive nuestra Genio 
no se hz visto jamás mejor ingtnios . 

XLIX. 

Es este Mósqüífóf o u n gf an ftacstrtr 
ín forjar estacadas y reparos j ■. ■. . ' . 
:on todo extremo de exíqclencía diestra 
mtre los mas fartiosos y mas raros ; 
5ste pondrá^ defensa al campo nuestro , - 
:on que todos podréis asseguraros., 
pe harán sus fuertes redes , aunque vengan 
as Avispas , que presas se detengan. / 

L. 

Bien nos muestra sn ingenio sü figura, 
pues alzando y baxando la cabeza , 
parece que tantea quanta altura 
;c incluye en la muralln o fortaleza: 
lo vive Mosca de su ardid segura , 
]ue tiene en estas cosas tal destreza , 
|uc por murallas unos lienzos traza , 
(n cuyas redes con ardid las caza. 

Ha 



: ti: 1^ 

Ha tauáiai años que e^- dé mi consejo^ 
y puede, «iairle en casos de milicia i 
que es en efe¿lo gran soldado viejo ,- 
y en machinas de guerra de (fodicia*: 
es alguacil de .Moscas » nombre annexo ^ ^ 
porque fiero las prende y ajusticia , • 
y todas tiemblan de su barba anciana , 
que al muraAOmbre dio de barbacana. 

LII. 

Calió , y llegando el Mosquíñirá pasa 
de la zanca derecha la rodilla 
en la tierra \ y humilde le propuso 
la gente valerosa que acaudilla : 
mostró el Rey Granestor su noble uM 
de estimar el valor que se le humilla^ 
y agradeció cortés a la zaílcuda * * 

caterva la venida a darle ayuda. 

LII I. 

Y quando vio la multitud diversa 
de Arañas , Chinches, Pulgas y de Pidjoi 
en mayor cantidad , que la que al Persa* 
hizo bañar en lagrimas sus ojos , 
bien entendió , que de la gente advdrsa 
triumphára y de sus vid^s y despo)os^ 
caminando su ejercito seguro 
con el gran Fiíblgel y Mosquifuro. 



Ll'Vt - 

• • ■ • 5, 

Y porque %5 coasiga eLbráyo ¡ntcata^- 
mandaque^pn ci^idado y 4ii^wu. ,.|.r ,,. 

dos Aludas le uaygati, al momento ... ^|' 
al valiente Myrnuca a su preseiwa X. \_ .. , ^ 
Tiene el Myfnuca .gran4e ent'cnfjiqíicnto „' , ,^ 
dixo el Rey., y/es,.noraWe s\X, experieociíi '^ 
y su gobierno cnjCaso^ de miljcia:, . ' -^ 

como nos da su nombre la Ao.dcia. ... ,,\ 

Muy bica ,$al?eís que se .sustenta y ceba 
en sangre dc-^emigos, Myrmiliones , ^_ 
y hizo conj4loi.de sus fuerzas prueba , . • 
en muchas importantes ocasiones ; 
digalo de la nue^-U obscura cueva , 
de donde iban saliendo sus varones, , . r,,^ 
que siempre en una y otra escaaramuza! , ^ 
dieron al Myroíilíop en caperuza*,. .^ 

LVI. 

Mis Senadores al instante vengan ' . v 
y fuertes capitanes , ppnjue quiero, . ., 
que de caudillo bravo se prevengan , 
para que todo tenga el fin que espero :. . . 
el Fifblgel y Caganielo tejigan . .• ¡.^ -^ 
mh lados , que uno y otro cabí^llero • ' 
son honor de la.PuUia y flor de España , , 
de la selva Caniqa y la Montaña. 



' LVIIv 

Él í^nfrífolá venga , y ¿o sé olv'ídc 
nuestro gran Mósquifuro j que previene 
las fuerzas nuestras , y las otras níide 
con él ingenio que en la gurirra tiene : 
qualquiera diligehcia el casó pide , 
especialmente. sí en corirrarití Wené 
el demonio del Valle Barriliense ^ 
qtie no hay quien ser humana Mosca pien$e. 

LVIll 

Aqui llegó tuia Pulga rio ha dos dias 
con tres heredas Aodas tres raortaleis , 
dando por nuevas a las gentes mias 
del pagano de Batta las señales .* 
y dixo , que qual suelen las Harpyas 
salió por los desiertos arenales , 
y tres mató de quatro , y que una fiera 
sin duda a medro, assar se comió entera* 

LIX. 

Ved pues ahora , si este diablo llega, 
que demonio es sin duda su persona , 
y viene en nuestra ofensa la Manchega 
con la gente Andaluz y la de Arjona : 
si el Tábano también su espada juega , 
y sus lanzas la turba Myrmiliona , 
importa mucho un capitán valiente , 
que es belicosa la contraria gente. 

El 



Cantó VII/^ 17^ 

El valiente Myrfitíca llegó a punto ^j 
que en la presencia de su Rey estaba ^ 

el Consejo de guerra en orden junto , 
y solo su persona se aguardaba : 
admiró a los estraños el trassunto 
de la fiereza que representaba ^ 
y dieronle lugar de los mejores 
puesto entre, dos^ barbados Senadores* 

Callaron tddói tin pequeño espacio ^ 

Ír el Rey teniendo tlessa la cabeza , 
os ojos revolviendo muy despacio 
al Myrnuca feroz los endereza : 
suspendióse la gent& de palacio, 
y el Granestor a destosserse empieza , 
y dando muestra- al comenzar prolixo 
abrió la boca y al M y rnocá dixo : 

LXII. 

Myrnucá capitán , el ser notoria 
la valentía desse fuerte pecho , 
que me revoca y trahe a la memoria 
los servicios qúo siempre me haveis hecho : 
consideoraiidof plKft^'láf^fama y gloria , 
que ganaste^ e^taudcl-en el estrecho 
de aquel presidien ^ la fuerte roca , 
sustentándola ^¿^e con gente poca: j 
M Aho* 
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LXIJL 

Ahora qu^ coa tantos caballeros . 
saldrán los escuadrones peleando ^ 
Capitán general pretendo haceros 
contra el orgullo del contrario vando : 
empuñad el bauon sin dejteper<^ ^ 
que cumplieixdo, Myrnuc9^ lo que os mando, 
demás de que verán lo qiie^o^ estincio » 
me tendré por servido ^Horiaiga prímp« 

LXIV- 

El cargo el capitán cortés rehqsa » 
y dice %l Granestor y su Seo^o ,, 
que ya a sus fuerzas la vej(í2r:<^üS4 
de adminisrrar oficio tan pesado : 
que quien puede tenerle sin escusa 
cargo de tanta cuenta y t^ i^oa^ado 
son , sin ha verlos tal^s eQ el ^uelp , 
el Putrifiíla, el Piojo /y Cagjaftielp* : 



Todos con infinitas sumisííoneí . 7 \ ; 
al Hormiga di^crtto le^a^icíecw : 
las cortesa palabras y ii^o^e&^ . ., 

y por soldados suyos scr.l^ ofrecen : , : . 
y al Granestor re^pondciiíU>fty^rones»L:t , 
que ellos honra tan grmdú^mmcx^^c^íí^j - ; 
y arguyL^n al Myrnucai §(\itákmny, jy#,.. 
que reciba el büston y 0¿^a4JEÜl^ígltfc4jr 
í/i Acccp- 
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JLXVI. 

Acceptó el gran Myrnucá , sin embargo 
de las fuerces escqsas que propuso , 
de General el poderoso cargo y. 
y ^1 fin a ezercitarle se dispuso : 
sonó la voz por el estruendo largo 
y gentes del ex^rcito confuso , 
que con sus voces la primera avivan , 
diciendo :. JEl J^ey y el gran J^y wuí:a yir^m. 

LXVII. 

Entonces Uamó el Rey sus comisarios » 
ministros , contadores y lUveros , 
para que de los puh'icos erarios 
sacassen grande su^na de dineros : 
sabe que. para í¡n de sias contrarios 
no hay qui^n ponga los ánimos y aceros 
en los fuertes soldados , ni los haga 
tan prontos a lá lid , como la paga. 

LXVIII. 

Mandóles , ¡o gallardo entendimiento» 
y quápto en Flandes fueras importante I . 
que a todos los soldados al momento 
una paga cumplida se adelante : 

Ír si para cumplir su mandamiento 
a plata del erario no es bastante , .: se: 
que desocupen todos los graneros , ■ ■ :, 
y el trigo vendan para^ hacer .dinetosi.: 

Ma La 
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LXIX. ^ 

La liberalidad agradecieron 
ti Fifolgcl y sus soldados Piojos , 
y ellos solos la paga no quisieron , 

2ue el nombre al parecer les daba enojos ; 
esponden todos , que a servir vinieron 
al Rey sin interés ni por despojos ^ 
y esto de darles paga mal les suena , 
por set cosa que suele darles pena«^ 

LXX. 

Dieronse por el campo mil pregones 
en alta voz de bestias vocingleras ^ 

2ue mandaba el Mymuca a las naciones 
e la feroz Hormiga y forasteras , 
que sacassen al campo sus pendones ^ 
y pusíessen por orden sus hileras , 
porque a h voz de la trompeta y parche 
la gente de a caballo y de a píe mardjie. 

LXXL 

Ya vi marchando la feroz caterva 
moviendo al son del atambor el passa, 
de>ando con los pies de v^rrde hierba 
el suelo antes cubierto entonces raso : 
ya al hado iníquo y a la suerte acerba f 
a contraría fortuna y inleliz dso 
1-eva tan grande machina sujeta • 
el ayre de la caxa y la trompdta. 

Pe- 



Cakto VII. xSt 

. LXXIL 

í Pero qii^' temeraria muchedumbre 
vecino el suelo del Hormiga pisa , 
que el polvo sube a la suprema cumbre ^ 
y quien lo causa se avecina aprisa ? 
¿ quién le perturba al sol su hermosa lumbre? 
¿ o qué fiera; catc^rva se divisa , 
que al sol y 'al suelo su camino cubre , 
y entre nubes de polvo se descubre } 

LXXIII. 

Mas yá el rüidó manifiesta cierto , ' ^ '^ 
que ya a la visu el enemigo tiene . ' 
el un campo y: el otro descubierto ^ 
y que una va a buscarle y otro viene: '.. 
traze , que es tiempo , el capitán experto, 
lo que mas a'Sa-exercito conviene, 
que yo me voy \ mientras lo ordena. y traza f 
a ver lasijcallesy.cursar la plaza. ^ .. .i. .^ 



i: ■ . 
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PAssó la fuerza Sel sobbrbio 'grím ^ 
envuelto el ayrc suyo en polvo SCCD# 
sobre las tristes hohdas del » Cocyto , 
dando en peñ iscos del iníieraa d- eco : 
el padre del exerdró precito 
en su palacio tenebroso y hueco 
1^ oyó , y también quaudo la cama supo , 
grande fue el gozo que en su pecho cupo. 

II. 

Alegre dixo a un diablo pequeñuelo , 
su page por ventura : Al viento vano 
tiende , demonio , tu ligero vuelo , 
y busca por los ayres a Vulcano : 
a Lípara camina , que recelo , 
que alli los rayos fragua , que mi hermano 
a los gigantes atrevidos tira , 
guando rebeldes sus intentos mira. 

Di- 



II I; 

Dilé que ál fuiírté Estcrbpc ál instantó 
dexc ; que m|K>m , de su fragua el cát^ó% 
sin que causa ni escusa sea bastante 
para |>ónér a su venida embargo, 
porque a todo el infierno es importante 
la suma brevedad , la qual le encargo , 
que se disponga. y baxe al punto mismo 
a vtfr mis entresuelos del abysmo. 

IV. 

No aguardó ¿1 diablo chico a que su intcn- 
díga Pluton dos Vfcesí , que a la una [ t<y 
atrás dexó su ligereza ál viento , 
y allá sé puso isin taídánza alguna : 
hallóle, y quiso lü^sgo el pensamiento 
decirle de Pluton , y como a una 
sonaba tanto estréj^ito y marriU6 , 
ni el diablo pudo hablar , ni el ótró oílló/ 



Sacóle afuera , y dixo qué le llama 
de prisa el Dios Pluton , que luego tenga, 
y encomiende sus obras i'fragifá y llama/ > 
sin qucí escusa le deque lé detenga: 
oyó eUmensage el negro herrero ,- y brama, 
porque la pierna cójia entonces tenga , 
de^ manera que no pueda tan presto 
ver de su Rey el formidable ¿<ísto. 

M 4 Pe- 
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VI. 

Pero luego sin mas íiicoávéniente^. ^ 
con el martillo , que tenía en la mano , 
tenazas y los otros adherentes 
tomó el camino con el diablo enano: 
nó quiso despedirse de sus gentes : 
que sabe bien el infernal Vulcano , 
que tiene, del necessidad precisa 
Pluton, quando le llama con tal prisa. 

VII. 

Y obedeciendo en todo el Dios herrero^ 
passó dissimulando la congoja 
de no darle lugar a ser ligero 
la falta grande de su pierna floja: 
y acompañando al diablo mensagero, 
arrastrando llegó su zanca, coja , 
donde con una y otra reverencia 
habló a Pluton y su infernal presencia. 

VIJI. 

¿ Qué es lo que el Rey de la región obscura, 
dixo Vulcano , manda en su servicio? 
I no está la cárcel infernal segura 
de algún enorme daño o maleficio i 
¿^mete Phebo por dicha su luz pura 
en el infierno por algún resquicio? 
i o qué nueya intención es la que traza 1 
en que le dé su ayuda mi tenaza? 
- . Nín- 
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Ninguno .habló Ptuton , mi Reyno altera^ 
sin que tema el castigo con su daño , 
y nunca Phebo por su quarta esphera 
ha visto el Reyno de su luz cstraño : 
nadie quebrantará mi cárcel fiera , 
que mientras ocuparen el escaño 
Minos el fuerte , Eaco y Rhadamantho , . 
no le al<:anze la pena del quebranto. 

:X. 

Mas he querido que en persona vendas ^ 
viendo lo mucho quede tí confio, 
para que parte de contento tengas 
en las cosast que son del gusto miq : ; 
y quiero con tu industria que pr^engat 
la barca grande de Acheronte eí rio, 
que como ya ha que sirve tantos años , 
temo de SU; vejez algunos daños.- . .. ,j^ 

XI. 

A las. riberas de Acheronte parte » 
donde e^ vjejo Charon ; continuo habita y 
que es quien las almas desde la otra parte 
en su barca al infierno precipita : 
en su seguridad emplea tu arte^ 
sus junturas y cóncavos visita , 
y a sus resquicios pon remedio en suma » 
ii por ellos el agua se uazuma. 

És. 
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XII. 

. Esto ci5 lo principal ^ñcsé tcétíCarga, 
volando 'a sus riberas te avecina-, - 
y manda que te lleven una cargaí- 
de clavos , pez , estopas y resinal 
adoba el -seno de la barca larga j 
adonde tanta machina camina , 
que han de passar por ella tzttizs gentes, 
que al- numero no igualen los vivientes. 

XIIL 

^ 7)alc al barquero las saludes mías , 
y dile qiíe me importa en todo caio , 
que vele en mi servicio pot seií dial 
trillando- aprisa del infierno el passó^ : 
que'pói; las ondas de Acheronté frías 
revudva jr torne su ' ligero vaso , "^ 
que muchas almas de lois' cuirpósT -fiftiertm 
han de pisar los infef pales puertids.-- 

XfV. 

Y que sí se cansírc , <btn6 téltfo ' • 
masr vie sü edad, ^é dé*' sü huób ktdátOi 
y íió pediere al uno y otro f efiíó • 
apresurar él lento molimiento r ^^• 
que al llegar de las aguas zV txtíétátff - 
del cansautio me avise, que al' sioñttiDtii 
haré que al duro ministerio acuda ' - 
la turba Graphicana a darle ayudia/- 
^ Des- 
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XV. •' 

V DéspOTs tcpafte, y ál infierno adentro 
por entj^c -sofftbfas lóbregas -íe mete , 
hasta llegar addñde junto al -centro 
se esconde de las furias elrctrete ; 
wi viéndote llegar saldrá al momento , 
ematido el cerastico copete 
la furia Aléelo ton el torvo zuñó, 
apretando- * sidirpíeHte^ en el puño. 

XVI. 

Dii^oeáte íus furores se revistan 
ella y sitó dos hermanas , y qüc luego 
en mi presencia * todas tres aíssistan , 
sembrarklo pof "^suis ojos vivolTüego : 
porque conviene que con él embistan ' 
uíi cxcrcító locó y otro ciego, 
de rabia entrambóü ; de; cóái¿ia ihipreissi,' 
jue los haWift'kllb mis deriiohíós presa."' 

XVÍI; 

Poijtíwrfe» ñídstíis de stflpííáreá bTási' 
;]e las fieras"- Ei^mónides prolijas 
Jcxa el aflbé!«g'tief óbscWo > y a ver pástóí •' 
leí Erebo y^lk-Noché las ttci hijas : ; 
:crcada cstá^W- tenebrosa casa 
le infifíira^'y fieras sabandijas, 
r ellas córfaíjrdélas vitaifes ' hcfcris 
rocrc VÍ»oía*í«rfaa9 y ctdífct**. - - 

Di 
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XVIIL 

Di que las soinbras de su albergue dexes, 
y a verme aí. mismo punto se aperciban » 
y los crudos azeros aparejen » 
con que a la gente de la vida privan : 
y que me importa que de aqui «e alejen» 
porque han de hacer que en el infierno vivas 
un infinito de alxpas , que sus- filfHí- 
hdti de enviar a los Tenareos sijbs«t 

XIX. 

Y si el acero qu^el vivir iúxfiátf 
con que la fiera Parca parte y corta: 
el estambre vital , y le divide 
del cuerpo , y al infierno le transporta, 
si mas agudo acaso el filo pide , - 
que se le dé tu industria y ¿grte importa, 
y assi en tu muela su rigor afila ^ 
y corte al passot^que Lachesis híji^. •. . ■» 

Entra después por el espagk». hmño , 
de uno en otrO; lóbrego a{KiseiirQ:i 
iaméta todos los diablos , sin.. qu(|,jdgtlii0 • 
no sienta el roncp son de tu intm^neiltq s . ' 
di al exercito aegro y importuno ¡|^, 
que a mi palacio vengan al inomaitOf 
aunque de atormentar las almajo; .je^i^n.» 
que harto tiempo lesqueda en,^e^9ft>}iirxm*' 



2 
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XXI. 

Diitó el padre infernal , y al mismo instante 
que el labio cierra , vuela el mensagero 
por el camino lóbrego adelante , 
que aunque perniquebrado va ligero : 
llega en los ayres donde el naveg;4nte 
Charon Habita el infernal barquero , 
y visita el espacio de su barca , 
Ale¿lo , y las tiseras de la Parca. 

XXII. 

Baxaía las salas y al profundo interno , 
y arrima con dos manos a su boca 
el vil remate del revuelto cuerno , 
y llamando a los diablos con él toca : 
sintió la voz el temerario infierno , 
con que la turbamulta se convoca , 
y van a ver su ^ey y señor sumo 
envueltos entre niebla negra y humo. - . 

xxiir. 

Víño» dé todos ellos el priniero 
el consumido y pálido Marmota ^ 

rn un perro soberbio caballero , 
:on cuya larga cola el anca azota : 
Líbycoco tras él liego ligero , 

Iue llamas vivas por los ojos brota , 
i«.iendo en voces de espantables truenos : 
r Qué qui^e el Rey de los Tartáreos senos ? ' 
-L-. So- 



Sobre un Cabrón el fiero ^arboriza 
por el camino del mfierno trepa, , 
que en barba y cuernos de su í^ mestiza 
la del Cabrón , que lleva , no di^re|Ki : 
sigúele el furibundo Dragopiz^ 
con gesto y zancas de espantable Nepa, 
y tras ellos el fuerte Malabranca 
con uña larga , mas que el Nep^ ¿ancji^ 

XXV. 

Rompiendo van el lóbrego camina 
con alas de murciegalos ligeros , 
los dos demonios Tarater y Akhino p 
atrepellando por llegar primaros : 
tras ellos luego denodado vino 
Malatasca el hinchado echando $ero5 , 
llevando de culebras el copete » 
y en la .trasera el fue^o de un coh^te^ 

XXVI. 

Trillan el Rey no del Estygc y Díte, 
el soberbio ^ci^aron y Rubicano 
con hachas encendidas de alcrebit^ > 
que entramj^os llevan en la diestra mano; 
y hediendo a algún pestífero ipepí^iicc 
sigue Ls dos antorchas GraptiicanQ , 
y luego el espantable E$t¡zaferro- 
coi^ su gesto úl^ieirn^ masciStp^^^ivi^r^O' • 

RcV 
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XXVII. 

Retumjbia en los profundos calabozos 
la voz del cuerno horienda , y se despuebla 
el sotapo infernal y obscuros pozos , 
que la caterva de los diablos puebla : 
cessaron los aullidos y sollozos 
de bs almas , en tanto que entre niebla 
densissima y espesso torbellino 
la endemoniada gente ya al camino. 

XXVIII. 

1^1 gesto ', que tfl xníierno atemoriza ^ . . 
saca furipso y la tricorne frente , 
y el tuerto garabato , con que atiza 
los vivQ$ fuegos a la presa gente : 
el fiero Sathanás , que la. ceniza , 
que, el bulto le cubrijS de lUma ardiente^ 
de su cuerpo phantastico sacude i 
y a ver el rostro de Pluton a,cudc* 

XXIX. 

Sa«i el Dragón fieberootb )<09 ^Kl^«d{Jos 
ojos , que al n>isnio iní?erno rcipr^64acao t * 
y por la,boca horrísonas bramido? ,. 
que a los demonips coa su furi^ auyentab: 
las voces , el fiírpr y los aullidos. , 
los perversos espiíitus aumenta)!, 
que el ronco cuerno, de Vulcano saca 
Con grito triste de la «^mbra opa^a- 

íQu'é 
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XXX. 

2 Qué quiere el Rey de los Tartáreos senos? 
salían diciendo de los quartos baxos 
los Demonios de fuego y rabia llenos ^ 
de condenadas almas espantajos : 
salió sembrando acónitos venenos 
envueltos en cerúleos espumajos 
el fiero Belial , bestia sin yugo ^ 
de pecadoras animas verdugo. 

XXXI. 

Beelzebub con su cara horrenda y kz^ 
y con la horca en forma de bidente , 
del fuego de la obscura chimenea 
también salió con la endiablada gente : 
y sacando la voz estentórea , 

3ue.en su silla infernal Pluton la siente , 
ixo a los diablos de la luz ágenos : 
¿Qué quiera el Rey de los Tartáreos senos? 

XXXII. 

Con cuernos de carnero en su cabeza 
y de culebras pardas la pretina 
sale Astaroth , y a caminar empieza » 
dotide el furor diabólico camina : 
con gritos causadores de tristeza 
va entre la chusma misera y mezquina t 
diciendo en voz de lamentables trenos :- 
^'Qué quiere el Rey de los Tartáreos ;seDOs I 

La 
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XXXIIL 

Lá ensortijada cola desenrosca 
la bestia con sus silvos importuna , 
el fiero Leviathan , serpiente tosca > 
criada en la mortífera laguna i 
echa veneno poí su vista fosca , 
mas que la sombra del infierno bruna f 
sacando de su boca la lengüeta 
en heridora forma de saeta. 

XXXIV. 

Fal-fafeló , Folleto , y Sulphciíied , 
también salieron como furia loca , 
cubriendo el rostro abominable y feo 
el humo qnó Ids sale por la boca i 
el homicida y bárbaro Asihodeo 
a la tercera vez que el cuerno toca 
Vulcano ^ sale como herida furia , 
castigando de un Ximio la luxaria^ 

■ XXX'V* 

Sale a la voz también tfas todos ellos 
con mas horrenda y/ifionstrua catadura 
el que entre los espiritas mas bellos 
tenia aventajada la hermosura ; 
erizados sacando ío» cabellos , 
rubios un tiempo^ mas que lumbre pura > 
que ahora son de abrasadora lumbre , 
4p tormento perpetuo y pesadumbre. 

N Kt 
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XXXVI. 

£1 príncipe; Lüzbeí , que el nombre solo 
le quedó de la gloria que tenía , 
quando ce mas altura que del polo 
le derribó su pérfida osadía: 
el padre al fin de la mentira y dolo 
con su lucida en fuegos compañía 
a voz del cuerno triste que los Uama^ 
salen vestidos de siu eterna llama. 

XXXVII. 

Lleva el soberbk^ principe una eSquad/a 
de infernales ministros de la muerte , 
con el Tri£auce , que a su lado la4ra , 
y por tres bocas la ponzoña vierte : 
con él salieron de la obscura quadra 
Minos , Eaco y Rhadamantho ñterte , 
que los tres jueces spn de agenas falcas , 
con cuernos altos y con varas altas. 

XXXVHL 

Pero ningunos, cwrnos mas cf^aAtan > 
que aquelios grandes del Cretense Minos i 
que sobre los ma^ altos se levantan, 
y tras de ser mas largos son mas finos : 
estos , si las historias verdad cantan 
de Dodale y sus hechos peregrinos ^ 
la adultera Pasiphae se los puso , 
cuernos del toro de su horrendo abuso, r 

En 
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XXXIX. 

En fomiá de díaiK^iCos dí«;Fráces 
tras el principe salen mil Chimaras , 
mil Célenos inmnndas y voraces , 
mil Scylas y Caribd'í vocingleras : 
mil Sphyngés burladoras y falaces , 
fieras sin Lrma , y multiformes fieras, 
Gorgonas , Polyphemos , Geryoncs , 
Sirenas ^Faunos , Hydras y Pythones. 

XL. 

La diabólica cliu^ma llega , y para 
en viendo el throno de infernal respeto 
y del rico Pluton la negra cara , 
a: quien el duro iníi.nio esta sujeto*: 
el íiero conciliábulo repara 
a ver del Rey el tremebundo aspcto , 
que daba muestras « no de enojo y pena, 
gran novedad y del infierno agena. 

XLI. 

Hórrida majestad , fiereza grave , 
severidad diabólica le adorna , 

Íf siendo tal , dissimular no sabe 
o que en menos rigor su furia torna r 
mira la sala , que de pies no cabe , 
y sin usar de gravedad la sorna ^ 
sacó la ronca voz de su garganta , 
voz con que a veces el infierno espanta. 

N % Aho- 
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XLII. 

Ahora sí » demonios , que publica 
ipí riqueza sin suma y mi ganancia , 
ahora si podréis llamarme rico , 
que lleno de almas la infernal estancia : 
ya de mi buena dicha os certifico , 
y ahora importará la vigilancia 
vuestra apretando los Tartáreos senos , 
que se han de ver , amigos , de almas Uenos« 

XLIII. 

Hoy que el Zénzalo , Hormiga , Mosca y 
Tabano,Piojo, Myrmiliott y Araña [Chinche 
los calabozos infernales hinche 
de almas de cuerpos muertos en campaña : 
bien es que cada diablo parta y trinche 
sus estancias y quartos , y con maña 
sus aposentos lóbregos dispongan 9 
y en nueva pena al nuevo huésped pongan. 

XLIV. 

Comíssion nueva doy a mis tres jueceSi 
que el sótano infernal desembarazen , 
y para caso tal tengan mis veces , 
las causas- oygsan y las penas trazen : 
y mando a los espíritus soeces , 
si lo que mandan ellos tres n^ hacen , 
que en vil destierro del infierno penen , 
y en diez aixos de zelos les condenen. 
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. XLV. 

üjodo diablo feroz se muestre listo, 
y a cada uno se le dé su cargo , 
porque tiene de ver lo que no ha visto, 
desde el principio de su tiempo largo : 
al uno y otro pueblo , que conquisto , 
en sus senos reciban , que me encargo 
de darle al diablo , que mejor lo haga ^ 
del negro infierno lo mejor por paga, 

XLVI. 

Y para que .no tetiga por disculpa 
el no tcngr qué hacer en tanta hacienda , 
y del pjccado negligencia y culpa , 
de ignorancia la excusa no pretenda : 
en su memoria mr razón es culpa i 
sin que se excuse lal^uno que no entienda, 
y sepa ,el orden que le doy que siga , 
para que coa omi intento se prosiga. 

XLVII. 

jRubicano y Aichino en el arena 
del rápido Acheronte estén atentos , 
quando Charonte trahe la barc» llena 
a poblar los obscuros aposentos: 
y ellos las almas á la dui:a pena' 
remitirán con Ímpetus violemos , 
y Barbariza y Graphicano quiero 
que ayuden al decrepito barquero, 

N3 I-as 
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XLVUI. 

Las locas Furias con estrncnclo. passcn 
a vuelo , no aguardando el de la barca , 
y en vivo fuego de rencor abrasen 
al Mosquino y Hormígcno ^onarcha: 
sus pechos emponzoñen y traspassen , 
y prevengan de modo que la Parca ^ 
solo en passando los agudos filos , 
dexe coreados los vitales hilos. 

XLIX. 

AI Cancerbero horrible sp cometa , 
porqpe esto no es razón que se Ig quite ^^ 
pues es perro frifauce , que arremeta ^ 
y al natural del perro en esta imite : 
y por su aftgosto trigaznate meta 
al Reyno oj^scuro del soberbio Dita 
todas las almas de las Moscas muertas , 
siendo sus bocas del infierno puertas^ 

Perecea alli la gula de su pechq 
y aquel íprpc vivir a sus anchuras 
halle angosto camino en el estrechó 
del Can , pena debida a sus locuras : 
esta es sentencia justa y de derecho , 
y a su rigp]: conformes desTenturas , 
paguen los besos que a la? damas dieron , 
quando atrevidas sin yerroenza áterpiv 

Va- 
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LI. 

Vaya Astaroth y en las flormígas haga 
aquello mismo qnc con ellas hace 
el osso montañés , que se las traga 
siempre que hambriento por los montes -pace: 
su estomago de Hormigas satisfaga , 
pues él dellas jamas se satisfazse , 
siendo un vientre ministro de justicia 
del otro ^ue lo fue de Ja avaricia. 

Que no es bien^^e esta vil se ensoberbezca, 
y dcscubiertan^ente al mundo diga , 
que gusta mu<^o que en hurtar paviezca , 
quando huelga la Mosca su ^lemiga : 
perezca , digo , este animal , perezca , 
la suerte de la Mosca hay^ la Hormiga , 
a las dos por extremos las condeno , 
pues solo el medio i^ntre los dos es bueno. 

J-III. 

Las luxufiosas Pulgas Asmodeo 
en las obscuras carcdes esconda , 
y él a su vicip abominable y feo 
con iguales castigos cérres^ohda : 
de Ja catisrva Pulicina arreo , 
inquieta , luxi)ripsa y hedionda , 
del Índice y el pólice en sus yemas 
tengan castigo sus soberbias temas. 

N4 r>cl 
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LIV. 

Del fiero Lcviathan será el camino 
el hondo espacio que su vientre tiene , 
por donde SjS entre el genero Mosquino, 
qiie a ver las penas del infierno viene : 
esta caterva , que al olor del vino 
en los concayos frescos se entretiene, 
del fiero Leviathan el vientre tenga , 
porque np siejnpre en fresco sq entretenga, 

I.V. 

La plaga Zenzalina , que persigue 
con inaudito genero de enojos 
a los mortales que en los campos sigue | 
entrando sin t^mor por boc^i y ojos, 
Dragoiiiza sus Ímpetus mitigue , 
y al tiempo que so abrieren los cerrojos 
de la infernal y temeraria puerta , 
allí sp plaate con su boca abierta. 

LVI. 

Tenga correspondencia y semejan» 
la pena a su delito cometido , 
y echen de ver que con igual balan^sa 
justo castigo a su pecado mido : 
Dragoniza execute la venganza 
del grande atrevin^iento que han tenido 9 
y dentro de su estomago se metan , 
será la ultima vez que tal cometan. 

El 
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LVIL 

El hinchado Behcipoth , la bestia fiera , 
a la .caterva de l^i Chinche inmunda 
prevenga del infierno una caldera , 
la que fuere tn^s cóncava y profunda; 
en ella su asquerosa vista muera ^ 
y entre, sus aguas infernales se hunda, 
y aUi su. mal hedor bullendo ^c^be^ 
p del hcdgr pestífero s? lave.. 

LVIII. 

En poder ^e Behemoth ^1 hedor purgue, 
si el diablo de su olor no se desdeña , 
y Tajrater de la caldera hurgue 
los fuegos , y Folleto trayga leña : 
el infierno Acharon furioso expurgue , 
porque si alguna Chinche , aunque pequeña, 
entre los diablos mal oliendo queda , 
no. ^ayr^ dpmopio que sufrirla piieda, 

J.IX. 

jLas almas de los crudos Myrmiliones , 
que hasta ^n sus camas a la gente inquietan, 
levantando en la^ carnes ]ps chichones , 
que :ppr chupar la sangre las aprietají ; 
esta caterva infame de ladrones 
en \of ult^mps conexivos se metan , 
teniendo a Belial por carcelero, 
.que no leS; de^^Q abijertq wn agyjerp, , 

El 
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El fiero batanas en las enfranas 
lóbregas del infirmo ^ dopdc habita ^ 
meta de las índon?itas Arañas 
la oat^va zancuda j infinita: 
y para sus diabólicas marañas 
haga a la chusma bélica y maldita , 
que «uevas redes con las suyas trazen 
^porque con ellas ptsevas almas .cazeiu 

iXIp 

Al cruel Malabranca se cometan 
los Piojos , fruta vil de galcoties , 
y especial los sacrilegos , que inquietan 
hasta los eclesiásticos cocotes : 
deseos que las cabezas no respetan 
aun de los mismos sumos Sacerdotes 
Malabranca juntando uña con uña , 
las anchas pieles de sus cuerpos ]bruña. 

Beelzebub el furioso , que consiente, 
sin que por ello se desdeñe y braihe , 
llamarse padre desta sucia gehte, 
y que la Mosca infame se io llame : 
allá en sus calabozos atormenté 
a su aWedrio d TabanisHK) in£ame ^ 
y su soberbia indomitiii castigue ^ 
sin que ti llamarle padre a amor 1^ pbtigo^- 

A 
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A Lucifer también se le reserva 
del despojo sin par que se reparte 
de meliñuas Abejas la caterva , 
que es entre todas provechosa parte : 
y aqui castigará con pena acerba 
el modo cstraño y el oculto arte 
de que sola sus fabricas fabrique , 
sin que el cómo 4 las gentes pon^uniquc. / 

í-xiy, 

Y lo que con castigo riguroso 
es mas justo que paguen bestias tales , 
sin que coh ^las pueda ser piadoso 
alguno de los monsQTMs inferi^ales : 
es porque viendo su pan^l sabroso 
tan grato «al paladar de tos morti^ós^^ 
en quanto con su maña tiacer pudiorGfl ^ 
en asco su dulzura convirciprom 

LXV, ; 

Antes del tiempo antiguo de Aristcp 
foraiaba^i estas , no en oculto vaso , 
patente a to4os«l panal Hybleo , 
de amargo nías qoe de ^dtoUura escaso : 
bien pudiera a medida del deseo 
el psso , si le fcuvítra ^ a cada passo* 
entonces libre remedior su hand^re ^ 
sin dar la^iiiorte al l^brafdor enKambrt. 

Mar* 
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LXVI. 

Marchitaban entonces los colores 
a la hermosura que el romero arroja ^ 
;atre vidas chupando de las flores 
el olores xugo y de su hoja : 
y dellas los piirissimos licores 
de la miel estimable , dulce y roxa 
con su boca la Abeja iba labrando, 
artificiosas cpQc^vos forjando^ 

i-XVIL 

Era patente la hermosura bella 
del sabroso panal a quanta gente 
havia en el mundo , y env¡díos;tella , 
pesándole que fuesse tan patente , 
a la deidad divina se querella 
del suipo altitonante omnipotente^ . 
qu^ 9Q consienta que los hombres come^ 
su dulce nyel , que sin. trabajo cernen^ 

LXVI 1 1. 

Oyó en el cielo el lamentable ruego 
el Dios que el orbe universal compuso | 
y nieles tan benévolo, , que Juego 
defensa y casa a los enxambres puso ; 
sacó de un alcornoque un vaso ciego 
para el melifluo mmisterío y uso , 
donde la Abeja sus panales guarde 
del ladfpn , a quiea hiera y acobarde; , 
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LXIX. 

Y por defensa del licor suavcí , 
y para que ninguno se le atreva 
a robar lo que sola labrar sabe , 
con que las bocas a los dioses ceba : 
dióle , don sir.gular , la espada a la ave y 
que dentro de su cola oculta lleva , 
con que estocadas a las gentes tira ^ 
y del secreto concavo retira* 

LXX. 

Sieropíe el divino Júpiter projiicío 
se mostró a las Abejas , en memoria 
del alimento en su niñez , indicio 
y pronostico claro de su gloria : 
mas después en humano beneficio 
forma y manera reveló notoria > 

al Árcadio Aristeo , que el primero 
fue desde aquellos tiempos colmenero^ 

LXXI. 

£1 fue el primero , que a la humana gente 
les enseñó para coger el fruto 
el modo y lugiir proprio y conveniente , 
donde pueda labrar el pueblo astuto : 
desde aquel tiempo Pintiguo hasta el prcsentcr 
han llevado los hontbres el tributo 
por arre y maña d • la Abeja escasa , 
por tassa dando Iq que dio sin t^sa^r 

Lie- 
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LXXIL 

Llegaron al instante a las orejas 
¿c la madre común naturaleza 
de rodos los quadrupedos las quejas 
en llanto envueltas y mortal tristeza: 
de escasas acusaron las Abejas , 
pues lo que ella les dio con tal largueza 
para que fuesse principal sustento , 
no es ya para la boca del jumento. 

LXXIIL 

Pe allí él refrán se derivó sin dudz , 
que está tan extendido por España, 
y la madre común suspensa y muda 
quedo a las quejas y encendida en sana : 
entonces ella con enojo muda 
contra la astucia y cautelosa maña 
de las Abejas los efe¿los varios , 
haciendo ser a su intención contrarios* 

LXXIV. 

Trocó en sü espada cortadora y fuerte 
los temerarios filos , de manera 
que quien pensó con ella dar la muerte , 
hace con ella que ella misma muiera : 
y contra el vaso , donde esconde y vierte 
la dulce miel en cóncavos de cera , 
produxo el osso entre otros animales , 
mfuerte sujra y ladrón de sus panales. 

Mi- 
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LXXV. 

Mirad con tales cosas si hecho tiene 
esta de sus licores avarienta 
causas y por donde eternatnente pene^ 
y igual castigo su avaricia sienta : 
y a ser mayor su gran delito viene , 
que lio con esto ^lo se contenta , 
pues con fin de que el hombre no comiera 
su licor , le vertió por la trasera. 

LXXVL 

A la crueldad de LucLGsr se dexe 
dar a tan malas gentes el castigo , 
que yo asseguraré que no se queje 
que no venga su agravio el enemiga: 
y otros crudos tormeotos apareje » 
porque también ha de llevax consigo, 
donde ejcecute su furor y saña , 
los tercios fuertes , que produce España . 

LXXVII. 

La soberbia de Arjona y la Manch^ga , 
cxercitada gente en hacer robos , 
cuyas crueldades el rocín reniega , 
causa de sus carreras y corcobos : 
a su furor indómito se entrega 
con los hagibrientós y feroces lobos , 
que en su provincia calurosa cria 
Murcia co{^ la. soberbia Andalucia. 



LXXVIII. 

Y piícá los diablos principales fíériérf 
departida entre sí tan grande hacienda ^ 
y tales Indias al infierno vienen , 

Vaya cada demonio por su senda i 

mis jueces integerrimos condenen 

al diablo chicó o grande que no entienda 

eñ algo del loable ministerio 

de llenar desta gente el negro iñfiperi<>. 

LXXIX. 

Y si pafa negocios semejantes 
algún demonio grande no se sicnttf 
con aliento ni fuerzas tan bastantes , 
ni con denuedo al caso competente , 
diablos tiene el infierno extravagante^ ^ 
llamen para el efeíllo desta- gente , 

que apenas lo sabrán ^ quando sin dada 
todos vendían a ser diablos de ayüd»^ 

LXXX- 

A Acfieronte , que el agua traií^paíeiftd 
desde su cueva obscura señorea , 
y de hojas negras la arrugada frente 
con espacioso ciículo rodea : 
Farfarelo con passo diligente , ' • 
y con palabras , qual requiere , sea 
el que a notificarle se despache , 
no altere sus cristales de azabache^ 

Que 
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XXXXI. 

Qtie no saquen sus Nymphas la cabeza 
nadando por su negro y ancho lago , 
si quieren ver su Ethiope belleza 
libre y segura de atrevido estrago : 
que por sus tristes ondas se endereza 
gente a\ infierno , que darán el pago 
a qualqúier Nympha , sin estar segura 
de luxurioso beso o picadura. 

LXXXII. 

Aquí subiendo de la voz un punte 
Pluton a los espíritus feroces 
dixo : Ya turba barbara barrunto » 
que en la memoria vuestra van mis voces : 
ea pues , potencia del infierno ¡unto » 
cuidado en prevenir , partid veloces ^ 
demonios de los lóbregos ábysmos , 
idos vosotros con vosotros mismos» 

LXXXIII. 

Esto el padre infernal dixo , y atentos 
los soberbios demonios escucharon , 
y con la alegre novedad contentos 
señales ciertas de placer mostraron : 
y apenas puso fin a los acentos 
Pluton , quando los suyos comenzaron 
diciendo , que se hará ni mas ni menos ^ 
(|[ue quiere el Key de los Xartareo$ senos. 
O Al 
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LXXXIV. 

Al punto E^co , Khadamamho y Minos 
dexaron los Plutonicos umbrales , 
y luego del infierno los caminos 
trillaron los ministros infernales : 
pero ya los cabellos serpentinos 
Meguera va arrancando , y las fatales 
tiseras saca ya la Parca fiera : 
alto a ver cl estrago desde afuera. 
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POÉTICA INFENTirA. 

CANTO IX 

I. 

ENtre las cosas , que c\ celeste espacio 
encierra de mas obra y maravilla ^ 
es la ciudad , MetropoU y palacio , 
adonde tiene Júpiter su silla : 
adonde el tiempo vuela tan despacio , 
que agena voluntad su passo humilla , 
y de sus tiempos djexa solamente 
sin futuro y pretérito el presente. 

II. 

Alli dónde' los años no envejecen 
las cosas que los dioses produxcron , 
porque siempre perpetuas permanecen 
en el feliz estado que les dieron : 
alli las bellas quadras resplandecen 
del edificio grande que emprendieron ^ 
adonde consumieron dos deidades 
el oro y plata de sus do$ edades. 

O a Sa- 
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III. 

Saturno en tiempo de la edad de oro ^ 
quando tuvo sujeto a su servicio 
el Reyno celestial , gastó un thesoro 
en comenzar el ínclito edificio : 
pero después que al paternal decora 
Júpiter se atrevió , su maleficio 
de condenar al padre a vil destierro 
truxo la edad de plata y la de hierro«r 

IV. 

Entonces los finissimos metales » 
aunque no tales > ni de tanta estima 
como el primero , fueron materiales 
para la obra de los cielos prima : 
las rocas le ofrecieron sus cristales , 
dióle el Oriente su rjíqueza opima 
en finas piedras » y las suyas Paro , 
y el artífice Creta en obras raro. 

V. 

Dédalo dio la tra7a , y mil maestros ' 
entre infinitos dellos hacían raya , 
por ser los mas famosos y mas diestros 
entre quantos se hallaron en Vizcaya : 

3ue desto dotó Júpiter los nuestros 
e Europa , pues no hay parte donde vaya 
su ingenio , que no cobre nombre rico , 
ya que no por su lengua , por su pico. 

Con 



Canto IX. »fji 

VI. 

Con estos el artífice de Crett 
tanta solicitud en la obra puso , 
<jue en poco tiempo la dexó perfcta, 
y de su ingenio a Júpiter confuso : 
allí el palacio del mayor planeta 
con tan grande artificio se dispuso ^ 
que el Corintho edificio alH echó el resto , 
el Jonio f Tosco , Dórico y Compuesto. 

VIL 

Sobre colunas dos de plata fina 
y de oro puro capitel y basa 
la portada soberbia y peregrina 
se ñmda de la hermosa y grande casa : 
cada coluna su largura empina 
a quince codos , y de quice passa 
con basa y capitel , guardando en todo 
módulos justos de architedo modo. 

VIII. 

De la portada en la soberbia altura 
de bronce duro se divisa y mira ^¡j 

del Dios altitonante la figura , 
quando los rayos a la tierra tira: 
es tan al natural su propria hechura » 
representando su furor y ira , 
que si alguno la mira , en su semblante 
se ve patente el miedo del gigante. 

O 3 Dos 
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IX. 

Dos carbuncos disparan rayos puros 
de vivo fuego por sus grandes ojos , 
que puesto parangón , quedan obscuros 
del alumbrante sol los rayos roxos : 
el fuerte brazo , que dexó seguros 
de ser del Serpentigena despojos , 
a los dioses santissimos empina , 
que vivo el rayo al parecer fulmina. 

X. 

Portada en suma de la casa , adonde 
Júpiter tiene su morada y silla , 
a cuya traza su hermosura esconde 
del mundo la mas alta maravilla : 
a quien , porque en la traza corresponde 
la casa de los Reyes de Castilla 
del nombrado Escurial p la fama alaba , 
y llama , y bien , la niara villa oéb va. 

XI. 

Tanto* la altura de la tierra dista ^ 
que sino es con grandissimo trabajo ^ 
si alli pudiera haverle , humana vista 
no viera el alto desde el suelo baxo : 
porque no hay vista humana, que resista 
la viva lumbre que de arriba abaxo 
echa de sí continua el edificio 
por cornija , architrave y frontispicio. 

De 
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XIL 

De hrrmoso jaspe hs paredes bellas 
en quatro torres ñiertes se rematan 
de porphydo , que junto a las estrellas 
del chapitel las puntas se dilatan : 
cien .ventanas se miran , que por ellas 
los dioses graves, que las causas tratan 
de los mortales , miran y tantean »> 
de cuyas causas los efeftos sean. 

XIII. 

Por el espacio del zaguán se passa , 
y desde él ( es larguissimo ) se mira 
el pórtico o el patio de la casa , 
obra que al arte y la riqueza admira : 
;illi el thesoro y el valor sin tassa 
cifrado está , donde la barra tira 
de su 'saber el Crético architcíbo, 
Y el Cantábrico artifice perfeélo. 

XIV. 

Entre colunas Jónicas , que a trechos 
hermosos arcos sobre sí sustentan , 
(e vea artificiosos antepechos 
le blancas piedras , q^e al cristal afrentan: 
uben los sustentáculos derechos , 
)i\ cuyas cumbres y remate assientan 
ircos , que dan envidia al de los cielos 
US hermosas volutas y lístelos: 

O 4 I-as 
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XV. 

Las basas , capiteles , pedestales ^ 
listas , abacos , ovólos y frisos 
son de mil vistosissimos metales , 
que hacen diversos y agradables visos: 
las porporciones por extremo iguales , 
los vivos siendo en las colunas lisos ^ 
insertos delicados collarinos , 
coronas , regoletos y tondinos. 

XVL 

De piedras finas de alabastro fuerte 
el milagroso patio el suelo enlosa , 
juntas con tal primor y de tal suerte v 
que no parecen sino de una losa : 
en medio deste sus cristales vierte 
una hermosa perenne caudalosa , 
echando por seis caños a porfia 
el soberano ne¿l:ar y ambrosía. 

XVIL 

En este patio la divina gente 
los unos con los otros se passean ^ 
hasta que baxa el Dios omnipotente ^ 
en cuya alegre vista se recrean: 
passan de quadra en quadra diferente ^ 
cuyas paredes altas hermosean 
telas, que para adorno de las salas 
las recamó con sus doncellas Palas* 

Allí 
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XVIIL 

Allí la Bibliotheca tiene abiertas 9 
dando a quien quiere para ver la entrada 
de bronce duro las labradas puertas ^ 
riqueza entre los dioses celebrada : 
los libros con cadenas y cubiertas 
de plata al parecer sobredorada , 
adonde tienen por memoria escritas 
de los héroes I hazañas infinitas. 

XIX. 

Alli está la basilica , que es sala 
de suprema hermosura y excelencia , 
que a la estrellada fabrica se iguala, 
y tiene con sus luces competencia : 
estos son los estados , que señala 
Júpiter a los Dioses de su audiencia» 
obra que dexa a quien la mira absorto , 
donde el primor y el arte queda corto. 

XX. 

Arnmanse a la sala diez escaños , 
que eJ desnudo Pyracmon forjó y hizo 
con primores magníficos y extraños » 
y todos de oro solido y macizo : 
alli los hados y futuros daños, 
y quanto la fortuna hizo y deshizo » 
Júpiter a los dioses les publica 
desde su excelso throno y silla rica. 

. Es- 
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XXI. 

Esta admirable y milagrosa pieza 
está en cabeza de uno y otro coro^ 
como adonde se sienta la cabeza , 
a quien los dioses miran con decoro: 
presentósela el Dios de la riqueza , 
por ser de mas estima que el thesoro , 
que en sus venas riquissimas encierra 
de todo el Pptosí la madre tierra* 

XXII. 

Su precio y su valor es inaudito , 
por ser toda diamantes , que a Vulcano 
trabajo le costaron infinito, 
haviendo de labrarlos por su mano : 
sino es a pura sangre de cabrito 
labrar estos diamantes es en vano, 
y faltando de sangre grande copia , 
V ulcano los labró con sangre propi;i. 

XXIIL 

En esta sala a Júpiter visitan 
los soberanos dioses cada dia, 
que su regalo y gusto solicitan , 
siendo servirle su mayor porfia : 
todos por Rey y por señor le gritan p^ 
y agradeciendo el Dios su corte sia , 
con amor los recibe , y en la sala 
acaricia a los dioses y regala/ 

Alli 
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XXIV. 

Alli losr dioses a tratar se juntan ^ 
y Júpiter sus dudas satisface , 
por sus antigüedades le preguntan , 
y él solo a todos respondiendo aplace : 
y si algunos entre ellos se reputan , 
y enojo o ira de sus pechos nace , 
Júpiter tiene de juzgar el cargo , 
y executd sentencias sin embargo. 

XXV. 

No' se le da a ninguno en su presencia 
deidad^' porque tan sola su persona 
es del cielo la suma omnipotencia , 
que el cetro rige y la imperial corona : 
él fulmina » castiga y da sentencia , 
prohibe , manda y suelta y emprisiona » 
y alguna vez de la deidad les priva , 
y hace al rebdidc que en destierro viva. 

XXVI. 

Y si .acaso los dioses de ira llenos 
no le tenien , a rabia se provoca » 
y furibundo manda que los truenos 
al cielo alteren con su furia loca : 
que rompan los relámpagos sus senos , 
y volcanadas echen por la boca 
de vivo fuego , y con el miedo quieta 
la caterva de dioses a él sujeta, 

Pe- 
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XXVII. 

Pero luego ellos mismos dan la traza 
como el furor de Júpiter se aplaque , 
y que el rayo detenga , que amenaza 
en las alturas un soberbio baque : 
a Ganymedes hacen que la taza 
llena de mosto celestial le saque , 
y en viendo al muchachuelo el Dios y al vinOj 
dexa el enojo y el furor mohino. 

XXVIII. 

Estando pues , como era de ordinario » 
toda la turba , que el Olympo encierra , 
en el patio , un ruido temerario 
a los cielos subió desde la tierra: 
sobresaltóse alli el concurso vario 
de los dioses ^ temiendo alguna guerr:^ 
y escapa aprisa el celestial concilio 
implorando de Júpiter auxilio. j>.. 

XXIX. 

Temerosos deshacen los corrillos , 
y procurando de llegar primero , 
vuela qualquiera Dios , aunque con grillos, 
que pone el mucho miedo , aunque es ligero: 
los dioses que espantados y amarillos , 
y amedrentados vio Júpiter fiero , 
con grande enojo que le traygan pide 
el furibundo rayo y el Egide, 

¿Quién, 
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XXX. 

¿Quimil , dixo entonces , el Olympo altera 
sin temor de mis fuerzas y mi rayo ? 
¿ quién , ceUcolas santos , en mi espliera 
pudo meter el miedo y el desmayo ? 
muera el villano , el atrevido muera , 
pague la pena su inaudito ensayo ^ 
por la laguna Estygia , si me enojo , 
^ue le ha de consumir mi fuego roxo« 

XXXL 

¿ Son por ventura los gigantes , estos 
que causan vuestro miedo repentino , 
como los otros en el centro opuesto 
del alto Pel'ion , Ossa y Pachyno ? 
que si los espe¿bculos funestos , 
y el fiero rayo ^ que sobre ellos vino 
su soberbio furor no atemoriza , 
boy se verán resueltos en ceniza. 

XXXIL 

, sgPero qué es esto , que improvisamente 
el escabel del cielo titubea ? 
dadme , dioses , aprisa el rayo ardiente 
aterraré la: estirpe gigantea : 
ármese toda la divina gente ^ 
muera la yil canalla , sea quien sea , 
pues contra nuestra fuerza será en vano 
la del fiero Typliontc o Ccntimano. 

Con 
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XXXIX. 

Mira si son exercitos de Francia 
temidos por el Ímpetu primero , 
o si sale de Italia la arrogancia 
llevando el viento su parlar ligero : 
repara si es la Esguizara ja¿lancia ^ 
o los Gascones en aspe¿to fiero, 
o si los Tudescos , gente dada al jarro ^ 
Flameuco astuto , o Español bizarro. 

XL. 

Los alados talones mueve aprisa 
el mensagero que del cielo parte ^ 
los ayres mansos denodado pisa , 
revolviendo la vista a cada parte : 
todo quanto en la tierra se divisa » 
seguro vio del riguroso Marte , 
oprimida la fuerza de Typheo , 
y presos los cien brazos de Briareo. 

XLL 

Del tiznado Pyracmon vio desnudos 
los miembros , nuevos rayos fabricando 
de temple duros y de punta agudos , 
castigo justo del soberbio bando : 
los ecos del marcial acento mudos , 
las gentes las cabezas coronando 
de verde oliva , de la paz despojos , 
y las puertas de Jano con cerrojos. 
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XLII; 

Las al^;libres poiF el ayre suelta 
con cara alegre y espaciosa sorna ^ 
los Vuelos tiende para dar la vuelta 
al sexto cielo ^ que su padre adorna ; 
y apenas sube , quando mira envuelta ^* 

la Cimica ribera en fuego , y torna , 
y mira entonces lo que no havia visto ^ 
admirase de verlo ^ y vuelve listo. 

XLIII* 

Ante el divinó claiistro se presenta 
con gran fatiga el mensagero alado , . 
que en su pecho parece que revienta 
con tanta prisa el corazón cansado : 
pidele luego Júpiter la cuenta 
del caso para donde fue enviado^ 
qué ha visto , qué ha notado » cómo f áonáéf 
calla el que se la pide , y él responde : 

XLIV, 

Ba}|é a íá tierra ^. visité la altura 
de los Siculos montes , cuyos senos . 
sirven de corcel fipra y sepultura 
de monstruos vivos de soberbia llenos i 
del co[o herrero vi la fragua obscura f 
y vi eón ayres y espantables truenos 
de sus fuelles y horíisonos martillos 
forjar de aleves vidas los cuchillos^ 

— P El 
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XLV. 

£1 Océano inmenso vi tranqnilo 
sin bullicio de guerra ni alboroto» 
y desde el margen del Ethiope Nilo 
^asta de Thule el limite remoto : 
vi por el mundo el acerado filo 
en las entrañas de la yayna boto » 
hasta que vi en las Cimicas riberas 
lucir acero y tremolar vanderas. 

XLVI. 

En las sutiles auras encubierto 
un campo largo a la redonda gyro » 
y quamo campo miro descubierto , 
de dos campos cnbtetto atento miro : 
y estando ya de ló que qtike cierto > 
mis vuelos de la machitia retiro , 
para contaros cosas taft tstrafias , 
que las tendréis sin duda por patraña^» 

XLVII. 

Del Rey Sanguiteoft la gente «ráck 
en orden , que era un numero infinito , 
vi , y junto a ella para darle ayuda 
el Myrmilion , el Tábano y Mosqtítb : 
en su contra la Araña vi zancuda , 
la Chinche , Pulga y Piojo , qüc ti distrito 
dexaron de su tierra haciendo liga 
por dar favor ^ Granestor Hormigas 

Ca- 
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XLVIIL 

Cada uno lleva una caterva inmensa 
de gente armada , indómita y gallarda , 
que no hay en todos ellos quien no piensa , 
que la vidloria para sí se guarda : 
quedó en su vista mi deidnd suspensa , 
mi do£kiloqua lengua muda y tarda , 
de manera que casi no me atrevo 
a dar principio a lo que vi de nuevo* 

XLIX. 

Iba pisando el arenoso puerto 
la gente Mosca, y con furor marchando , 
quando a la vista vieron descubierto 
todo el estruendo del contrario bando : 
dexaron todo el ancho mar cubierto 
de naves sueltas sin patrón nadando , 
que pudieran mejor que las de Eneas 
ser convertidas en marinas Peas, 



Y luego al mismo punto que se vieron 
las fieras gentes de los dos caudillos » 
con truenos espantables salva hicieron , 
que pudo el Reyno del espanto oillos : 
alli los campos sin parar corrieron 
para tener reparo , a dos castillos , 
puestos el uno y otro frente a frente 
para la gente Hormiga y Mosca gente. 

Pa Ya 
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LL 

Ya que las fuerzas fueron descubierta» 
de tanto infante armígero, y ginete ^ 
corre el Sanguileon , y por cien puertas 
del un castillo sus soldados mete : 
el Granestor también que miró abierta^ 
las del otro , que entrada le promete , 
apresurando las veloces plantas 
a los suyos metió por otras tantas^ 

LII. 

Tremolaban al ayre cien banderas 
sobre sus torreones poderosos, 
abiertas por los muros mil saeteras , 
y la tierra con mil profundos fossos t 
allí metieron las naciones fieras 
sus fuertes esquadrones belicosos , 
y aunque eran infinitas cantidades f 
eran los dos castillos dos ciudades. 

Lili. 

Estos asylos dos o fortalezas , 
que dentro de sus muros conteniau 
tantas estancias y anchurosas piezas g 
donde tantos exercitos cabian , 
«ran fuertes bestiones , o cabezas 
de tales , porque serlo parecían , 
y eran , según por las señales hallo ^ 
calaveras de vaca y un caballo.^ 
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LIV. 

En la de vaca el fuerte Mosquifaro 
con %us Crazas , enredos y marañas 
cerró las puertas y dexó seguro 
en él su campo de enemigas mañas ; 
y luego para fuerza y antemuro 
un bcstíoa fabricaron las Arañas » 
que. fieros mosquetazos resistia 
y balas de contraria artillería^ 

LV. 

Cien Piojos hay las noches y los días , 
que sobre el muro altissimo velando 
están las enemigas compañías 
del Rey Sanguileon atalayando : 
cien Pulgas andan siempre por espías 
viendo las tiazas del contrario bando, 
y quando el Mo§ca su intención divulga « 
lo divulgan su 'Rey también la Pulga, 

LVI. 

Délas Abejas los ingenios' raroé 
también hicieron admirable haciend;i 
de estacadas , bestiones y reparos , 
donde la chusma alada se defienda ; 
vense los unos y los otros claros , 
mschinas fabricando en la contienda, 
saliendo ^, veces a probar sus brios^ 
a verse en qiU caippgles desafios. 

P3 Es- 
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LVIL 

Están sobre los altos torreones, 
donde la Mosca con su gente habita , 
doscientas atalayas Mjrrmiliones 
viendo lo que el Hormiga solicita : 
y estos a los amigos esquadrones 
están diciendo con perpetua grita: 
Al arma , amigos , arma alerta , alerta , 
que sale el Mosquifuro por la pueru. 

LVIII. 

Después de varios trances y sucessós , 
en qué a veces se viejron peleando , 
y ya los unos y los otros ♦ presos 
iban llevando del contrario bando 9^ 
llegóse a los exercitos esp^ssos 
de soberbia canalla el tiempo , y quando 
huvieron de salir de la muralla 
a dar en campo raso la batalla, 

LIX. 

Por un millón de puertas y aberturas 1 
resquicios , hendeduras y agujeros 
salen armados de sus armas duras 
los capitanes y soldados fieros : 
su luz perdieran las estrellas puras, 
puestas en parangón cow los aceros, 
que tanto desde lejos rclócian , 
que émulos de sus kicei^ paracka^ 

Del 
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LX. 

Del castillo salió , 11 bien me acuerdo , 
del Rey Sanguileon la gente ñcrz 
al campo raso por elojo izquierdo 
del soberbio besfioo o calavera:, 
ya que con passo anas veloz que lerdo 
esta inhumana chusma se vio fuera, 
por el ojo derecho con su gtote 
salió volando el X^l^^i^o valiente. 

LXI. 

Por las partes adonde J^ orejas 
en la cabeza fixas estuvieron » 
por una y otra al campo a las p.arejas 
dos soberbios exerci^os s;al¡eron : 
con la l^anchega Mosca las Abejas 
con tepierario estrepito vinieron, 

con estruendo la de Arjona guia 
os tercios de JU foer^e Attd^PP^* ^ 

LXII. 

Por donde bs naricea y la feoca . 
la bestia (laballar un tiempo tuvo , 
salló tanto Mosquito » que cxsl poca 
la plaga dellos que en B«rpío huvp : 
quando toda la chu$ma el il^ey cpnypca, 
sobre su ¿ampo , entre J^s ^ur^i subo 
llevado ü ñn del natural deseo , 
y desde el ayre quanto trazan veo. 

P4 Af 
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LXIII. 

Al Rey Sangqileon miré entre todos, 
cuyo retrato está en mi mente escrito , 
porque era bien mas alto quatro codos 
de los, suyos , que el mas galán Mosquito} 
solicitando trazas , daddo modos 
andaba entre el exercito infinito, 
plantando hileras de csquadrones largos , 
bandera; reformando , y dando cargos. 

tXIV. 

De negras armas iba el Rey cubierto , 
que se las puso por señal de luto 
por su gran Ranifuga , que era muerto , 
y el llanto de sus ojos aun fio epjuto: 
su campo ordena el capitán experto 
con un esfuerzo de Romano Bruto , 
que si el otro vengó a Lijcrcci^ casta , 
lesjtotro venga al casto de su casta. 

LXV. 

Negra corteza de garbanzo dará 
le dio (gran peso) el espaldar y pctp, 
arma contra los Ímpetus segura , 
metal a ofensa alguna np sujeto: 
negra color y natural pintura , 
con que daba a pntcnder fcl Rey discreto , 
que muerto el Ranifuga no se alegra 
Qfifi cosa alegre su ventura negra/ 

Sor 
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LXVI. 

Sobre la temeraria y Real cabczíf, 
jcl negrQ yelmo por insignia triste 
lleva , ¡ terrible globo ! de la pieza , 
i^üe al cañamón de su dureza viste : 
<:ubierto desta lóbrega corteza , 
reparo firme que el furor resiste , 
sale mostrando al mundo que cubierto 
jie trahe de luto el Ranlfuga muerto. 

Lxvn. 

Sobre e\ caparazón de un negro grillo, 
jque de gordo parece que rcbicnta , 
icl triste Rey , el misero caudillo 
el cuerpo armado a la venganza as$ient^ x 
furioso los ijarcs del morcillo 
pica , cuyo color nos representa 
por el sin ,vida Ranifuga el llanto , 
y de sus enemigos el espanto.. 

LXVIII. 

XJn negro jabalí le dio la lanza 
de enfre sus negras cerdas la mas fuerte, 
en quien tiene fundada la venganza 
del Ranifuga y de su triste muerte : 
doce brazadas su largura alcanza , 
£rme esperanza de su buena suerte , 
que lo sera sin duda , quando venga 
tal , que vengado al Ranifuga tenga. 

En 
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LXIX. 

En la derccfia mano .el basta ^arga 
furioso empuña de la dura cerda , 
y embraza fuerte la espaciosa adarga 
negra también en la forzuda izquierda: 
«en quantas armas sobre el cuerpo qirga , 
la muerte tan atroz se le recuerda 
del Ranifuga Mosca , cuya historia 
las pegras armas traen ^ su men^oria. 

El Rey Matacaballo en diferentes 
.esquadras pone su caterya fiera 
de Tábanos expertos y valientes , 
de quien hazañas de valor espera: 
él era el gran caudillo destas gentes , 
iassombro fiero del contrario , y era 
el que quitó la espada a su enemigo » 
que es la que en las batallas trae consiga 

LXXI. 

Este fue desde niño aficionado 
al exercicio militar , de suerte 
que con quantos sus fuerzas ha probado, 
han probado con él su misma muerte :# 
tal vez de un Abejón desafiado 
fue cuerpo a cuerpo el Tabanesco fuerte, 
en cuyo desafío hizo de modo 
que se dio a conocer al mundo todo. 

Sa- 
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LXXIL 

Saliéronse los dos a la campaña , 
c{ue siempre en eUa el Tábano pelea , 
y el astuto Abejón ( astucia extraña , 
digna dcste lugar , porque se crea ) 
llcvjiba oculta con cautela y maña 
en el remate de su cola fea 
una espada finissíma desnpda, 
de jfilo cortador y punta aguda. 

LXXIIL*- 

Y quando cara a car^ arremetía^ 
al mismo punto al revolver del anca 
con ligereza súbita Salia 
]a arma sutil por entre zanca y zanca : 
el Tábano feroz , que nunca via 
indicio del acero o punta blanca , 
sudaba gotas de mortal congoja ^ 
no viendo el filo con que jcl tajo arroja» 

#LXXIV. 

Pero una vez el Tábano , que atento 
estuvo a la revuelta de la cola , 
en la mitad del leve movimiento 
de'^^iquella espada vio la punta sola : 
quedó^con esto su valor contento, 
y los brazos con animo enarbola , 
para quando el contrario le acometa 
guardarle la estudiada contratreta. ^ 

El 



?3^ La MosQ.tr ¿a, 

LXXV. 

El Abcjpn de revolver no tarda , 
y háeia el Tábano fuerte se encamioa^ 
el T.abano feroz no se acobarda , 
aunque ve al Abejón que se evecina : 
cl , Abejón , que mira que le agnarda , 
gl Xíibano amenaza su ruina:, ! 

pero el Tábano astuto , que le entiende ^ 
jal Abejón entre sus brazos prende, 

JLXXVI, 

El Abejón y el Tábano los brazos 
furiosos cruzan con rigor que e$panta| 
cl Abejón al Tábano los la:;sos 
le aprieta por la indómita garganta : 
al Abejón el Tábano pedazos 
quiere hacerle , y por medio le quebrantai 
y el Abejón y el Tábano uno y otro 
soa fl<s uno y otro atormentahle potro. 

LXXVII. 

Tcinto la fuerza Tabanesca pudo, 
contraria a la Abejonia , que en efeto 
la ñera bestia del acero agudo 
muriá en los brazos del rigor y aprieto t 
dexó de vida al Abejón desnudo , 
sacando por despojos deste reto 
el Tábano la espada que se ciñe , 
con cuyos filos las batalla^ xiñ^. 

El 
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LXXVIII. 

IBA alma tristtí el Abejón vomita ^ 
que ya sus brazos con la fuerza floja 
de la garganta Tabanesca quita , 
perec'>ndo entre rabias y congoja : 
y el que a Anteon contra Hercules imita y 
tampoco entonces pudo , que la hoja 
vomitó por atrás su triste ojo , 
haciéndola del Tábano despojo^ 

LXXIX. 

Espada y ho]a propriamentá y sola ,« 
ác cuya traza y filos imagino , . / 

que el nombre que le dan a la Española 
espada , de hoja destc origen vino : 
era la aguda espada , que en su cola j 

llevaba el Abejón , hoja de espina , 
cuyos filos y hechura dieron nombre' 
a la hoja que ciñe al lado el hombro^. 

LXXX. . 

Quedó- el Matacáballd muy honfado 
con tal vi¿loria , y desde alli adelante 
cobró reputación de gran soldado , 
y para empresas graves importante : 
la espada cortadora dio a su lado , 
que la trasera honro del arrogante 
Heélor Moscón , que al Rey de Ja Tabana 
como a Achiles rindió la Durindanji. 

Con 
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LXXXL 

Con elU el gran caudillo la orden trazi 
de formar sus hileras y csquadrones , 
haciendo siempre para el passo plaza 
sus Tábanos ginetes y peones : 
si acaso con los filos amenaza 
a los suyos , se tienden a montones j 
porque solía llevarse ¡ caso feo ! 
feis Tábanos y siete de un voleo* 

LXXXIL 

Grande es el miedo que en los suyos pooe^ 
quando les muestra la desnuda espada , 
y con industria el esquadron compone » 
sin que soldado le replique eti nada : 
a la contraria multitud o^pone 
la caterva de Tábanos granada , 
cubriendo todo el campo 4t gínetet , 
arcos I ballestas ^ dardos y mosquetes» 

LXXXIlL 

La turba de los Zénzalos crueles 
el Rey Asinicedo tiene a cargo , 
formando lucidissimos quartelcs 
de fuertes geaitcs y de es^yacio tar|«^ : 
es gente que' en los bélicos tropeles , 
aunque no muestren armas , sin embargo 
son los que mas a los contrarios dañan , 
porque con no mostrarlas los engañan*- 

Son 
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LXXXIV. 

Son gentes magras y de fuertes niervos , 
de complexión' robusta y bravo talle , 
monstruos sin ley , en el picar protervos ^ 
sin que en sü corazón piedad se halle : 
gente criada «entre silvestres cuervos 
en monte despoblado o inculto valle , 
y que imitando al cuervo solo intenCí^ 
sacar los ojos al que le sustenta. 

LXXXV. 

Y aun tengo conjeturas y recelo , 
que esta fama ruin^ que el cuervo tiene , 
los Zénzalos la causan ^ quando el pelo 
d^I cuervo nuevo a disfrazarle viene : - l 
porque huyendo los padres , luego el cielo » 
que de los poUoS'Cuida , lc« mantiene 
destos Mosquitos ) que a los cuervos hacen 
ser semejantes al manjar qub pacen. 

LXXXVl 

Es esta fiera turba Zenzalina 
de condición tan barbara y estraña y 
que va cantando siempre que camina , 
y canta mas , quando es mayor su saña : 
¿ente que a guerra y dissension se inclina , 
y que tiene por patria la campaña , 
adonde con la fuerza de su"^ dientes 
quita las vidas a las chinches gentes. 

En 
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LXXXVIL 

En nn Pulgón hinchado eaballcfa 
Va el Rey , caudillo desta geiite brava 4 
vestido el cuerpo en vez de fino ^ccra 
del orbe duío , que cubrió una hava : 
este caballo y armas el Rey fiero 
en defensa $acó , porgue se alaba , 
que por despojos de valor los huvo , 
quando allá en los havares guerra tuvo. 

LXXXVIIL 

Esto miráüdo me quedé suspeñ$o\ 
quando en el exe de los cielos toca 
atronando la tierra un grito inmensa, . 1 
que confiesso que a miedo me provoca j 
q^ue al aho Oiympo desencása pienso 
del gigante feroz la furia loca fl-^j- 
a quien no pude hallar entre^ la tierral^ 
o que el divino Júpiter le atierra;^ 

XXXXIXi 

Fue tanto entonces de ifti pechó cí imído 
y el tremor improviso y sobresalto , 
que sin poder volar me estuve queda 
de la virtud de mis talares falt^ ; 
revuelvo nti cabeza , como pueda f 
por el lugar de entre las auras aftOy 
el campo miro/de la Hormiga i y veo 
lo que y aunq^^C/Vi , tal cs.que joo lo crecía. \ 
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XC. 

Por medio del excrcito contrarió I 
passó esgrimiendo el cortador acero ' 

un Moscón furibundo y temerario , 
mas que las furias del inñerno ñero : - 

siguióle del Hormiga el campo vario , 
pero él valiente y por igual ligero 
dentre sus uiías y sus armas sale, 
y de su fuerza y de sus pies se vale. 

.XCI./- 

Sale huyendo del campo del Hormiga , ' 
y hacia el real de la Moscados pies mueve ^ 
y para que su alcanze se consiga , 
espessas gentes el contrario llueve : 
viendo el Sapguileon a la enemiga 
turba tan cerca ^ saca en tiempo breve 
de sus Macas un^ numero sin cuento , 
^uc a los otros retiren al momento. ^ ^ 

XCII. 

No siguc¿el bando del estruendo alado ~^ 
la medrosa caterva que retiran , : r.i .f> 

que recibiendo entre ellos al soldado, . r ' , 
de tal hazaña y su valor se admiran : . . 
estaba de correr desfigurado. 
de tal manera , que aunque ñus le miran f'^ 
ninguno se halla que conozca o pienso, ' ' > 
que es el señor del valle Barríliense. . 

Q Pe 
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XCIIL 

Pero después que por el habla y [señas 
del Tártaro el aspe¿lo conocieron , 
alli fueron las fiestas no pequeñas , 
y los sumos contentos allí fueron : 
allí rimbomban de las altas peñas 
los ecos , que al acento respondieron , 
de ia alada caterva que en voz viva 
entonaron el vi¿lor hasta arriba. 

XCIV. 

Sea bien venido , al Tártaro decía 
el Rey Sanguíleon de la Mosquea , 
la luz de la Mosquil caballería , 
adonde Marte su furor emplea : 
la defensa de nuestra Monarchia » 
la Parca de lá Hormigena ralea f 
el que cpn verle de mi rostro enjuga 
las lagrimas y que causa el Ranifiíga. 

xcv. 

Occapltan , firmíssima esperanza 
de la fortuna de la gente nuestra , 
j qué prolixa prisión o qué tardanza 
lia tenida cautiva vuestra diestra? 
¿ qué tormento o qué súbita bonanza 
os tr^hc del mar y x vuestra gente os muestrai 
que todos os llorábamos ix>n pena , 
Que e^ vos no se cebaise la Ballena i 

No 
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XCVI. 

No sé si él Rey Moscón le dio respuesta j 
mas al un Rey miré del otro asido , 
y a la> turba Mosquina haciendo fiesta , 
todo en memoria del recien venido : 
y entre esta gente y la contraria opuestár 
salió hiriendo los ayres un bramido , 
que ninguno de tantos oirle pudo , 
sino era ya del ser mortal despu4ou 

XCVI I. 

En el un campo y otro vi que andaba 
zurciendo la solicita Meguert « 
que rabias , iras y rencor sembraba 
la fieca furia entre la gente fiera :. 
y viendcr que con prisa se acercaba , 
sin que me viesse retíreme afuera^ 
temiendo del mirar de la mal quista , 
que no me emponzoñasse con su vista. 

XCVIII. 

Los talares con animo prevengo , 
y de su vista a mas volar me aparto : 
y a no verla sin duda me deten'gb^' >. 
hasta ver;de la guerra el fiero parto : 
esto , Deidades , a cantaros vengo, :: 
y dexo ahora de deciros harto , . 
que el miedo mió relatar no osa> 
nos se nos sobresalte alguaa Diosa. 

Qa Es- 
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XCIX. 

, Esto al concillo de los dioses díxo 
fin la esphera de Júpiter Cylenio , 
quedando absortos con su hablar prolixo 
mas de la novedad , que de su ingenio : 
calló de Maya el eloquente hijo ^ 
y de los dioses el divino Genio , 
como la nueva a espanto le provoca» 
arqueó las cejas » y frunció la boca» 

a 

Júpiter dixo desde el throno alto 
a los dioses sus subditos : Confiesso , 
que me causa la nueva sobresalto , 
y el grande miedo me ha tenido presso : 
no se assomen a ver el £ero assalto 
los dioses celestiales , que el sucesso 
temo que ks provoque a alguna pena , 
cosa siaduda a su deidad agena. 

. CI. 

Quédese el mundo dé tinieblas llen# 
mientras que passa tanta desventura » 
no pong^ Phebo a sus caballos freno , 
ni el carra saque de su lumbre pura : 
estese en t^nto de su luz ageno , 
y todo el tiempo que la guerra dura , 
a las puertas del cielo echen la llave » 
y no las abran sin que el daño acabe. 
• .-'f ^ De- 
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CIL 

Delia h plata de su faz redonda # 
con cuya hermosa luz al mundo alegra ^ ' 
mientras passa furor tan grave , esconda p ■ 

y sin ser vista de la noche negra : 

en ninguna manera corresponda \ 

con luz , que el mundo todo es c^ro Phlegrají 
ni en fornia ya de tajador se ofrezca , 
ni rebanada de melón parezca, ' 

CIIL 

Dixo : y de ía basilica el espacio ^ 

desocupan los dioses al momento , 

y passan por las salas del palacio * 

con mas veloz» que tardo movimiento : j 
sola mi torpe pluma va despacio , I 

mas ya contra la flema y vuelo lento 
la desgreñada Eumenide la mira , 
y para entrar con furia se retira. 
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POÉTICA INVEIfTlVA. 

CANTO X. 



DHspues ^c tuvo el Tártaro pagano^ 
toda la chusma Moscatel absorta , 
relatando sus hechos , que al Romano 
la fama dexan de los suyos corta : 
alegre el Rey Sanguileon y ufano , 
como aquel que conoce quanto importa 
un capitán , que tras el ser valiente, 
en orden ponga la bisoña gente. 

11. 

Convoca las indómitas cabezas , 
caudillos fuertes de su gente brava, 
y repite los hechos y proezas , 
que el que las hizo , de contar acaba ; 
y visto en sus hazañas las certezas 
del gran valor , que el Tártaro mostraba , 
por General publican que se elija , 
que se le dé el bastón y el campo rija. 

Par- 
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III. 

Parte a su tienda el Rey de la Mosqnea 
de una espesa caterva acompañado , 
porque en la fienda suele esta ralea 
$ustentar un exercito alojado : 
en la tienda del Tártaro se apea » 
que estaba de Moscones rodeado » 
los quales viendo su señor presente , 
se levantan y danle en que se assiente. 

IV. 

Moscón Sicaboron » a vos se os debe , 
dixo , de General el nombre y cargo , 
a vos , que sin temor del Austro aleve 
del mar nadastes el espacio largo : 
a vos , a cuya fuerza no se atreve 
la Hambre a derribar , pues sin embargo 
de la suya a tres Pulgas muerte distes , 
y la Liendre que assabaní os comistes: 

V. 

A vos I que por en medio del estruendo 
de los contrarios con furor passastes» 
y el acero con animo esgrimiendo 
la vida de sus manos escapastes : 
a vos , primo , esta vez hacer pretendo g 
porque con gran valor lo grangeastes , 
General y cabeza de mi gente : 
el bastón recibid ^ Moscón pariente. 

Q4 El 
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VI. 

;:;E1 Rey de la Mosquea cerró el labio , 
quandp el Sicaboron el suyo arrima 
al dorado bastón » diciendo : Agravio 
hacéis a dignidad de tanta. estima: 
era el Sicaboron Mosquino sabio , ^ 
aunque terrible y fiero por su clima , 
y en lo oue es eloquencia y cortesia 
pocos coflio él en todo el campo havía* 

VIL 

El cargo accepta el capitán valiente , 
y manda « sin que un punto se dilate , 
que se arme toda la robusta gente , 
y se aperciban al mortal combate : 
vuela por todo el campo diligente 
la voz que afuera echó por su gaznate 
el General soberbio, que el primero 
viste las armas y el doblado acero. 

VIII. 

. De una uña de hombre el cuerpo viste, 
que al mas duro metal su fuerza iguala i 
arma cruel , para los Piojos triste , 
que su muerte a los miseros señala: 
reparo temerario , que resiste 
el fiero golpe de arrojada bala » 
carga , que si del Tártaro no fuera , 
no huviera qiiien vestírsela pudiera. 

I Pe- 
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IX. 

jPero qué grito súbito resuena 
clel polo en la convela superficie 
con mas furor , que quando el Austro truena» 
que parece que el cielo se desquicie? 
arriba sube con furor la arena , 
i quién puede haver que al cielo maleficie? 
que el polvo denso mas que espessa nube 
contrario a Phcbo y a sus rayos sube? 

X. 

Aparta , aparta , plaza , plaza , passo : 
¿ por quién dará la gente tales voces ? 
mas ya descubren manifiesto el caso 
los miembros caballares y feroces ; 
el famoso Bucéphalo , el Pegaso , 
el animal veloz entre veloces , 
el ligero Babieca , el gran Bayardo , 
y el mas que todos sin compás gallardo, 

XI. 

£1 caballo leal del Rey de Butta , 
haciendo cabriolas y corbetas , 
con pies y manos el arena enjuta 
«rroja a la región de los cometas: 
con no le haver domado maña astuta , 
él por causas ocultas y secretas , 
como el otro Bucéphalo , al Rey fiero 
humilde se le muestra qual cordero. 

Gri. 
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XII. 

Grillo también se llama , no de aquellos 
morcillos del gran Rey de la Mosquea , 
que aunque ellos son mas gordos y mas bdlos 
que la casta de estotros y ralea , 
estos alzando los altiras cuellos , 
tanto suelen saltar , que no hay quien aei| 
que el salto suyo pueda ser tan alto, 
que setecientas Pulgas passe ua salto. 

XIIL 

Y llamarse esta bestia Grillo tiene 
no pequeño mysterio , y se responde , 
que el nombre suyo derivado viene 
del símil que a los grillos corresponde : 
que como el que los presos pies contiene 
dentro en los grillos , a la parte adonde 
parte f de libertad estando falto, 
no llega presto , si no apresta d salto : 

XIV. 

Assi del Grillo el nombre se deriva 
al que con tanta fuerza y ligereza , 
a poder de los saltos hacia arriba , 
camina con tan súbita presteza: 
mas ya el discreto en la razón estriba, 
y no le satisface la agudeza , 
que siendo el Grillo obstáculo dd vudo 
le usurpe el nombre aquel que salta al cíelo. 

Por- 
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XV- 

Porque ía duda grande aquí se acabe , 
espondo , si figuras de Rhetorica 
;1 que en el caso duda , entiende y sabe $ 
r si es versado en la lección histórica , 
|ue aun en historia qual la nuestra gravo 
lay figura , y en praÁica y theorica , 
>or lo qual a la cosa el nombre damos 
x)iitrario a los efedos que le hallamos. 

XVL 

De la madre Cybeles los varones 
;us sacerdotes Phrygios se llamaron 
Gallos , siendo castrados y capones , 
que para el ministerio se castraron : 
también con este nombre de pelones 
la gente de Castilla motejaron 
a los sin pelo jphrasis que hasta hoy dura, 
qiie impuso la rhetorica figura. 

XVII. 

. Y esta razón sin duda es concluycnte , 
f el simil verdadero , con que arguyo, '*- 
claro miuestra el origen y patente , 
principio singular del nombre suyo : 
y porque no parezca impertinente 
question de nombre , con decir concluyo , 

2ue como uno pelón y el otro gallo , 
rrillo se llama nuestro gran caballo. 

En 
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xyiii. 

En este el Rey Sicaboron cabalga , 
temblando al golpe de sus pies la tieni, 
gue en él no teme el Tártaro , aunque salga 
toda la chusma que el infierno enderra ; 
y porque menos la defensa valga 
a la contraria gente de la guerra » 
la adarga embraza , y asta larga empuña, 
que armas tan fuertes son como la uña. 

XI Xv 

Una reseca costra , que en el lomo 
gran tiempo tuvo algún rocin matado , 
y el sol la puso dura , adonde el plomo 
no tiene fuerza en b2\z% arrojado , 
embraza el fuerte Barriliense « y como 
soldado en el valor aventajado., 
de su bnza cruelissima se encarga , 
de horrendo peso y sin medida larga* 

XX. 

Mira de los soberbios Myrmiliones , 
en orden puestos por su Rey Myrprcdo, 
los bravos y lucidos esquadrones , 
que al infierno pudieran causar miedo: 
armados miró el Rey a sus varones 
de ricas armas y con tal denuedo , 
que ya a los Myrmidones y Mymuca 
se le antoja que el Ímpetu trabuca. 

De 
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XXL 

De una ala de Murcíegalo vestido 
ira de pies a cabeza el Rey , y lleva 
la i'iserafortissima, que ha sido 
ic los golpazos del Myrnuca prueba : 
es arma valerosa , que ha sufrido 
rurit)undos encuentros , arma nueva 
iel orbe , en cuyo concavo se encierra 
ú mijo > fruto de la estéril tierra^ 

XXII. 

De lo que el Barriliensc hizo el escudo ^ 
estotros hacen petos y espaldares \ 
jíbr ser efcdo de su rostro crudo , 
estrago de los miembros caballares : 
a dura punta del acero agudo 
>robada en estas armas singulares , 
10 tiene fuerza , porque alli se queda , 
iia ^ue pássar la de la costra pueda:' - 

XXIIL 

' No canto aqui las armas por extensó 
le tanta gente y de caudillo tanto , 
>orque metiera a los mirones pienso 
;n mar de confusión y chaos de espanto : 
K>rque como' el cxercito era inrticnso ,' 
amblen inmenso havia de ser mi canto , 
r eran pocas cien lenguas , bocas ciento , 
a voz de hierro ^ y infatigable aliento. 

¡Qué 
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XXIV. 

¡Quede Marqueses,Duques, Condestabltei 

Capitanes , Alféreces , Sargentos , 
qué de trages diversos y admirables 
se ofrecen a la vista por momentos ! 
¡ qué diferentes crazas , qué variables 
se ven de los magnates los intentos I 
¡*qué lenguas de naciones infinitas , 
Tabanas ) Myrmilionas y Mosquitas!. 

XXV.^ 

Nunca tan grande machina mantuvo 
dentro ni fuera de sus muros Roma, 
ni en la casa de Meca nunca tuvo, 
tal variedad el hueso de Mahoma: 
la Babylonia que en la torre estuvo ^ 
donde se originó todo idioma , 
con esta de las Moscas comparada 
todo es sin duda alguna poco o nada. 

XXVI, 

No cuento en las banderas y estandaú 
insignias , hieroglyphicos y empresas , 
^ fii los pendones que por todas partea 

estaban tremolando en bastas gruessas : 
las municiones , tiros , baluartes , 
las grandes amenazas y promessas p 
los atambores , pifanos y cuernos , 
y el soa que alborotara los infiernos. 

Can 
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XXVIL 

Cansada fuera de escribir m¡ pluma , 
y mi cabeza por igual cansada, 

3uanda quisiera alguna breve suma 
e todo el campo proponer cifrada : 
pero lo que es mas justo que resuma^ 
por ser cosa entre todas celebrada , 
es la oración y que estando todo a punco 
hizo el Tártaro Rey al pueblo junto» 

XXVIIL 

Mal año en la Catonica eloquencia , 
quando el del valle Barriliense aboga , 
qiio solo ¿1 en la oratoria sciencia 
el nombre a los rhetoricos deroga : 
lí de los Senadores en presencia 
él se. vistiessé la cerúlea tog^a , 
presumo, Cicerón , que el nombre tuyo 
ú Tártaro cascasse con el suyo. 

XXIX 

Sidengua y fuerzas por igual tuviera , 
romo el Sicaboron , el que fiíe typo* 
rn la Atheniense escuela nunca fuera 
eñor de Grecia el Macedón Philipo ; 
r no me alargo , que si Áthenas viera 
il que, en palabras y obras anticipo , 
is cierto que Demosthenes y Eschines 
e quedaran absortos matachines. 

Ya, 
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XXX. 

Ya , Quiritcs Moscones , dixo , llega 
el rico y venturoso tiempo , quando 
se ha de mostrar en la Marcial refriega 
la virtud interior de nuestro bando : 
ya el nombre singular , que el ocio os niega, 
cobrar podréis ahora peleando , 
dexando siempre vuestra fama viva, 
si el hado iniquo de la vida os priva. 

xxxL : 

Ya el corazón , amigos , me revela , 
que en las parleras lenguas de la fama 
por todo el mundo vuestro nombre vuela i 
y con titulo heroyco se derrama : 
ya de su cola los cañones pela , 
¿ a quién tal gloria el corazón no inflama? 
porque quiere, con ellos vuestras glorias 
escribir para siempre en las memorias. 

XXXII. 

Ya miro que en el cielo os apercibea 
escaños ricos y lugar eterno , 
adonde con los héroes , que allá vi vea, ' 
participéis del celestial gobierno: 
ya vuestros nombres Ínclitos se cscribea 
de la caterva heroyca en el quadernoi 
y al son de los Marciales atambores 
lecibis de los Dioses los bouorea.^. 

Es- 
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XXXIIL 

Ésf a gloria , Quíritcs , es debida 
a los famosos por divina suerte , 
por paga eterna de ía heroica vida , 
que tuvo £n con su gloriosa muerte : 
I pues en qué pecho la virtud dormidai 
estará , que a la fama ño despierte 
de premio tal , que la virtud le opone 
«1 que a seguir sus passos se dispone ? 

XXXIV- 

Ía justicia tenéis de vuestra parte , 
jr a la razón con ella ^ y ts sin duda , 
4jue en contra destas nunca el fuerte Marte 
presta favor , ni con su fuerza ayuda : 
todo Mosquito con valor descarte 
c\ vil temor y a la razón acuda y 
que no tendrá fortuna tanta fuerza , 
que los intentos de justicia tuerza. 

XXXV. 

¿Ño se estaba en sus cámaras metida 
tí Rey Sanguileon y entre pebetes, 
quando llegó el soldado mal herido 
penetrando sus Íntimos retretes ? 
el fiero Hormiga , el Granestor ha sido 
quien con cien mil peones y ginete$ 
siete mil Moscas a traición vchcidat 
Hizo que diessen al rigor las vidas. 

K Al 
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XXXVI. 

Al Ranifuga le apretó el gaznate , 
y dicen que por todas las paredes 
las Moscas presas en aquel combate 
se ven del Mosquifuro entre las redes: 
¿ pues es razón que nuestras gentes suatc 
este ty rano vil , este Diomedes , 
que en sus caballerizas de sus potros 
dice que cebo hemos de ser nosotros ? 

XXXVII. 

Ya veis que nuestras fuerzas por momentos 
los retos del Putrifola aniquilan , 
en que reta el licor que los jumentos 
por su vista a menudo nos destilan : 
¿ pues aquellos pestíferos hambrientos , 
y unas Arañas femeniles , que hilan 
como mugeres débiles , se atreven 
a resistirnos sin que el pago llevto ? 

XXXVIII. 

¿Qual será aquel valiente caballero , 
mas fuerte y mas privado entre los míos , 
que en nuestro nombre rete el flaco acero 
y fuerza poca en los contrarios bríos ? 
si vuelve viftorioso , como espero , 
por premios de tan grandes desafios 
de la hija del Rey de la Mosquea 
hará su padre que marido sea. 

Ca- 
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XXXIX. 

Calló f. y las gentes con temor se miran , 
con el miedo temblandoles la barba , 
y todos de la empresa se retiran » 
aunque en sus pechos el amor escarva : 
por la Infanta sus ánimos suspiran , 
nüas sólo al caso sin temor se engarba 
el fuette Asinicedoy que havia sido 
de ios virote» del Machín herido. 

XL, 

Yo , áíxo entonces , de salir prometo , 
buen ,jSLéy y si se me cumple la promessa, 
que no dudaré yo por tal sujeto , 
que áolo emprenda tan heroyca empresa : 
contra la vil canalla echaré el reto , 
i llevando en mi mano un asta gruessa 
la arrojaré en su exercito con brio, 
dándoles a entender el desafio; 

XLI. 

. Grande contento el Tábano y Mosquino 
:on la razón del Zénzalo tuvieron , 
Y para assegurarle en el camino 
le fortissimas armas le vistieron : 
lióle el Matacaballo el yelnio fino , 
f el Rey Sicaboron la lanza ., y vieron 
il mancebo gallardo , que en un punto 
e puso al campo del Hormiga junto. 

Ra No ' 



26o La MosavEA, 

XLII. 

No estaba del contrario media milla y 
si tres rail passos hacen una entera , 
tres mil digo de un Piojo , y assi trilla 
todo el espacio en sola una carrera : 
y en llegando al exercito en la orilla 
levantando del rostro la visera , 
que era un profundo concavo de mijo^ 
la voz alzando a los contrarios dÚLo 3 

XLIIL 

Caballeros gínetes y peones , — 
que hechos en nuestra contra engruddo liga, 
venis acompañando los pendones « 
que al campo saca el Granestor Hormiga: 
mis palabras oid , Pulgas varones ¿ 
que hembras entiendo que es mejor os diga, 
oid I Chinches y Arañas , mis despachos ^ 
ora os tenga por hembras , o por machos. 

XLIV. 

Yo un soldado Mosquito , cayo nombre, 
mientras os digo mi embajada , callo , 
porque mientras os hablo no os assombre, 
que por esta razón quiero escusallo : 
sino es que acaso , sin que yo me nombre, 
conocéis en mis armas y caballo 
el fiero estrago de Pulgona gente , 
y por renombre al Zénzalo valiente : 
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XLV. 

iV tí el Hormiga , Pulga , Chinche, o Piojo, 
que con mas que sobrado atrevimiento 
dixistc , que retabas el despojo 
con que el rocín nos sirve y el jumento : 
a tí el Araña , que aunque en fuerzas ñoxo, 
a traición con tu raro entendimiento 
trai4Qres |iros con engaño labras , 
con que nuestros Mosquitos descalabras 2 

XLVI. 

Prestac} a mi rhetorica el oido , 
pero no imaginéis que assi la Hamo 9 
porque con dulce mcthodo os convido, 
quando por daros cruda muerte bramo : 
ihetorica la llamo , que ha tenido 
origen deste reto , con que infamo 
vuestro nombre , y saliendo desta fuente 
rhetorica la llamo propriamente, 

XLVIL 

!^eto el primero al Qraneítor , y luego 
reto al Myrnuca en el lugar segundo, 
pues con las armas de Sinon el Griego 
la muerte dieron a la flor del mundo : 
reto el granero tenebroso y ciego , 
en cuyo seno concavo y profundo 
el trigo encierran que a las eras quitan , 
y reto el modo con que a Caco imitan. 
R 3 Re- 
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XLVIII. 

Reto los granos y también las pafas, 
que avarientas guardáis por todo el aña 
4e vuestras troxesenlas partes baxas, 
sin que conozcan de la lluvia el daño:: 
reto del pan cocido las migajas , 
que presurosas con cuidado estraño 
a vuestra obscura cueva lleváis puestas^ 
^y^ ganapafies ea efedo ^ acuestas. 

XLIX- 

A los Piojos sacrilegos y Herios 
reto y y al Fifolgel su gran cabeza » 
que c^za dp Piojos bandoleros 
no es a mi parecer de envidia pieza; 
$us matadores Íntimos aceros 
reto ^ no los qiie cubren su fiereza , 
sino aquellos de la hambre matadores ^ 
por ser eUos tan grandes comedores. 

Reto los cuer^o$ y la punta aguda , 
que cada Piojo en su cabeza muestra ^ 
que en efe¿to juntó gente, cornuda 
jcl Granestor Hormiga en contra nuestra; 
sus ocho pies les teto , que sin duda , 
para huyendo escapar la vida vuestra 
bien havreis menerter , Piojos hambrientos ^ 
volver los ocho pies en ochocienjtos» 

Al 
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LI. 

Al Cágamelo Pulga y sus sequaces 
seto ^ y también sus atrevidas bocas 
de sangre chupadoras y vivaces, 
ñcrczz suma en sus presencias pocas t 
reto sus dientes fieros y mordaces , 
los paltos altos y sus furias locas , 
bestias en fin que el .polvo de la tierra 
produxo al muqdo para hacerle guerra. 

LII. 

Reto la chusma de Letlria sucia , 
y al capitán Putrifola hediondo , 
y de uno y otros la presencia lucia 
de sü asqueroso circulo redondo; 
reto de todos la medrosa astucia 
de recogerse «n el resquicio hondo ^ 
y el agujero en que se aprietan tcto^ 
y de ponerlos juro en mas aprieto. 

LIIL 

Kpto los ocho pies del Mosquífuro, 
y las redes que en daño nuestro traza » 
y de passar con mi caballo juro 
por ellas , para ver como ic enlaza : 
las pelotas le reto , que del muro 
arroja , con que a todos amenaza ^ 
reto sus miembros y sus barbas blancas , 
y de su gente vil lasocl|io zancas* 

R4 A 



T.^-t" íi^-w ■-*.. 



a64 La M os (¿ve a. 

HV. 

A todo vuestro bando en su presencia 
yo de mi campo y Rey Legado y Nuncio 
de vuestra desventura la sentencia , 
sin que aproveche apelación , pronuncio: 
)ioy castigo tendrá vuestra insolencia , 
muriendo en la batalla que os anuncio^ 
y en señal que con ella os ;unenazo , 
la lanza recibid que os da mi brazo. 

LV. 

El brazo entonces denodado extiende , 
atrás lo vuelve y luego lo adelanta p 
y con el asta larga el ayre hiende , 
¡o amor inmenso por la bella Infanta ! 
la chusma que ve el Ímpetu , no entiende 
que tuviera Mosquito fuerza tanta , 
que el hasta como rigida saeta 
por las contrarías suyas entremeta. 

LVI. 

Pues decir era el asta como quiera , 
yo puedo assegurar que hiciera harto 
qualquier soldado , que valiente fuera . 
si meneara de la lanza un quarto : 
un árbol alto y temerario era , 
entero leño de un soberbio esparto , 
que como sino fuera de algún peso : 
ei^ medio la arrojó del campo espeso. 

' Can- 
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LVII. 

Causó en el campo del Hormiga assombro, 
porque ignoraban que animal humano 
pudiera echar tan grave carga al hombro , 
ni abarcar tan gran leño con la mano : 

Y pfo$ig]a^ et Mosquino : Yo me nombrQ 
rl crudo azote del Pulgón villano , 
llamóme » si antes no os morís de miedo j 
5I Zenzalino Rey Asinicedo. 

LVIII. 

Dixó , y volviendo de la bestia el anca ^ 
les muestra a los retados el cocote , 

Y el caballo Pulgón furioso arranca 
del campo al punto con ligero trote : 

o qué de tierra que el caballo atranca ^ 
irirtud del ceguezuelo del virote , 
^ue encarándole el arco de hito en hito, 
tiaspassó el coraron del Rey Mosqifito. 

LIX. 

Al punto el' Mosquífuro le dispara 
iesde el campo relámpagos y truenos , 
tiros soberbios a su cuerpo encara 
de fuego yivo y pestilencia llenos : 
u el ligero caballo no llevara , 
}ue era el mejor del campo entre los buenos, 
los retos del Mosquito , yo asseguro 
jue vengara el ardid del Mosquituro. 

Del 
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LX. 

Del campo el fuerte Zénzalo se al^i 
y de la fuerza de sus golpes crudos 
el buen caballo alígero se que^a, 
con los ijares de la piel desnudos : 
dice el Mosquito que a los otros dcxa 
de puro espanto de su reto mudos |^ 
^ batalla campal desafiados , 
y basta los^ mismos tuétanos retados* 

LXI. 

Entraron las Hormigas en consulta 
con la Pulga y Araña , Chinche y Piojo j 
que ya la rabia de su pecho oculta 
patente muestran y el rencor y enojo: 
al fin de un largo conclave resulta , 
que al esparcir sus hebras el Dios roxo 
tengan su gente en orden en campaña 
la Pulga y Chinche , Piojo , Hormiga , Áxm^ 

LXIL 

Voló luego la voz dexando absorta 
la furiosa caterva , a quien avisa , 
que en breve tiempo y en distancia corta 
todo hormiga soldado se arme aprisa : 
Mucho , dixo ct Myrnuca , mucho impprtai 
en tal necessidad y tan precisa , 
que al punto nuestro campo al enemi^ 
y al retador blasphemo dé el castigo^. 
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LXIII. 

El Mosquiñiro con los suyos tenga 
su lugar en el muro # y sus enredo^ 
y cavilosas machinas prevenga 
contra los Myrmilionicos denuedos: 
el Fifolgel con sus esqu^dras venga ^ 
y los del Caganielo se estén quedos , 
hasta que den la seña desde el muro 
las piezas que dhpara el Mosquífuro* 

LXIV, 

A nue^ro magno Qranestor se e^ca^g^ 
una esquadra feroz de gente Hormiga , 
todos con armas dobles y asta larga , 
que í:epriman la colera enemiga : 
cubriendo el pecho de espaciosa adarga ^ 
luego mi esquadra sus pendones siga , 
y tras elU el famoso Caganielo 
con gent^ de U Pulia enlute el suelo. 

LXV. 

Esto disco ci Myrnuca > y al instante 
que Jos soldados su razón oyeron , 
i dar orden y traza en lo importante ^ 
y armarse para el caso se partieron : 
le fino atícrp , hermoso y rutilante 
os varoniles miembros revistieron , 
f el cotazon de rabia , de manera 
¡ue palpitaba por salir afuera. " 

Ar- 
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LXVI. 

Ar oíase ei Granesfor y al campo sde 
vestido del terrij^c^'y fuerte globo , 
que ai trigo culjfe^ porque el Rey se vale 
de arina$ , én que ws fuerza$ hacen robo: 
no hay dura punta que su peto cale» 
ni hay en lo$ montes de la Arcadia lob^ 
hambriento , que la ovej» assi persiga , 
como a Uis Moscas este Rey Hormiga- 

L5CVIL 

Aunque era viejo el Granestor » tenia 
de una robusta juventud assomo , 
que mas en su vejez resplandecía , 
aunque era engaste de diamante en plomo: 
porquís con ser decrepito solia 
cargar alguna vez sobre su lomo 
un entero y pesado grano de haba ^ 
y en ^u cavejrna lóbrega lo entraba^ 

LXVIII. 

Ui^a espiga de trigo le 416. el asta^ 
que a las demás excede en, agudeza, 
contra la qual y su rigor no basta 
el peto de mas solida corteza : 
con esta lanza y su valor contrasta 
del contrario enemigo la fiereza» 
haciéndose temer el fuerte Hormiga 
a poder de los botes de si| espiga. 

De 
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LXIX. 

be la piel de un gusano "^el Mosquífuro 
soberbio armado va de punta en verde , 
por ser reparo tan terrible y duro , 
¡que nunca falta , ni su fuerza pierde t 
y aunque iba sin las armas bien seguro ,-. 
quiere que en los cien pies se le recuerde 
aun a Júpiter santo y soberano 
el miedo que le puso Gentimandw 

LXX^ 

Lleva la piel vestida de manera 
desde ia zanca larga hasta la cara , 
y todos los cien pies saliendo afuera: , 
que aun a los dk)ses pienso que espantara i 
ninguno su figura y t^le viera , 
qué eri viéndole al momento no juzgara,- 
que su semblante temerario y feo 
no era la mi^ma forma de Briareo. 

LXXI. 

Con una escama de animal marina 
armado el fuerte cuerpo y temerario , 
el general de los Hormigas vino 
amenazando el trage a su contrario : 
mas reluciente que de acero uno 
era el lucido peto extraordinario , 
por ser arma vistosa y peregrina 
la escama que vistió de la sardina. 
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LXXIL 

Una redonda escama cubre el pedio ^ 
otra la espalda contrapuesta cubre, 
otra le dio el escudo de provecho, 
que brazo y mano con su anchaifa OKilbrc: 
en el brazo fortissímo derecho 
el asta temeraria se descubre , 
que el mismo pez marino de su loaur, 
le dio la lanza de terrible toma. 

LXXIIL 

Lai espina raspa por su lanza enristra ^ . 
y aunque del lomo de ía bestia fiorrctda 
con el soberbio brazo la administra ^ 
sin que su peso y gravedad le ofenda : 
la punta aguda para herir registra , 
porque piensa el Hormiga en la contienJ^ 
espetar en su lanza por la punta 
del fuerte Myrmilion la hueste junta.' 

LXXIV. 

¡ O quién huviera visto por sus o^osf 
sobre una gran Langosta caballero 
al Fifolgel caudillo de los Piojos , 
que iba delante ddlos el primero] 
rebentando de colera y enojos 
a su caballo alígero ligero 
con el freno los Ímpetus refrena , 
que al ciclo arroja la menuda arenal» 
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LXXV. 

El Putrifola Chinche con dos alas 
ie gente fuerte de Letiria infantes , 
todos cargados de veloces balas , 
de las mas duras armas penetrantes , 
sale , y cubiertos de bizarras galas 
5C llegan a ocupar su puesto , y antes 
llega el Myrnuca , y con prudencia entabla 
el esquadron , a quien esfuerza y habla. 

LXXVL 

¡ Quién ponderar pudiera las razonen ^ 
que el general Myrnuca les decia , 
alentando los flacos corazones , 
y el animo que en ellos infundia ! 
en sus lenguas hablaba a las naciones , 
porque todas sin duda las sabia , 
la Arañil , Hormiguesca y la Piojtsca ^ 
la Chinchona , Leterica y Pulguesca. 

LXXVIL 

Era el Myrnuca capitán muy diestro j 
no como otros que al campo apenas salen « 
quando quieren que a diestro y a siniestro 
todas las fuerzas del contrario talen : 
maduramente como gran maestro 
mira los esquadrones como salen , 
y en partes convenientes los aplica , 
y ardides y invenciones les fabrica* 

O 
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L XX VIH. 

O qual andaban ya las fariás locas 
dando por los exercitos carreras , 
llevando abiertas sus terribles bocas 
vomitaderas de ponzoñas fieras : 
los corazones débiles en rocas 
convirtiéndose van , y ellas ligeras 
sembrando mil pestíferos venenos^ 
dexan los campos de fmores llenéis^ 

LXXIX. 

Suífc csíbellos cerasticos desiniembrá 
íisiphone la fiera , que con ira 
por el Mosquino exercito los siembra f 
y a todas partes con soberbia tira : 
por el estruendo varonil la hembra 
íabiando passa y voraiitándo gyrafy 
sin dexar parte en quanto el campb Ocupa, 
donde fuego no vierta y rabia escupa^ 

LXXX. 

Tina serpiente vivora le arrima 
al Rey Sanguilcon al diestro lado, 
que a la venganza su furor le anima 
del muerto Ranifuga no vengado : 
la memoria de nuevo le lastima ^ . 
llegando a sus entrañas el bocado,' 
con que la mala vivora le aqueja , 
mas que el alano al toro por la orejan 



I 



Canto X,.: ^73 

LXXXL. 

La Furia Aleto con la misma s^íía. 
furiosa arraaca su encrespada greña ^ 
y arroja con furor por la campaña, 
los monstruosos cabellos que desgreña : 
los corazones rigurosa ensaña , 
y en ellos mismos dibujado enseña 
la afrenta y el agravio cometido , 
las muchas muertes y el honor perdido^ . 

t^XXXIL 

Al Caganielp Pulga representa 
del Ranifuga Mosca la osadía , 
quando el Pulico alcázar vio su afrenta , 
tinto en la sangre de su gente un dia : 
al Fifolgel castiga y atormenta^ 
recordándole aqi^clla tyrania , 
quando en el campo Cutico murieron 
los Piojos que a la Pulga ayuda^ dieron. , , 

LXXXIII. 

La endiablada Meguera a las Hormigas 
les trabe a la memoria el grande estrago | 
que hicieron hs canallas enemigas p 
quando chuparon de la sangre el lago : 
que nunca en tantas bélicas fatigas 
ellas se vieran , si en el dia aciago, 
la nube de las Moscas no llegara , 
y la sangre Pythonica chupara. 

S En 
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L XXX IV. 

En lo ioteribr del animo predica , 
y a Iqs sentidos de la Hormiga gento 
mil figuras diabólicas aplica , 
incitadoras de furor ardiente : 
el sucesso feror^Ies pronostica , 
y aqui y alli volando diligente , 
royendo fuertes corazones passa » 
Y cu colérico fuego los abrasa. 

LXXXV^ 

Mirad , secretamente les pregona , 
que sois sangre sin par de aquella bestia, 
que al soberano parto de Latona 
pudo causar temor y dar molestia : 
pues si esto, Hormigas, raestra fuerza abona, 
solo podrá servir vuestra modestia, 
si os hacéis miel ^ de que la Mosca os coma^ 
^ue ya el camino para hacerlo tom;i. 

LXXXVL 

Ya del infame tosigo y veneno 
por las fieras hermanas esparcido , 
el un campo y el otro estaba lleno , 
y a la campal batalla apercibido: 
ya vomitaron del furioso seno 
el rencor , que del Rcyno del olvido 
las tres sembraron , que en los pechos fuertes 
de la chusma produxo horrendas muertes. 

Ya 
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LXXXVII. 

Ya las Chicharras con estruendo y grita 
están las duras erres redoblando , 

Íf la caterva bélica infinita , . 
os soberbios escudos embrazando : ' 
la voz a los sonipedes incita , 
y por salir furiosos relinchando , 
espuma vierten , y los frenos muerden ^ 
y con la alteración el orden pierden. 

' LXXXVIIL 

¡ Hai , hai , Hormigas ! de tan fiera Eryné 
2 quién havrá de vosotras que se esconda ? 
¿ quién que la tierra con sus uñas mine , 
sin que el hado común le corresponda í 
¿ mas a qué parte iréis donde no atino 
Nemesis la soberbia con la honda , 
que ya a su dedo con tigor enlaza , 
con que la muerte a todos amenaza ? 

LXXXIX. 

Ya el enemigo que salgáis aguarda i 
ya avisan las Chicharras la salida , 
ya soplan las Eumenides, porque anit 
la llama en vuestros pechos encendida: 
solamente mi pluma se acobarda , 
sin entrar en batalla va vencida y 
pero démosle un corte , que con tanto 
saldrá ligera , y perderá el espanto. 

Sa I-A 
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LA MOSQUEA 

rOETICA INVEÍTTirji. 

CANTO XL 

, ■. I. .: , ^ ■ 

POlymnia » tú que tus virgíneas simes 
del incorrupto lauro , eterna gloria 
del sacro Phebo , coronadas tienes 1, 
que eternizan en tí fama y memoria : 
si a dar ayuda a quien te invoca vienes ^ 
presto tendrá dichoso fin la historia ^ 
a quien con tu favor principio diste ^ 
porque sus trances y remates viste. 

II. 

r 

Si acaso inspira tu memoria eterna '^ 
y fuerza prestas a la flaca mia » 
que ¿n .este mar inmenso se gobierna 
por tu espiricu manso que la guia : 
si en un estrago tal la sed interna , - 
que el vil temor en sus entrañas pria , 
el aura dulce de tu aliento apaga ^ 
avivando mi voz que el miedo estraga : . . 

¡Que 
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III. 

¡ Quec^e^uoBssos vatios y inatxdí^soT" 
el alma use estimula que jbrometa '^ ^ < 
por histórica ^ pluma nunca escritos i'- ti > ^ 
ni poriieoa'-iBodiilados 'de Poeta t ' • '?»!> 
¡qué de : golpes horrefldoi -y 'infinito» 9 - '«> 
que, obligaron* al Delphio6 planeta ^ i^ii^m 
a cerrar i latiicoftinas die^fsu coche , * >*'> { 
dcxandoujd »iindo «en'^teúekttosa nodio !->r-¿' 

IV7 

'AI prineipíovy 'Líbeduride ,:en mi íde^^í 
que el concepta' confusbümexnseñasc^íi^L'p 
desde el prífiGf pío que^^ la Mosquea);:: t;.t 
h fundación y í circulo notaste: ;.• íjLj.ícÍí 
en tus manoi'el-agua^'ticrnMRá Dca^iu * 
favores soberanos me enviaste, f -,c 

y fue tan ;'poea , qiue contando estmgofl > 
se me acaiió> el licor a pocos tragos. ó>j v 

. Vi V 

M^s yiqixe abosas: grandes me adelanto » 
y tan cefc^rm^ de la vista táigo q 

el sumo miedo, y el'inayor espanto ^ . . 
y que casi temblando a cantar vengo: \ 
para que^ mas feliz prosiga el canto , 
Musa, mayores ruegos te prevengo, * 

que si su fuerzx ^ tu deidad inclina, 
saldrá mi voz alegrayrmaS'/iadina. . 

S3 N^ 



No; pida dé Alampe ni Sebetho 
para mis cancos -di cristal del agua, 
ni la qt;e tuiro dd. caballo •efeto-i 
que la alta cumbre de Helicón desagua: i 
que ,ai»que pudieran en qualquier aprieto 
matar elfaego de. mi ardkntc/JEragua , 
y especial este en; ^ que mi peoho iteme, 
que odfoeltQ oBflídfíicgQ belimjM iqueme. 

VII. 

Pero {porque, cfcltrtlor y esliiersósob/e , 
quajidúr.mas euMarhorrisona pelea^^ 
me scfaresalte eií oéedo > y fuerzas í cobre» 
donde la tuyaLsiajagual se veja : ¿ 

al que de' aliento jMc conceptos pobre 
implora tus £íwcjres:»y ^csea^,. : - 
cpn Tuayores. ventajas los apHca, 
y tus gracias leparte^y comtmica;:. 

Yin. 

í Es possible que no tiene el Pierio í 
ni el alto Cydieron adonde quepa . : 
para un necessitado ministerio :t ^ 
la fradlifera parra y fértil cepa ? . 
I es possible a quien tanto el hemíspheria 
de vujcstros montes sacrosantos trepa , 
que en su circulo y machina redonda 
esta divina planta, se le esconda ? 

y 
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IX: 

Y si a tu vista se descubre acaso # 
y del licor que largamente arroja s 

desde la excelsa- cumbre delí Parnaso , 
favorecer mis ruegos se te < antojan • r 
sí del me ofreces d- colmado vasa f i>^ 
y mis livianos su licor remo^ , . -^ 

presto verás lo que. en acenfos obra , . 
las grandes fuerzas y el vigor que cobra¿ 

Veris , hefirietó Nymph'a , ¿omp^.sací 
la voz alegre al^ canto que protcíido j»* .' :l 
y de módulos üerio el ayre opado ^!.r.i 
con que mi acento en su región eltíendo:! 
el vivQ aliento de mi pecho ;flacQ:. • ; : r 
saldrá; y verás que el ¿iribúiídó-: estruendo! 
de la bélica fuerza que describo; 'i 
no sale un punco del .origen YTvm... 

XT. : 

Si el sacro hümbr en mi interior '^destila, 
verá$ al mismo instante , Nymph^ rsabia ^ ^ 
como al entendimiento dcspavik:^ w j 
de la ignorancia que; su luz agtaYÍa:> . 
verás ^'omd miraste a la Sibyla- -'«m í.. ? 
mi pecho lleno de: inaudita rabian* ' * - 
y el. divino furor de la Cumba^ «: 

en los visages de mi cara fea. 

S4 Mas 
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XIL 

Mas*^ ya" los trncnc* con su grito avisaa 
a mis sentidoB que la chusma llega , . 
y unos con .otros los contrarios pisan , 
dandor principio a la sin par refriega : 
ya acelerados los caballos pisan j 
y la vista -dcil cielo el. polvo niega , 
y ya .enicB altos y profundos centros 
retumban los intrépidos encuentros. 

xiri. 

Lar^espuehlr el fuertfe Asinicedo arrinu 
al ligera HPirigpn, que al ponto vueh , :. 
mirala el crudo Fifólgel , y anima 
su cabalh) Langosta con la espuela: 
ya el soberbio Mosquito pone grima , 
la sangte^ el ' Piojo a quien le mira hiela , 
sigue al valienre Zénzalo su geute , 
y su caterva al Montaos valiente. 

xrv: 

IRcsfaciiahcl grito en el altivo polb , ' 
que taht3 fgente desden el asuelo envía t> 
turbase entones la región de Eolo 
con tan.&utrita y grande voceria : 
entre nubes de polvo el claro- Apolo 
metió su cara obscureciendo el dia , 
y al son derlas trompeítas y atambores 
la tierra se espantó con mil temblores. 

Par- 
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XV. 

Parten a darse los primeros botes 
de las lanzas los fiíertfes caballeros , 
cercanos ya por los ligeros trotc3 
de sus bravos caballos y ligeros: 
llegan diciéndose in¡uriosos motes ^ 
y para herirse los caudillos fieros , 
en los estribos con furor se plantan / 
y ayrados de las sillas sé levantan '¿* ' 

XVI. 

Baxa su lanza el capitán Mosquito » 
que era de un caracol el cuerno largo ^ 
y el Fifolgel la suya de hito en hito 
le encara , y pone a su carrera embargo :. 
navegara las ondás' del Cocyto 
el Rey Mosquino , que en el trance amargo/ 
si aeaso de la silla no se arroja » 
el Piojo de la vida le despoja. 

XVII. 

Del pobre Asinicedo dio tal vuelo 
el hasta en mil pedazos dividida^ 
que a parecer la luna por su cielo , { 

muy bien pudiera ser de alguno herida : 
pero la tiessa lanza , que en el sbeló 
al Mosquito tendió casi sin vida » 
por ser de una Cigarra zanca fuerte 
era mas pfopriapara dar la muerte. 

Vo- 
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XVUL 

Volando passa el teitíeraFÍof Piojo, 
y a la Zénzala gente ayrado mira , 
y envuelto en rabia » colera y c^o, . 
por todas partes espantado gyra>.; 
ei campp.dexa con la sangre roxo.» 
que vierte.de los Zénzalos suira.,;/ 
y semivivo el Rey Asiokedo 
entre muertos Mosquitos se está ^ncdo» 

XIX.; 

Mezchase con los unos los coBt^arifs , 
y todos juntos con furor se pegfip 
golpes un sin pied^d^yíemerarios^, 
que lp$ ecos sin duda al polo llegaii : 
los unos y otros con il^pieiHos varios 
de lo^ adycrsos Ímpetus repieg^n j 1 ,, 
y ál ciclo vqela , y desde/ cjl sucl^ sabe 
de las qucí)ráda^ lanzas .tin^ nube. . 

XX, r 

Qi^^ndo dRsde su puestt)^;el3Rey JKÍyrpiflío 
los Zénzalp^:^iró desbaratados, . ft ; 
y en t¡e¿f§;^ siu bastardo* Asimcedo,^ -^ 
y dcl'Piojp Iqs golpes tan pesados^:. ,: . 
no sufrió Sil valor estarse quedo» . 
y animanjdo la voz a sus soldados-» * 
contra elr;]gran Fifolgel furioso aci-aoca» 
sin temox^ de^ su fuerte l^Ki^aaca^ 

^ Cu 
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XXL: 

Caballero ttk un Zángano acometo 1 r 
y del Myrauca su partida vista , 
gente furiosa con los Piojos mete ^ . - 
que el furor iMyrmilíonico resista : 
sobreda dbdo-y largo cabaljeto o 

manda ^ la Pulga que furiosa <a5¿)Uta * . j 

Sel caballo sih;>par alzando/«l vüelQi /^'^ 
cva spferP:Sft,Afi«o al Caj^^BiplpA^ij- Ir.up 

XXI I/;; 

5^. ^te-ca^jJtUte única y f^íji : :.:.'? 
bestia $in>^t;rar;ilguna scmcjaijjíf:, r:;. .^"i 
con .alas altas y sj^^blada cola^ jt. » -^r / 1 ^1 .r. 
presencia y iCVíllohcrguidoVyo^ilirog^ntte;,..- 
su Janza íSqbrQ.ri .iZángaep-^¡e«í^]5lbok ^;,- ^ri 
cont^ la Pií^lrga puesta pon ^.¿gnte :, j..|> 
el Myrmil¡fQft:^íípeío la Pulga ^1. punt^^ rit 
su lan»pftiip2(5$ní/su;bíazpii. punto,, -ji ^ 

XlXtlE 

arrima ot braapr a su derCfilío seng ( 
el fuerte Myrroilion , y elast^ j^plica i\ .,.{ 
y con la puo^ 4^ un. sobeübio heno < ^ - 
él kdp diestro: ¿1 Caganielo pica: : . . > 
el Pulga endemoniado de iyallpno ^/ 

sus grandes. iuc/zas al Moscón- publica , ■ 
rompiendo. desde el pecho hasta el coturno 
las alas dql .Mjl^^egalo ^oíl^urQO^ 

Era 



XXIV. 

Era la de lá Pulga lánzaT fina ^ 
contra cuyo rdtoiáte no sé baila 
reparo ni defensa peregrina , < ' 
acero diiro , ni templada malla': - 
de un cardo corredor era 'la* espinal 
con ciíyá igdda '^ünta en -k' batalla 
dexáfár^'síh r<^n^i6 trasptfisadb ' - 
qual^uiejrá ^<tt(#<|k> Me MosdoA^^^ariBado. 

Passa la «ÉS6rü Pulga coüfio'tm rayo, 
pensando qlír^d^aba nie4io mtierto 
ai Myrmílioa ,- y a no darle al soslayo ,'■'*' 
qué té dcxál"a (sin la vida es ciento : 
no siente entonces? el Mosiíon desmayo» ' 
que en el campo de Piojos, aias cubierta 
abré camina,"^ lá- caterva aparta , 
y los que"l}a,'ea su lanzad 1¿ ^ástfi»; -^^ ^• 

xxri/í: 

Yfi las TfttljgM y fuertes '^yrtíiüídnés, 
los Zcnzalcfe y Piojos tienen jupttos • ^ 
sus qtíatró 'ihtldi^^s esquadnMe$ , '' ' 
que la muértéí ^ dan por 'bitVés piíñtas :* 
ya se miran de cuerpos lo$ ^'montones ,' 
Piojo* , Pulgas y Zénzalós difuntos , 
y 'otros eñ * sangre de sm cuerpos misníos 
nadando coa mortales ]^'arasisittoSr- - 

I Qué 
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¡ Qué de gioetes sin caballo^ huellan * 
la tierra mal heridos los pobretes ! 
{ qué de caballos sueltos que atropellan > 
los miseros soldados sin ginetes! 
{ qué multitud de sesos que se estrellga> t 
sin reparo de duros capacetes! 
¡ qué macjbinas también de mallas duras . 
son de los quejas vistea sepulturas ! ,: 

XXVIII. 

Como la; gente de la Pullia vino; 
y al bravo Mjrrmilion en la carrera . •. 

saljeron , estorbándole el. camino , 
poique llegar al Piojo no pudiera : 
el Montañés gallardo sobrevino 
espoleando su Langosta fíera $, 
Y cuando vio la Cigarrina zanca , 
rolvió la bestia, zangana $u anca. 

XXIX. 

Si ^ Myrpícdó la rienda no revuelve 
tras el encuentro de U Pulga , es llano , 1 
]ue entre los muertos miseros le envuelve. 
ú gran rigor del Fifolgel. in^no : 
icxa de perseguirle el Piojo , y vuelve , 
morque no se le passe el tiempo en vano , 
f de 2^nzala turba y Myrmiliona 
m Cumulo de gentes amontona. 

To. 
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XXX. 

Todo lo iñira el Tábano y zyrsAo , 
viendo la extraña mortandad y ríza^ 
de su exercito fuerte por un lado 
colérico y sañudo se desliza: 
de su Tabana gente acompañado 
con su agudo talón la yegua atiza , 
la qual echando fiíego por los ojos , 
furiosa arremetió contra los Piojos. 

XXXI. 

Cinco cabezas se llevó de un rajo 
defraudes Piojos el soberbio Marte , 
abriendo senda , aunque con gran trabajo , 
los muchos muertos que dexaba aparte : 
de una sola estocada uñas abaxo 
siete Pulgas passó de parte a parte , 
y qual si fueran cuentas de rosario , 
las ensartó ea su filo temerario* • 

XXXII. 

Aguarda » va diciendo , Piojo infame , 
aguarda , Fifolgel , aguarda , Piojo , 
que quiero que tu sangre vil derramo 
hoja que fue del Abejón despojo : 
aguarda , sino temes que te llame , 
para que mire con tu sangre roxo 
el campo donde vuelas por la posta 
sobre el lomo veloz de tu Langosta. 

Oyó 
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XXXIII. 

Oyó el soberbio Montañés las voces , 
con que el Tábano assombra la campaña , 
y vuclire a su caballo los veloces 
vuelos , y en sangre el acicate baña : 
Mal , le responde , bárbaro conoces 
el singular valor de la Montaña , 
presente tienes al que infame nombras , 
^ue ha de enviarte a las eternas sombras. 

XXXIV. 

Arrímale la zanca de Cigarra 
al espantable Tabanesco pecho , 
que con lucidas armas y bizarra 
presencia se partió contra él derecho: 
el fortissimo peto le desgarra, 
que era con arte y con primores hecho , 
en mil encuentros bélicos probado , 
y de un negro vistoso pavonado. 

XXXV. 

De uíi negro Escarabajo la piel dura ^ 
el cuerpo grande al capitán rodea , 
que todo el pecho cubre y la cintura ^ 
sin quemiembro sin armas se le vea : 
viste su endemoniada catadura ' 
déla cerviz abominable y fea 
del monstruo mismo , que al Moscón le viste 
de negras armas y figura triste. 

Tan 
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XXXVI. 

Tanto temor el Tábano inhumano 
sembraba con las armas que vestía , 
como puso en las gentes el Thebano ^ 
quando la piel leona se cubría: 
si le vieran a pie , tengo por llano » 
según lo que a Tírynthio parecía , 
que por Hercules Mosca le tuvieran , 
y de espanto de verle se inurieraq. 

XXXVIL 

Y no se alabará de una lanzada «. 
que dio en su peto el Fifolgel válieatüf 
pues le pagó en lo mismo la peonada ^ 
y en lo que mas el fuerte Piojo siente : 
alza su hoja y cortadora espada , 
que agravio sin venganza no consiente , 
y un tajo sacudió tan sin remedio » 
que su escudo partió de medio a medioii . 

xxx:viii. 

Pues decir que no era de una pupa 
una pesada y defensiva plancha 
de las que el Piojo en la cabeza chupa , 
tan largia. y ponderosa como ancha : 
la carrera de estorbos desocupa 
el Tabanesco , y con su espada ensancha , 
para passar su gente echando chispas 
gab;dleros en rígidas Avispas/ 

^ ^ En 
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xxxix. 

Entre las Pulgas miseras se lanza 
con su gran capitán el Tabanismo ^- 
y en ellas van haciendo tal matanza ,- 
que el campo vuelven de su sangre abysmo : 
quando el Rey Caganiélo a ver alcañzs 
la tropa Tabanesca, al punto mismo 
la rienda larga al caballete suelta/^ 
y del tropel huyendo dio la vudtav -i' 

XL.: 

Sigue a la Pulga el Tábano , y el Píbjo 
al Tábano persigne > cbrre y Ue^a , ■/ ' '" 
yallide^uita su pausado enojo --' - 
del escudo quebrado en la refriega ; ' 
mira la yegua Avispa de mal o¡o, 
y un golpe con tan gran rigor le pega , 
que le vino a passáír una y otra anca 
la punta de su fuerte láncizanca. : 

XLI. 

Bien corrió el Fífolgél una gran legua 
con tal lanzada , pu^s con ella ufano ' 
cortó los vuelos a la hermosa yegua Z-^*' ' 
que sustentaba al Tábano inhumano i ''^' ; ' 
mas yá quebranta la knpensada tre^tiH " 
el aturdido Zénzalo , que en vano -; 
fue «a duda ninguna su caida, ' ^ ■ 
pues de entre muertos sale con la vida. - 

T El 
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£1 /iierte Asiniced^ resutíta , 
y a la . Pulguina g^tp. m^ cercana 
piernas y brazos les désmicmbra y quita, 
y el suelo sangre de^mundgos man^; . 
mnhifik^n los mis^rps Ij^ grita , 
óyelo <l bravo Rey 4e Ja Tabana/, . 
y parte cpmo un Cesit^ y desnuda . 
su espad^.'.espiqo « al Eey Mosquito ayuda. 

Mt^ye f 1 Myrnupa si|s csquadras luego 
que vio que las de^ Jartairo salian.^ 
y la chusma. Letiria echando fuego : 
mil encendidas b^a^/Jes envian: : 
contrarias al estreno Alanchega.. . 
coléricas. Jas Chinchen se desvian- .^ 
de ^.primero sitío; , ^y bien. armadas 
les siguen-. las Hormigas 'lasi pisadas... 

\^ien4Q. el Sic;ib0roQ. líojif fiaertc&.,bfchDs 
de ÍoS(g;randes Moscoaef « y que ví^<ui 
contra |us fuerzas xson furor derechos . 
quantos soldados los. contrarioi ueMu; 
aniq^ji^^fonces los^ -hambrientos .pecjbios 
de sus cI;^dos M^i^ijiiinos ., y pxpjtimen 
con rabia inmensa, sm$:; agudos die^C^ 
para ^r^r \qs Flojos insolenic^^ . 

T Man- 



y los tcnriosühmíibien ^«jjUJídalYídft »• «^ "» 
lleguen' -ádoode ^d' . Tabhaa* aitibv^táfia -^ ¿^^^u 
quantos li'Pttlái< y* la">Monr(iñá'ctfíaifT b 
por({«ie el^^fíisma^ Rey Galfaro 'en pcbiOttCV 
en rompwhd^ Wfiierto^liiiÉliiteríar, --^^'^r. 
entrará con ^hcíentos caballeros :.Ai*'>ir.:\ 
enseñándola ios^4ojos^usr'aoéi?69j mjj:^oc£ 

XXVití 

Sacar sottrompá^a dé^ArjtfM^v y^deUsJ^B 
fariosadeseayaynakntvájipvcio! :•: • ¿«^j (^ 

5r como'tayo» figido 'O'tcentelbii •'•oríf-» 
a de la M94<sha^con:'Sa^'^tIte¡^t»cxall'! ^^-^ 
la soberbia lÉndahíz hedluinna -pélli»'^ i-^ 
por $eT 'ff^itOBtrr ttt el Tomper' traba})* ; '^ 
y el Tártaro tjdir ellas encubierto ■' ^ 
Tiene sijf^iendb: d bélico ^concierto. -■ 

XLVIL 

¡ Quái?«^os temer^iüs^y ^reveses ■ v ' 
furío(oot|faii*> ó<^n qué al mnndo espantan^b 
I qué acerados escudos- ycpavesei 
a fuerza denlos golpes se:jqi3ebrantiin I : r ; 
¡ qué caterva de Piojod I Montañeses* 
a poblar el infierno se adelantan t :. 
{ qué riotthinz de Pulgas aconíipáña 
los que al infierno van (^ih Montaña t:^^ . 
T a Kom« 
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i XtV3LIL 

, ^R<)nff)ie pdiiicjmlá Aiidbldz:cater>a ' ' 

con ía atrevida r^geábe de la^ Mancha , ( 

llegan adonde (COft^ la espada -afiárba 

el Tábano feroz stf espacio «nsándha : . . 

guando contra la íhdomita y proterva ■. 

gente del Piojo vid favor ^:stt añchá 

entonces con, mayoff esfuerzo esgrime » y 

porque viexidok.d:;ZéozJaáaj;sé;iai£ine. 

Xsliix.: 

Sale el fiarte. Ptiftifola al momesto ^ 
y con tanta sobedjía y fiíriaiíega^.-' 
que derribando va de cieatg én^ jcieato ■ . { ^ 
los m&nte^ que UcvalarMancheglví L ) 

el Fjfolgel con surifitvpr cé(Diteiito>, : y 

su lanza entongesotcon osfuierzoi^m^gai o ^c 
y a las parejas el temido Pulga .ntif- . ; 1 
sus fuerzas con sus « iiüpetus diyulgí^ . 

Quando víó^el^^Barríliense laiofiadiá » . 
^ueicon socorro.de la Ghtn(;h0. genttf 
el atrevido Montañés Jtenia , -: . - íjlí . 
y de la Pulga el ^mmo insolente: j!, i 
anima su feroz •G^'klkria,. .!: •. 
y rompiendo furio^^o de repente ,: 
bízo al caballo Grillp que en muradlo 
le viesie el Fifdg)él y. Caganiciái. í:.\ 

Mti-;. £: ■. ¿ÑO 
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Cantó Xl/^ t^ 

L í J ^ 

I No has yí§ídí¿lgu*'3 Vlfc Vkáter bcüSo* 
( no W íífcftdá m ^nistíto -iidíóiha ) ' -'^^'^'^ 
la imiititud' de av^s qveai'timíno -'^ "C 
sale el Agéstó^ia pírocuraf qtie •coíxia ? • '•' * 
I no has visto ,dr¿o /el miedo f<epentui6'^ i 
con que sé'iaiiyenfan , si él'^A^ assottia'i - 
f con téaiOreí de perder^ Ur- iricla 
iFómitan ^^ lái loólas la^mid* ? 1' 

Lít- 

Pues de faquel ihodo , deta misma sneite,^ 
juando la Pulgar jr Piojt) se encarnizan* '" ' 
lando a lá turba Tabarta fá ' muerte , - '^ 
f con rabia mayor se encolerizan : ' " 

Íuando el Tártaro ven-ármádb jr fuerte ' • 
c la uña delhomhrej ste deslizan , 
r unos de 'csf)áhifd quedan -íifiédib muertos; 
>tros escapali- de temor- cübieirtos. ^ - 

Lili; 

Volándtí paila %ñ su caballo Grillo , 
[uc '■ con- volados y furióíías- coces • * '/ 

rz matando mas' Pulgas que el caudilfe' '-'^^ 
on lanzada^ mortíferas jT-átíocés: ' •^^•T 
etíranse los Piofos al castillo, -' 
' al Tabáño,yal Zénzalo da voces 
1 Tártaro , que al suyo se recojan , 
' ellos entonces -^'mucho mas se cnoitm 
Tj Po. 



forzando .':í,Í¿s, ¿ps, .Reyes qvc. : l< miren , 
y dalcs^,fq|Hf^%í.quc.i»;Ímpofj:antc, 
que al c^iJiOiglj m^^P^ ^.¡retiren : 
parj^jjse kft ^}4¿íps;..al .in«aní§¿iv 
antcsgxgMC J^9í«!l»y ]^.Q\i¥ifÚ^^. tire», 
las luerres. t)a^Sg¡Cf>fi. que ;^ego« pegan , 
que estáifiim^btFl T?Jm<? fll>if Ucgj^- 

'.S^ir^^a p^%$¡{{da ni a tal;.puato 
fiistor¿a»yer!^dpr;> ^^ prcgoi3^,i;- 
en quantas^j)*^, te^i^o el toíoí*! juiUO , 
el soberbio^ Grí^jyo con >Bíílqna i , 
sin duda fuera el TábauQ . difiintof , 
y sin vida la Zén?ala perscHia:^ 
o ya que entrambos estuyieran vivos» 
fueran del Ma$quifuro d9s,.i$;autivcs. 

Era.^in jiía^íf'ClTítts^xp Mosquino , 
tras ser de tafifa, Juerza y, tan valiente , . 
de l^'Cp^gs; fytjaj^s adivino ,,. 
pues previno pfligfo tan: patente : 
apenas se retira ^qqando. yJXK> . 
el Mosquififra Arana con ^ji. gente j 
que en sol^ yna rociada mil soldados 
se lli^vó e^tre &ijif tdas earedados, 

..V ' * . No 



Can t* o XI. ¿^s 

LVlí. 

No ^^tiiso el Rey Sánguileón qtitSárso 
(como suelen decir) en la vchtaha' ; ; 
mirando al toro , que antes de vengara , 
mientras le agravian nf as , muestra íniirs ¿itlir:'' 
a las Abejas manda adelantarse ; '' ' 
para que con sü fuerza mas que Ihtimána \ 
rompan y si acaid tiettt'el Mosquifurb 
con sus redes el campo mal segürb; 

LVÍII. 

Y apretancío laí fifernas aí mórciilo , 
y h manoasü láilza tiemeraria y 
arranca con su geotd el gran caudillo 
la muerte amenazando a la contrariar 
guarda , canalla Hormrgena , el cúcliillo 
de m vida , soberbia extraordinaria • ' 
de la turba Lctirica y Arana , ' '■ " 
guarda* I que va la muerte y su guadaña. 

LÍX. 

Corre la gente loca y furibunda, 
y al sitio adonde se, combate, llega , 
como el hinchado Moscas , quathdo inunda 
de lá encumbrada Cuenca la ancha vega : 
tala ^1 campo su fuerza y barahunda , 
con qüanto encuentra so furor anega ^ 
el estruendo de Xucar fortalece^ 
su caudal se me[ora y furia crece. - 

i T4 Cre- 
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Crece <n.el,.bandQ Moscatel confuso 
el íurory Iji ira , que U gen^e 
del Rey Sanguileon-ipn, ello^ pnso 
animo fiero y. proceder, yaiieote : 
ya la soberbia, y eí^ rencor incluso , 

aue .estisw^abf el corazón ardiente » 
amas vomita del oculto seno 
de vil furor y abras^dpr veneno. 

No tardo el GranestOT^ que al mismo passo 
que el Rey Mosca salió ^ luego al momento 
los ijares lastima a su Pegaso , 
y va partiendo con su curso el viento : 
de Hormigas va cubriendo el campo raso , 
que no hay para contarlas suma o cuento , 
mostrando a los contrarios sus adargas » 
sus fuertes yelmos y sus lanzas largas. 

LXII. 

No se descuelga por su madre ango^ 
con la turbia color sanguinolenta 
con mas ligero curso que de posta » 

3uando a los vientos su carrera afrenta : 
e los cerros , que el tiempo seco agosta , 
el arroyo veloz de la pia^ienta , 
con cuyas aguas sucias Huecar loco 
al coronado Xucar tiene encoco. 
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LXIIL 

Gomo esta gente » que a la guerra y lucha 
caballeros fortissicnos y infantes 
corren \ bañando coft la sangre mucha 
el suelo que se vio sediento antes: 
en el centro del Erebo se escucha 
la voz de los heridos y matantes , 
y saltan los espíritus alertos 
aguardando las almas de los muertos. 

LXIV. 

t Qué do vitales hebras que so cortan 
en el verano de la vida en verde ! 
:¡qué de' términos largos que se acortan» 
y qué de chusma del vivir se pierde ! 
I qué de almas al inñerno se transportan , 
quede caterva altiva el suelo muerde! 
y entre pies de caballos \ qué caterva 
los astros miran de la suerte acerba ! 

XXV. 

Cubierta está la tierra de cabezas i 
hígados , assaduras y pulmones , - 

brazos , coradas , piernas y otras piezas 
quitadas a los miseros varones : 
¡ qué de astutos ardides , qué proezas 
es necessario , Fama , que pregones ! 
porque si no eres tü con tantas lenguas , 
{ quién con una podrá sin caer en menguas ? 

I Quien 
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LXVI. 

^Qulén creerá de los hombres, que una góá' 
sí de muchos soldados , no gigantes , [n , 
aunque de horrendos monstruos de la tierra, 
en Cereza a los otros semejantes ^ 
que hasta en la quadra celestial » que encierra 
el planeta mejor de los errantes ^ 
metiese el grito del furor prolixo » 
con virtiendo en temor su regocijo ? 

LXVII. 

Estando el sacro Ju^ter comiendo \ 
muy opíparamente , alegre y lauta , 
Tiendo , que sin duda estaba haciendo 
gestos la Diosa Música en su flauta: 
Ja divina caterva (caso horrendo, 
que aun hasta allí no fue la guerfacattta) 
brazos y piernas de Moscones vieron)^' 
que en ' la mesa beatifica cajueróo. 

LXVIIL 

Gestar les hizo la comida y risa v 
y aun a fe que mudaron Jos colores . 
algunas * Diosas , y; cob harta prisa > 
sintieron de las tripas los» jdolores' : - 
huvo también necessidad precisa ^ 
por causa de los pessimos olores , 
de que aplicassen perfumados paños 
de las narices santas a los c^os* 

Una 
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LXIX.^ 

Un ji cabeza, de soberbio Pjojo 
hizo quitar del. mirador del délo .. f 

al dadoJ^ diQ la luz , que le dio antojo .. : 
dp ver por entre dos nubes el suela; . . . • 
porque apenas, mirando de medio ojo . ' > 
la tierr;a. estuvo ^IDíos , quando en un vuelp^ 
si no se aparta ». la Piojil cabeza ■ . •.[ 

maculara C9^ .s^ingre su belleza. : . . . 

LXX. I 

', De h Pulía y Montaña fueran pocos ■ 
los que escapar pudieran , o ninguno , 
si po btiyeraa* , que a; todos como a locos . 
les diern .muerte el Tártaro uno a uno : 
solo en su contra queda haciendo cocos . 
el Mosquifurp astuto y importuno 
que arr^iiietiéndo por sus gentes grues$as 
mil almas lleva entre sus redes presan. 

LXXL ' 

¿Mas q\uéu pudiera al pásso del desíip 
llevar por el papel la torpe pluma , ^,. .:• 
y de las cosas que a montones veo ,/ ^r 

cifrar aqui con distinción la suma ? r . 
alli el estruendo de Letiria feo 
con el ancho pavés y lanza abruma . 
el Myrqjilipa ^ que ha tiempo ya que calla, 
porque obrduitus que dice en la batalla. 
(V ' Con 
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LXXII. 

Con la vista al Putrifola amenaza ; 
que del Tártaro astuto se retira , ^ 

pero el ' Chinche valiente al punto traza 
la muerte o el assombro al que le mira: 
disparale dos granos de mostaza^ ¿ 

qUd ion las balas que encendidas tira, fi 

llenas de fuego artificial , mas luego ^ 

abre camino el Myrmilion ú «fuego. j 

LXXIII. 

Aparta a un h<fo el Zangan^ ;y no aguardi 
que las balas It' toquen a la ropa | 
que^ aunque fuera ¿c acero hará que anb 
tan grande fuego qual si fuera estopa : 
passan '■ como de tiro de bombarda , 
y con la chusma Myrmiliona topa 
el un globo y el otro, y los dos ¡untos 
dexaron^ veinte miseros difuntos. '¿ 

Lxriv. 

Allí la raspílanza del Myrmica' 
entre todas las otras resplandece •, ' 
que con terribks ímpetus trabuca 
todo quanto delante se le ofrece: 
alii con mas rigor la flor caduca 
de la dispuesta juventud perece, 
queiunque el Myrnuca es viejo , son sus años 
ministros fieros de mayores daños. 

Ei 
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LXXV. » 

El grande Barrilíense le -acomete ^ .-í 
aquí sí que se - escuchan golpes raros ^ : . 
que el eco cada qual dd suyo- mete 
en los retietes de la luz avaros : ••"> 

el uno y otro general ginete ' •« 

furiosos .aperciben los reparos, 
este la cositra del rocin matada, > : i. 

y aquella dura descama del |>QscadQ. , . .-.^ 

XXXVI, 

La raspa .y lanza con soberbia abaxa i 
la Hormiga contra el Tartarb , y sañuda ^'r 
los pies aprieta , y con furor 'ultraja ^ ;^ 

los ijares hinchados de SU' alada : q 

su caballo yelo2 de mas Tentaba .ji 

hace el pagano Tártaro que :>»cuda,i 
y en la mano derecha afierra > el'asta'y 
que no es la^ :4el Myrnucáf mejor casta*. í; 

L XXVII. 

.. Un gato'montañes de sú faigotb ' 
le dio. la lanza !al /Tártara pagano r * v o 
I cuya fuerza y tremebundo 'bote . >o 
DO hay escuda ^seguro o petd^tano: !r. 
pondos ¡untos elügero trote fi'Jt ... . • í 

f arrimansc las .puntas v peco; ea vano ^ 
:sta a la escama, del pescado llega , 
f la otra a, k» uga se lepega;* ; ,;. i- 

i. I * ras- 
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LXXVIIL 

Passa el Mymuca adonde .la de Arjoóa 
su fuerza grande y -de los suyos presta , "f. 
a la fiera- catcrra Myrmiliona- «. 
entre la Chinche y Mosquifnra puesta: 
mil almas en sus redes aprisiona .: 
el Araña , y con . machinas /molesta 
'"^ el Putrifola. Chinche , que siis baias 
siempre aloiMyrmilione&ifaeconjnalas... ; 

LXXIX. 

Pero de toda^ la mejor hazaña : 
fue la del Rey Sanguileon ^ que viendo • 
que se iba de sus gentes la ^campaña 
por el Araña : vil disminuyeiido ^ 
furioso arremetió ^contra la Araña , 
yendo delante el furibundo estruendo 
de las Abejas: y que la red espessa 
quebrantaroo^. quitándole la presa. - 

uxxx:j 

Hizo el ¿leité Mymuca;|[vaades prutíus 
contra el famoso Myrmilioa Mosquito p :b ' 
def estrago ll¿vaádole las nuipvas .'. ^ 

al Rey Sanguileon el tristeLgiito;:> 
no visitaran sui obscuras. cueiB^iy.. •• , 

ni vieran de sus montes ql ^listrito 
los Myrmiliónes otra vez, si acaso 
el Rey SanguikoU'^no ¿ar^ el passo*. ' 

. /; ~ La 
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La simiente delrcañamo sb ¡cala 
^brc. la. real indómita cabeza ? . 
y va sobre el morcillo, que la^ bala 
norhíende el viento coa maycur* |»r^tcza : 
llega al Myrnuíca ^ tíucsoberbioctala 
ddl bravo Myimilion la fortaleza.^ 
y^.iii'cimale el aguda porcipelo.;. . t 
y-.Cfih^ de lafiillaporelsuelQ^jj:- r. 

LXXXIL 

Dio.d general Hormiga tal. caí da» 
y fue ^1 fuido de sus armas tanto y ' \ 
que fue ,pór él exeKÍto extei)dtda 
su desdicha cruel >. pena y qi^ebrantc: -^^i 
la tierra temerosa , qHíe o&ndídx:.'^ .^ : : 
se y'to dcil golpe que le puso espanto , 
se estremeció de suerte , q ue la tierra . i ^ 
lünsó^ue.el granMy£nuca le:hkñ gnernii 

iixxxiin 

L^ gehte . de su<.esercíto mirando .■ 1. 

su General en. tierra I temerosos t; ./:..: f 

yz iban a U fuga los |»es dando 4 -j-. [j 

para esto hasta 'aqdtel punto firi^zosos 1 > 

:l.G)iifincstor mú'óbvque matanida' > i/ 

rstuvo en muchos: trances peligtosos ; « : 

nanitas catervas t^a ; despecha > ¡/i .if j - ' 

leí Tártaro foro» y de sü pecho.* , 

Pe. 
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LXXXIV. 

Pero viendo cubiertos' los caminos 
de Hormigas que ibaUiCoa temor huyeadO) 
perdonaks la vida a los Afosqninos , 
que la estaban con él antes perdieado: 
tras ellos-xorre r y diceles : Mezquinos , 
¿adonde vais -sin vuestro honor oorriebdo? 
¿ quién os ahuyenta , quándo un monte dcio 
de muertos^ y de sangre un mar bermejo.^ 

LXXXVl 

¡ Ton presto temerosa se os olvida 
la Pythooica sangre que sorbieron , > 
donde la estbpe vuestra disminuida 
por estosvites, vuestros padres vieron? - 
¡ pues dónde camináis sin ser vertida 
mas sangne de sus cuerpos ,' qué bdbiefoa 
del lago del Python , origen claro , 
que ha dado ¿ mundo vuestro ingenio rMt 

LXXXVE 

Volved sobre- vosotros y. sobre ellos t 
y con esfuerzo^ sacudid cíh yago , 
que oprime cida dia voestrW cuellos , '- ^\ 
dándoos la raerra por mortal verdugo : -' ^ 
que hoy echareis del gran valor los selIorV 
sí estos que ahupan el ageno kugo , > • ^ 
las vidas pierden por.las fnersas vuestras t 
que pusieron estorbosa- tacitas nuestras. ^ ' 

Se- 
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LXXXVII. 

Seguidme a mí, que vuestro Rey mellamp^ 
y me veréis , soldados , como entro , 
y con mis armas su bullicio infamo , 
dando sus almas al profundo centro : 
Tereís , dellos la sangre que derramo , 
y con mi lanza aguda en este encuentro 
quantos ñudos les corto de las vidas» 
con que las partes dos están unidas. 

LXXXVIII. 

Veréis con quanta fuerza descalabro 
la cabeza del vulgo Zenzalino , 
y en el cuerpo del Tártaro Rey abro 
para sacarle el alma real camino : 
veréis , si me seguís , como los labro 
de fuego, con el fuerte y repentino , 
que acompaña mi furia , con que abraso 
el exercito vil por donde passo. 

LXXXIX. 

No le dexó la colera amarilla , 
que bien el rostro la color mostraba , 
que acabe entonces sü razón , y trilla 
el camino que al campo le guiaba : 
como una furia va sobre la silla 
del animal hermoso , que enseñaba 
por su cola la luz , que en la Mo^^quea 
halló de vaca la cabeza fea. 

V Con 
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XC. 

Con estos dichos y palabras tales 
todos los flacos ánimos se encienden ^ 
que pueden mucho persuasiones reales , 
guando a los suyos reducir pretenden ; 
dexan la fuga los vasallos leales , 
y por en medio del contrario hienden , 
rompen , destrozan , cortan , hieren , ttiatan, 
atrepellan , sojuzgan , desbaratan. 

XCI. 

¡ Qué de Moscones fuertes prenden vivos, 
metiéndolos en cárceles obscuras ! 
¡ qué de Hormigas feroces van cautivos , 
y los esconden en prisiones duras ! 
¡ qué bravos Myrmilio^es vengativos 
padecen impensadas desventuras ! 
¡ qué de Chinches de machinas cargadas 
viven a muerte infame condenadas I 

XCIL 

Ya no hay lugar en todo el campo adonde 
se pueda pelear , que la matanza 
la superficie de la tierra esconde , 
¡ o fiera inclinación a la venganza ! ' 

el pequeño lugar , que corresponde 
al agudo remate de una lanza , 
no se hallará de campo descubierto 
sin sangre roxa o enemigo muerto, '* 

la 



.Canto IX* - 307 

XCIII. 

Ya losr caballos el rigor no sienten 
ie la dorada espuela o acicate > 
f solo sirte de que allí rebienten , 
juanda -el ijar cansado se les bate : 
p los fieros soldados no consienten , 
]ue dtire mas el bélico combate > 
guando na sufre el cuerpo la acerada 
toalla , n¿ el brazo la sangrienta espada.. 

.xcivt. 

Como los galgos que la' lengua estiran^ 
f con la fiíérza del cansancio anhelan » 
que aunque la liebre por los campos miran, 
no la persiguen ^ ni tras eUa vtielan : 
entre la sombra y matas: se retiran , 
y aunqud^en los vientos nuevo rastro huelan^ 
la fatiga sus miembros embaraza , 
iÍQ que se atrevan a seguir la caza. 

XCV; 

Rinde á la íiera gente la fatiga , 
y se apodera de sus fuerzas ^ antes 
^ue los sujete y rinda la enemiga 
espada de conti'arios arrogantes : 
no se ve Hormiga que a la Mosca siga » 
ni Chinche que las balas penetrantes 
tire al Mosquito , ni caballo a yegua , 
que ya Qo ponga z sus carrera» tregua. 

V* Vuei: 
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SCGVL 

Vuélvese el cíelo décimo entre tanto 
que duraron los bclTcos furores v, .• 
precipitando tras su moble . qu^oto 
se encierra en las espheras inferiores: 
tendió la noche su medroso manto 
por el largo Océano, y los tonblores; 
no la dexaroh qi^e en el manto 'ingiera 
la plata hermosa de la o¿):ai^esj>h6ra., . 

xGvn. 

Ya al galopé Phlegon ,vEoo y Etonte'i 
y el rigido Pyroo baxan lasfrtíntes, . 
y del Cimico mar el horilonte •_ : . 

dcxan , y enirísteduto alos vivieaícs: . 
ya el sol dcxaba: ai mas altivo monte ... . 
privado -de sus, rayos ^ qué- aunque ausentes 
a ver el. furor bélico cstuvieroa, , /< .; 
por entre espessas nubes su luz:dieron. 

xcvrii. 

Quatro caballos palidositítsuido o: t 
iban el coche de la Diosa negra , 
y temor el gigante acompañando , 
mas temido, que fueron los de Phlcgrá: 
por $us passos el sueño iba sembrando 
lo que al cansado labrador alegra » 
pues, no tiene su vida mejor dueño, 
que quando vive sepultado en sueQo. . 

Con 



* Cak t o XI/. 309 

XCIX. 

Con lá lóbrega noche fue Morpheo* 
trages mudando /y lenguas diferentesi 
y Phaberor mas vario que Proteo 
transformándose en aves y serpientes : 
mostrando {\» el temor su rostro ico , 
entorpeciendo las mortalas gentes , 
tomando por ministro para el caso 
las espantables formas ^Phantaso» : 

C. 

Cierra la noche de la luz las puertas , 
y el sitio adonde se batalla mide , 

?r a las catervas de cansancio muertas 
a guerra por entonces les impide: 
las unas y otras con tCQior despiertas 
treguas ponen entre <;llas , y despide; 
la noche el fuego y bélico aparato , 
¿asta que toque el Al va otro rebabo. 

CI. 

Saben los retirados los conciertos » 
y quitando a sus fuertes los cerrojos , 
sacan dos mil Lucernig^s , que abiertos 
de sus quartos traseros traben los ojos: 
buscan las Moscas sus soldados muertos 
entre la turba , el Fifolgel sus Piojos , 
la Pulga sus catervas , y la Araña 
los pocos muertos suyos en campaña. 

V 3 En- 
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CU. 

Entierran las Hormigas sus dlfiintos, 
danzóles en el campo sepultura , 
y cuentan los minutos y los puntos 
con que passando va la noche obscura : 
párteme los cansados todos juntos » 
mientras de su sossrégo el tiempo dura , 
a gozar de las treguas , y entre tanto 
descansaa de la: gserra » y yo del canto. 






LA 
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LA MOSQUEA 

POÉTICA INT^ENTIVA. 

CANTO XII, 

AL son del arma despertó la Aurora » 
temerosa dexando sus umbrales , 
vertiendo en vez de lagrimas , que Hora # 
las perlas de sps ojos Orientales : 
la sant4 luz del Sol , que el mundo adora, 
anunciaba a los miseros mortales ^ 
renovando a sus cuerpos el quebranto , 
y ella a sí misma por Memnon el llanto. 

JI. 

A la quadra del Sol las Horas bellas , 
fueron con lento y perezoso passo , 
quitándoles la luz a las estrellas , 
p haciéndosela dar con rayo escaso : 
y despertando a Phebo la una de ellas , 
Eunomia diputada para el caso , 
contándola salida de la Aurora, 
hizo salir al sol la bella Hora. 

V 4 La 
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III. 

La noche negra con su vista escapa ^ 
y al passo que su manto va cogiendo || 
tienden las nubes de humedad Ja capa , 
al sol que va su cara descubriendo : 
con ella a los mortales su luz tapa , 
mientras sobre el exercito corriendo 
passa f y cubierto del espesso muro » 
que en guerra tal no vive el sol seguro. 

IV. 

Las Moscas atalayas , que velando 
toda la noche lóbrega estuvieron > 
estaban a los suyos espantando , 
los sucessos contándoles que vieron 2 
muchas aves no¿lurnas ^ que volando 
andaban por los ayres , conocieron 
los agoreros tristes > que en sus voces 
juzgaban a los hados por atroces. 

V. 

Tras la Corneja el Buho veces varias 
por las sombras se vieron , y las suertes 
se mostraron esquivas y contrarias , > 
amenazando con infames muertes: 
si alguna vez las altas luminarias 
dexaron verse , sus efeftos fuertes 
al uno y otro campo descubrian , 
tales que de enemigos parecian. 

Echa- 
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VI. 

Echaron los Astrólogos juicios 
por las constelaciones de los astros j 
de malévolos todos dando indicios 
conjeturables y siniestros rastros : 
ningunos , ¡ gran dolor ! fueron propicios ^ 
todos dieron señales de padrastros , 
:on la desnuda espada el Key Cepheo , 
y con la vil Gorgonia el gran Perséo. 

VIL 

Los miembros del dragón Hesperio oprime 
Xirynthío valeroso , que la maza 
otra vez con denuedo y fuerza esgrime ^ 
y con muerte segunda le amenaza : 
desde su trono Júpiter sublime 
el rayo ardiente de Vukano traza , 
colérico arrojó con truenos altos , 
a la tierra causando sobresaltos. 

VIIL 

Dando aullidos y voces el Mochuelo 
passó por el exercito con queja 
de la triste señal que daba el cielo ^ 
de que infinitas muertes apareja : 
a la siniestra mano echó su vuelo 
graznando tristemente la Corneja , 
Y el Cuervo dixo la desgracia en vano , • 
guando echó el vuelo a la derecha mano. 

¡o 
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IX, 

j O entendimiento bárbaro y siniestro 

de la Hormigena turba y la Mosquina , sj 

cuya desgracia lamentable muestro c! 

por ser la mas notable y peregrina I ^i 

I no os predixo volando el daño vuestro ^ ¡i 

vuestra desgracia y misera ruina ¡¡r 

la transformada en ave Ni<9:ímene , los 

si esta mas que las otras la previene ? liel 

Quando las Liendres en honor inatastes 
del Dios armipotente , ¡ oferta rara ! 
y el futuro sucesso examinastes , t 

poniendo humor Sab.eo ante su ara : a 

¿ entonces , ciega turba , no miraste? 
la muestra cierta , indubitable y ciara , 
que os dieron de sucessos tan crueles 
de las Liendres los nervios y Us hieles? 

Quando a cien Piojo§ cruda muerte distes 
para aplacar las iras celestiales , 
y un hecatombe tan solemne hicistes , 
que ha havido pocos en el mundo iguales: 
¿ entonces , gente barbar^ , no vistes 
las muestras evidentes y sépales , 
que dieron de los Piojos los menudos , 
de que os amenazaban golpes crudos ? 

Quan* 
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Quando a sulcar el Cimico yiagp 
salístes f ¿ no probastes uno a uno 
el trat^mienro malo y hospedaje , 
que ps hicieron las ondas de Neptuno ? 
¿ del Lebeche no vistes el coraje ? 
i y del Austro soberbio y importuno 
los pestíferos truenos y las balas , 
del mal que os cerca ya señales malas |í 

XIIJ, 

¿ No sois testigos , que infinitas veces 
a vuestros capitanes y magnates 
del mar robaron temerarios peces , 
dándoles sepultura en sus gaznates ? 
i las Cimjcas riberas no son jueces 
tras las recias tormentas y combates , 
que en la orilla a infinitos compañeíos 
vuestros tragaron paxaros rateros ? . 

XIVp 

Pues si vistes los astros de |os cielos, 
a Eolo y Neptuno conjurados , 
y amenazándoos la ruina y duelos 
la fuerza inevitable de los hados : 
si el Cuervo y la Corneja con sus vuelos 
lo mismo os anunciaron , desdichados , 
con tantas suertes de señales malas , 
¿cómo no revolvisteis vuestras alas? 

¿No 
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XV. 

I No le fuera mejor al miserable 
Sanguileon , que dentro de sus njiuros 
huyera del peligro inevitable , 
gustando dulces y catando puros , 
i]ue no sufrir del hado inexorable 
las iras tristes y los golpes duros , 
y estarse , por no ver tantos trabajos , 
chupando los decrépitos gargajos I 

XVL 

\ O Barrilíense Rey , o Rey de Butta ! 
¡ o Tártaro sin par ! mejor te fuera 
que no salieras a la arena enjuta , 
ni pisaras la Cimica ribera : 
el Mosquifuro con su maña astuta 
darte la muerte entre su red espera , 
y vengar en tu cuerpo la matanza , 
que hizo en los suyos tu caballo^ y lanza. 

XVIL 

¿ Mas para que me pudro y me deshago 
llorando ágenos duelos , si con esto 
al dudoso ledlor no satisfago , 
ni cumplo por mí parte lo propuesto} 
lleven de su locura el justo pago» 
pues contra el cielo a su intención opucstOi 
sola su voluntad quieren que baste , : 
pkra que la del hado se contraste. 

Ya 
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XVIII. 

Y% del negrtí garbanzo la corteza 
al cuerpo «I Rey Sanguileoií arrima 
y cubre con soberbia su cabeza 
átl yelmícanamon arma dt estima : 
ya salta con furor y ligereza 
sobre el bravo morcillo , y puesto encirrta , 
el asta jabalina empuña , y brama 
por buscar al JMyrnuca , y ver su escama^ 

XIX. 

Ya de k piel del negro escarabajo 
sus miembros cubre el Tábano , y la espada 
colerifbO registra , a cuyo tajo 
se esconde la tizona y la colada : 
en solo yn s^to sin algún trabajo 
la silla ^singplar sintió ocupada 
la Avispa , q^ue era el Tábano ligero, 
y pica de ginete y caballero* 

XX. 

Sobro un caballo de la misma casta , 
que no discrepa del Pulgón perdido , 
cuya lealtad y ligereza basta 
a poner. a Bucephalo en olvido: 
sale el Zénzalo Rey , y lleva el asta , 
que de otro caracol el cuerno ha sido , 
y de las recias habas las cortezas 
por armas y blasón de sus proezas. 

Del 
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XXVII. 

Ya por el campo las bombardas süeñsm, 

3UC tiran el Mosquifuro , y los oídos , 
e los soldados con temor atruenan , 
dexandolos sus voces aturdidos : 
ya los fuertes soñipedes condenan 
ser por los duros frenos detenidos > 
y el hierro muerden , las narices hinchsui ^ 
a los truenos responden , y relinchan. 

XXVIII. 

Ya los incitadores instrumentos 
en los ecos del campo dan sus voces , 
y rompen por los altos elemento» , 
y al cíelo suben prestos y veloces : 
temiendo titubean los assientos 
de los Dioses de allá , y en las atroces 
tinieblas del Imperio del espanto 
también de las Chicharras se oy6 el canto. 

XXIX. 

Parten a un tiempo Moscas y Mos^uiaos, 
2knzalínos , Abejas , Myrmiliones » 
Tábanos y Andaluces , en los finos 
aceros enristrando sus lanzones : 
resisten sus orgullos repentinos 
en juntos y formados esquadrones 
Pulgas , Chinches , Hormigenas y Aranas 
con brió igual y coleras tamañas. 

El 



i 



El bíp4ft4Ía49 .dft ja MRSj»!f4fcrte r^ .^ 
salió, <;:oii jpü^luroür t%ii teiijexaríp y . : r , 

que np JMyíaqjLUi/fqmparaqpÍL que acle^^^/.f 
a assimilak: s\iv]>no extraoi^inario : ., , ,; ;. 
con, inas .¿^or.quc; quaadcL lanchado rvlflvt^ 
por mi segvKiáa patria el Tqucjcp Aquarigí ^ r 
el cant^rorí;ffllwí4e.^ y piQísiís, crestas ^ .,; -y 
basan Us agH*t<^AQSííU<n49.E5Sstas;' .^ .} 

Coa, miSisía fdüda e^tt^^doif ^'pafitó y 
por caminos y; pintes diferejites <, C^i^í) 

todala aladfc$urbajsc¿esliza¿. ., .. /. ,\ ;-; 
amenazando^ h^ contraria^ gCf^teSt : . .; ; / - 
allí del corazón el;fuego,9tiza^ : i : I v/r. ^ 
la enemiga fero^c^de los vivieji^tes , ![ .. 

la Bumenide.f olicita Megppra , ., ; . , 

en la caterva que ja la ^hu^fi^a jegperav /;_:. > 

XXXÍIr 

La Polgi end^efitra al Rey r Asínicedo í¿ 

Y el Fifolgel al Tabanifsco.espjera, ^ \-,t^ii y> 
topa al Chinche PutrifoU el Myrpredo,; ',rí.. 

Y el Tart^rp'jjliKíyrnuca en ía carrera: ,.,. / 
el Granestor reprime su denuedo ^, - . ", 
2I Rey Sangpjleon , y desde. afuera , . -.,; t 
5I Mosquifurp » que la guerra mira , , ,. \.: 
mil culebriM^ desde el mur9 tira. rr; 

X Tra- 



XSÍXÍÍL 

Trabase la^bataflía ,' mabW/ ki*éfc« í 
del un camfK) y^'d'^tyó l6^ 'iiotábdos» ' 
hieren al Fifolgd ^ lák Pal** tófcrcn - 
a los que fo«rófrpára herirle tóaáoá-j - 
y a áohay Ho^Hgáis^ueal-Mos^u^ esperéflf 
ya tuel venios Mosquinos T^t{rad(Mi 9 ' 
ya la gran multkuá ei ZétnáS^ %rtiyc^ 
ya el Tábano cruel' bdisnáñuyé;:"' 

xsí'sriv. 

Vuelve la i«0«Ba'állárgfi^' caballete 

él Cágamelo , fii6%á6 tejos* t^ló ' 

el Zénzalo galk(rdÍ6 /y á^féttéte'' 
a verse en cam|Ki ^n el Pií£¿a^%db: 
aprieta los taloiles él ginete ^'^^^'^ 
al ligero Pulgótt y y ' rcfreáóte"^ • 

Suando le vio táñ cerca , qnt^bk^n pudo 
csafiarlf* para ti í^raiice crüd^;p ^ -' 

tonmigp eres en caiñpal bfiWlia ;"^ 
que hit^úchós años- que précttté^érte j» 
y probar el valor qué en tí isfe hirilft ' t^ 
que dichosa y féliz>e)ri tn^nértie^ 
tanto que ño procuraran v¿ngjill^> 
si a la Inlama restada en su conVéntó 
tu cabeza en sus oímos le presento^ 

No 
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- ^ No le díó'cl Ca|anicÍo la r «puesta , ' 
porque a sus arihas' te comete el' jidjtllá> ' 
y cla'stá aguda dcsd-cardo apré'sta;',' ' i 
para que habfe' ^í ' él , mientras él talla : ' 
la coíAigera sü/aa piinto ptiéstá" ••' ^''' 
el ZéiKzalo llévába'i !á hixzlÜ,'/ ■ -P 
este la espuela ástt Pulgón arrima-» -■' 

y aléSftallete-largo áquéUlítítiihá'.'-i- -^-:^'^>i 

xx3tvir. 

¡ C><Jti¿ sobéíbíos-iiótcs y ^ fiiérrá '"^ 
cntr«'la'Pulg!t^y;^Zéá2aló íB»íííba, ''"'? 
pues uno de Tá Vida ife rdestííírrfl f 



-'■> 



Ott 



y otro de havdr vencido ritt «é-aílbáfl 
mordiendo qtecaícT-Zéniilií' 18 -tierra , ' '«, 
que-yaía vídaal'pobreSélé'iíCJÍB'a;'^ ^' 

j o miserable Iiifthhr, y cóHibrSíiiito ' > 
ver quan mül íe^elS^üá él éítsáfiíictilM» I' - '*' 

xxxViii. 

Era la lania^dé líPüíéá Sr^üíía ■ ■■' "' "^ , 
pues dd orbfe^lél líábá'rtó tói^ífca* i ; -^ 
y por armas íañ'''b¿Ítcs»f ■«« dáéá''- '■' ' Y 
hallar ál pecho dd':Mbsc(u¡to- íajko'r "^'í 
fue su lanzada- Wñ térible y 6rfi<!tí»' ;' ' '^' - ^ ' 
que passaodole tjltriéififJü , diÓ al títííúi ■ ' '' 
conla'tidádetZén¿álo,qtfeliJív'ít' ■ 

llegado ai hilo dt $tt medio día. ' - 

X a Muer- 
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XXXI?; 

Muerto queda el Mosquito^ mas no puede 
decir la Polga que se queda viva , 
pues el tiempo llegó , en que muerta quede , 
perdida é} arma suya defensiva r 
no tiene escudo que al x:ontrarío vede $ 

3ue no ezecute en él su fuerza esquiva^ . 
eshízosele. el ZénzaJo fiqioso , 
tttnquc era un hongo fuerte y, espacioso. ^ ^ 

.' XL.-V 

Al largo caballete dio una herida .¿ 
que su cuexyo bestial tendiQ ei^ el suqJo > . 
dexandole sin vuelos y .$ifi; YÍda 
no con pjpcp dolor del Caganiclo : . ^ 
mas el Pulgón leal viendo perdida 
la vida de sq dueño ¿^^do^ vuelo., 
por los c^fnpos porrió , dpn^e . tendido,. ; 
al Puii;i£^ hallo muy maL jieridp. ; ^ . . ^ 

.1 : s;iÍiz >: 

Pero la Chinche alzancjo la cabeza » : : 
de tierra el pecho con.jdolpr levanta i. 
y at fin sacando faerzas.de flaqueza , . 
puso en el suejo la ttna;y ptra planta : 
al caballo Jos pa^os en^reza » 
el pie siniestro en el estribo planta » 
sobre el arzón la mano ^.y^ssi puesto, 
echó para subir su fuer^ el < resito^ _, _ 
-. 1 i \, i Adón- 
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XLih 

I Adonde nibes , Chíncfie siü ventura J 
atrevido Phaethon ^ a qué te pones? 
i al caballo del sot ( ¡ gentil lócbra ! ) 
te atreves a arrimarle los talones? 
pues matarite , si tu intento dura 
en tan locas y vanas presunciones , 
¿ no sabes que era el Zénzalo mancebo 
dcssc Phlegoa incomparable Phebo? 

XLIII. 

Apeni^s sube el general Letírio , 

Juando el Pulgón indómito se ensaña , 
ando' a la Chinche el ultimo martyrio , 
arrojando su cuerpo a la campaña : ^ - 
de su cárdeno pecho en humor Tyrio 
el miserable^ capitán se baña , 
huye el Pulgón caballo , y no comiente/ 
que otro sobre él , muerto su Rey , se siente. . 

XLIV. 

El Pulga viendo que dexaba muerto 
el capitán de gente Zenzalina, 
con el' yelmo de mijo va cubierto 
del Mosquito , á quien hiere y arruina: 
a pie llega al exercito encubierto , 
y hacia un Tábano grande se encamina ^ 
al qual le dio tal golpe con su lanza » 
que le hizo dar el alma por la panza. 

Xa Vio- 
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Viplo: el Matacaballo;j y^ ao^consien^ 
áe la atrcyida Pulga la proieza , 
y volvíeaíp Us riendas* prestamente 
para el Tabani(;í4a se endereza : 
alza la espada el Tabana impaciente , . 
y dale sobre ej yelmo en .la cabeza 
un tan horrenda y singular golpazo , 
que le par^p j>Qr medio el fpspinazo. , 

XLyí.: 

No le fue de provecho* al Caganíelo 
de mijo el yelmo ^ ni la piel vestida 
de la bestia Arador , pues en el suelo 
con sus armas se queda y sin la vida : 
¿ pero qué grito súbito hasta el cielo 
volando sube , que la voz herida 
a los astros altissimos se queja » 
y entre los ecos sus acentos deza ? 

XLVII. 

¿ Si es el Sicaboron ? mas no , el Myrprcdo 
es sin alguna duda , que agoniza 
contra el fuerte Myrnuca y su denuedo, 
, cuyos golpes el ayre solemniza : 
de alguna gran desgracia tengo miedo » 
porque si el Myrmilion se encoíeriza ,... 
es un fiera demonio , y hará harto 
Ja Hormiga ji $i se libra de su espacto. 
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XLVIlII. 

j Oque tcrriblpt golpitó ?í : sacuden r^r. 7 
tales que a xo^s^.^s ^atqrvas.fuemaQ.-. 
a quc^ del sjjciq jsin tardajt. se mudeii :,,,.... 
y los intentos comenzados ti^erspan I .....i 
todos adaT: f^vor al suyo acuden 1 ,; . ¡i. .-, 
y por no ser los ^ultimo;;, se esfuerzan •» , ; j 
y alli la lid entre los dQ^ ^ acab^ » [1 I- 
y otra c^w^toda^ flw$.(íí«z,se traljí?, -m 

Suena ^^ruÁdo y csp^toso fstruemlp^ 
entre lo$;;^9ipp.6nd9[S:dq «(^Liaanera ,.,. 
como quandp cnt/e Uamas. , c§tá Í^r viendo. ^ 
el agua y hortaliza en la caldera : - , . 1 
que como el hierro al fuego está impidieodor 
el derecho camino de.su esphera , ; 
las hojas bullen » y las olas .frotan t 
y en su cóncavo espacie^ StQ ^albpi^otan. ^ ¿, ,, 

Assi sucede alU ni mas ni menos » ; 
que coma a centro suyo a la venganza 
acuden los soldados de ira llenos , 
haciendo unos en otros gran matanza : , . 
de alli levantan temerarios truenos , , 
y la fuerza del grito al polo alcanza , 
que n>afr;pier(le el soberbio la paciencia ^ ^ 
si hay mas «n el contrario resistencia. , .' 
X 4 Én- 



Entre la gímfc "d Granéstbf Iceclia 
al Rey SaUgiiflcón-j parte y ¿a»iiñ¿ 
contra d Mosca feroz con la <lerc<:}ia ' 
lanza « que al -teícló ^n lájr^rá écd{$ína: 
con su escuck>4á- Mosca se fiéttrccha, 
y enrisfrando la fu^te- jabalina-, 
ti Grancstor kí muerte lé -anricripa , 
metiendo el porcrpelopor su't#ipa.- 

SáííÓ del thrSfé 'Kéy el alma pobre 
al lago Estygio'cbn^su horrenda muerte , 
otro desando » qiie hasta él mar 'Salobre 
lle^a de sangre ^qiie su cuerpo ríéjrtc : 
y porque el caftipQ de las Mósícá§ éobrc 
nuevo vigor, sobre su lanía fuerte 
la cabeza del mísero levanta, 
con cuya empresa la vidoiiá' canta. 

Lllt. 

Apenas por el campo se divi^a^* ' 
el tremendo espeélacolo y fun¿sto , 
quando un temor y mortandad precisa 
oprime de la Hormiga al liargo resto : 
el grito triste al Mosquifuro avisa , 
baxa* por la- muralla y llega presto, 
y assombrando con voces la campaña ^ 
anima a los Hornugas el Araña. 

'- - . ¿De 
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LIV.^ 

I De qctóríKcc , tewibjs V progenie loca , 
quando más la- firmeza e$ necessaria ? 
¿ en qué dudáis; quando mejor os toca 
privar de iríílaíia virtud contraria? 
¿ quién vuestras fuerzas con furor apoca ? 
i qué locura soberbia y temeraria 
li^'fuerzft eiv vuescros ánimos auyenta i 
sin ponerb^dblaiite vuestra afrenta ? , 

XV. 

Ya Ueg« mi zancuda compañía » 
con cuyas balas en espacio breve 
castigaré la grande alevosiü 
desse enemigo Mosca , dessé aleve : 
veréis » si acon^añais la gente mía ^ 
como su sang^ mal nacida bebe ^ 
tiendan las redes » las salidas tapen , 
que aun los Tábanos mismos no se escapear 

LVI. 

¡ Qué golpes sin piedad que se están dando 
el Mjfrnuca y el Rey de la Mosquea , 
que están solos á parte pelcancío , 
5in que la gente sus rigores vea! 
en tanto que d Araña predicando 
a las Hormigas su temor afea , 
¡ o qué soberbios tajos y reveses 
que en los yelmos se dan y en los payeses! 
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LVIL 

Ya en infinita^ piezas d escudo 
del general Myfnuca está deshecho, 
y ya. el Sanguileon. muestra, ¿e^nudo 
sin la corteza de garbanjEo. tV pecina : 
¡o qué golpazo tati horrcndoy :^udo 
contra el Hormiga fuerte va deri^lio I 
¡ y o, qué porxa^Q.ixtraoQ que <rl Myrnuca 
le arroja couque jpl:ycliU(l:lftiiDaQhuca ! 

LVWX. 

Si el^yetmioauapoli no k'/riesiste., 
tengo por cosaj^ndubifabl^ y jpiécta;, 
que la persona d§ la MosCn trist(s 
quedara catonces con. el golpe jñw^ta: 
mas ya .el Araña con su gente e^mbíste » 
dexando en sangre, y mortandad cubierta 
la tierra , adonde el: MyrmiUóa piocnr^ 
leiístír de la. Alafia la locutaJ >i • 

LJX 

Con una y^ ot^a irigida peleta. ^ 
al Myípredo ítfoz. persiguen, tantp;, 
que la ala de..Murcij&galo está r^ta » 
que es de. su cuerpo el acerado manto : 
sobre el Zangaño fuerte huyendo tcota i^ 
metiendo en(re la turba horror .y espantOi 
y errojalc un Lccirieo vasaÜoi.' 
DA globo , y mata al Zaogmfe jcaballo, 

Ca- 
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\ 

Cayor^y (1 Rjcy tras él ,.y al mistííQ. punto, 
ín que. mas de la silla se levante , 
on sus 2;ancas el pueblo Arañil junto 
1 Myrmilion prendieron arrogante : * 
1 Mosquifuro le dexó difunto » ' 
^orqu9 como iba solo mas delante» 
1 punto que al Myrpredo tuvo preso , 
1 copofic. ' b. hirió , : y sorbióle el se40. 

LXL . 

. Nb sufrió mas la J^íyrmiliona turba 
:1 furor que. su$ gentes disminuye , 
:odo Mosquito con temor se turba , ! 
f mi^crto su. caudillo Jhuir concluye: 
5I pas5Q el Mosquifuro les perturba^ 
porque, por todas partes, idonde.hujre , 
la trampa encuentra^ el: Myrmilion » y queda 
tíx la prisión sin que escaparse pued^.. 

LXIX 

In£nitos Mosquitos llevan presos». 
XV3 queda Myrmilion que no perece, 
entre los hilos de la red cspessos , 
que es lazq que la muerte les ofrece: 
DO parece quien vengue los sucessos , 
el furor subrepuja , el grito crece , 
oyenlo el fuerte Tábano y Mosquino , 
y parten Qomo fiero torbellino.. - 

El 



332 La MOSQ.ÜXA. 

LXIIL 

. £1 Mosquífuro sus pisadas siente» 
vuélvese al punto con presteza rara » 
y como rayo abrasador y ardiente 
un grano de mostaza le dispara : 
no llega el fuego al Tábano valiente i 
pero passando el humo por su cara, 
porcias nances se subjó, y al punto 
le dexo de un rolcan hecho trasunto» 

LXIV. 

Entra como un desesperado entre ellas i 
y por jespessas puntas se abalanza^ 
cortando . piernas ^ y segando cuellos , 
que es grande su valor y su pujanza : 
empiezan la batalla estos y aquellos » 
haciendo unos en otros tal matanza , 
que parece que inten^n que no quede 
gente en el mundo que su especie herede. 

LXV. 

] O cómo muestra el Tábano su esfuerzo 
contra la Araña astuta haciendo hazañas » 
que no parece sino al viento Cierzo 
contra las ñacas y ligeras cañas ! 
pero al Sicaboron la pluma tuerzo , 
que va corriendo echando las entrañas 
tras las Pulgas y Piojos oue retira, 
que todos van huyendo de su. ira; ^ 

Sia 
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Í-XVJ. 

. 5ín caballo va el Tártaro l qup tloit ' 
el suyo sin el alma en el arena ^ r ' 

y {>ar esto del Tabanp se aleja , ! 
para que lleve quien le. hirió , U .pena : 
pero ya la venganza le apareja , .,; : 

puesa muerte tan ^ml^era condena:, - 
a los Piojos y Pulgas>^qup. el cuchillo; 
pudieroi}..$ei[ de su caballo grillp. u é ^ . ^ 

LiXiVil. 

Y como suele í^ iheg<^ , quo ffi ettdiíndc I 

del árbol de la selva en'un^ rama >- i ^ 

y de una en otra su furor extitodtf ^ ... 
y coi^inayores f uerz4$ $e dcrrí ma ;^ ; 
con los soplos del Áfrico se eáciendei. < : . - 
y al cíelo encumbra su abrafante llama » 
y por las arboledas at)rp pasio » : . .. 
al umbroso lugar dei^ndo ^raso : . < i t 

A^ tras gente Miía infinita -h ?y .A )f 

el Tártaro feroz inorando. paésa> > ] 

del caballo la perdída> le incita . . I i 

a vomitar el fuegoque le abrasa^: < i ^ /|? 

Ilanj^ inmensas d^.éjfror'yómita^ií :. ** . 

que la campaña vá. dbxaiido rasa > sV 

de la caterva infame Montañesa , », • 

que a su castillo se x^tira.esp^ssá.cij ' : - ^ 

: ^ ' Co- 



LÍÍ4X. 

Cofegro-e^uadfá'déclíbris / a 'qúiea sigue 
el lobo robador, asíi la 'gente •- 
moviendo va los pies, que los persigue 
coifió leonr el Tártaro ^vtiliemc : 
temiendo van que d lébóios castí^d i 
que ya para cebarse m^stra el diente: 
¿ qué digo lobo ? al diablo sdrtlejlante 
de atrás I huye H chusma de adéiaíife.- ^ 

Chiffctes , Piojds^'iPiftlgas á jídrfiá - 
ellos mismos se Viíi 'álrt)p6llando , • ■ 
oyendo el- alto grito -y ^Vocería : ' 
de aquellos qiie it^ ei Tiiftaro matando : 
y al pas^rquer sentiM^^^e venia , • » 
iba d' reniór sui-passóls alargando : 
¡ o miserable chusma^^^ué vecina 
llegando va vuestra totd tuina ! -* -^ 

Antes de mtraír el'ldrantado iilm^» '* 
del presidia de aquella ;^ran cabeza - - 
de la vaca, que el fuetteMosquifuro- •-' 
escogió 2pár asylo y fcHrrdlezá : • ' ■ -^ ■ 

estaba ua "^fosso hóndiissi&to y óbscurtff 
que en aquel sitio abrió naturaleza^ 
por boca de la tierra ,<:«fl que ruega ' ■ 
que el cieloJe d4 el agtHi^^e le mcgúi ' - 
- ^ No 



i 



LXXII; 

No hu viera Pulga, que aunque mas ligerai 
a dar un tranco al temeraria fosso 
con sus ligeros saltos se atreviera ^ 4 

por ser trance terrible y peligroso : ' 
tan grande salto j si le diera , fiíera , '■■''' 
que desde allí al infierno re^ebroso '^ 

saltara sin dudar la Pulga loca* 
por aqucUar anchurosa y honda boca.- -i 

LXXIIIt 

i '-Una soberbia trabe de centeno "i 

hace el oficio de anchurosa'- puente f -^ 

por donde sin temor del hondo seno «^ 

passe al caistillo la atrevida ge^te : ^ * 

iba el camino de catervas Ueno^ . ^ - 

y tras ellas el Tártaro imjpacíente , -> 

haciéndoles a todos ser fogoso. % 
passar al pueáte, o descender ai fest^-" 

lixxiv:^ 

^ 'Dé pies se Vienalaí anchurosa» tribe^ . <^ 
y al espacio la gente sobyepuja, ' 
iebi*e ellaí tanta machina mi> c^, / .> 
y por passar de presto iBeanrempuja : • - '» 
el de Butta volando como ua ave , ' 

a quien la rabia el corazón estrufa, 
passa , y viendo los otros que se acerca , ' í 
su muerte mera» que -se Uqga cercan 

Al 
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LXXV. 

Al fin el Barrilieose fue tald presto 
cercano de la puente ,.que en llegando , . r. 
por no ver los contrarigs su mú ge^to ^ . /, 
se fueron en el fosso sepuhaado : 
estaba el espedaculo funesto. .: 

el Mosquino cruel consíder Jüado .. 
abrasado en furor, porque quisiera \,^ 
queasusmaups^la jnacbína,muricJ^a« ^^ . ; 

LXXVI. 

Mas de un millón eñ la próiuoda grieta 
de la tierra quedaron sepultados^ .:: 
mas no por esso el Tártaro se quieta , 7 

ni dexa de seguir los desdichados : 
el puente passa la caterva inquíet^i , 
de miedo mas que de valor cargados g 
y al castillo , <:abeza de la vaca » . 
camioa a mas correr la geAteftv;». ^ 

LXXVIL 

Sigue el alcance el BarxiUense, y tanto 
cercano a los contrarios pareda^: 
que a muchos . (lellos les ríndÍQ:.el espjU)t<¿ 
que sus débiles. ánimos cubría : . . ' 

dobla la gente; fugitiva el IUmUo, 
resuena el alarido y vocería ^ . 
llenase el campo, de inauditar quejas , . 
y dan del Mos^uií'uro en la^tore^s.. 



! 
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LXXVIIL 

Revuelve entonces la cabeza y mira 
tanta caterva por los campos muerta , 
y los golpazos que el de Butta tira . 
cercano del castillo y de su puerta : 
el Araña varón , que lleno de ira , 
la vista tiene en lo que passa alerta , 
nii'a el' Sicaboron que los alcaliza , 
y en el castillo sin temor se lanza» 

£XXIX;' 

*' Dexa cercado el campo sütílmfcntc 

de redes mas sutiles qué fue aquella^ 

en que Vulcano ál Dios armipotente ']; 

prendió en los^ brazos de su Venus bella í '* 

y partiendo mas presto y diligente .^ 

que baxa por los ayres la centella , 

vaela , y tras él la machina zancuda , 

d dar al Chinche , Pulga y Pio[o ayuda. 

LXXX. ' 

Escucha el grito , y sin teiñor repara 
en quanto puede el daño , y presuroso 
él y los suyos con astucia rara 
se aprovechan del arte caviloso : 
espessos lazos por las puertas para > 
y hace al castillo sin salida coso^^ ' 

adonde como toro de Xarama 
d fiaxxiliense endemoniado brama. 

Y Era 
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LXXXL^ 

Era el enredo de la red e^pesso, . 
y fuerte tanto que era neccssario 
quedar en él el Í5ar,riliense presó , 
o matar el ejercito contrario: 
y para assegurar el buen sucesso , . . 

la Araña con in ingenio extraordín^trío . 
por sus niarónias, que psta es su costumbre # 
baxaron siii trabajo y pesaduinbre. 

LXXXIL 

Entre tanto el^Myrnuca í^ pobre y triste 
Sanguilcon por entre espéssas puntas . , , 
de armas* contrarias den^i^do embiste , 
hasta mostrars^ las prjcsenci^as juntas } 
el infierno en los pechos se jreyiste , 
pareciendo sus caras mas difuntas 
que vivas j que las coleras fervientes 
pusieron blancas sus morenas frentes. 

LXXXIII. 

Ponen a punto la una y otra lanza ^ 
y quando en la carrera ya empareja 
con el Mosca el Hormiga , sin tardanza . 
la muerte el uno al otro le apareja r 
en el yelmo al Hormiga el Mosca alcanza, 
de suerte que passando por la oreja 
el lancipcfo , le llevó un pedazo , 
sin que el yelmo sírviesse de embarazo. 
•^ ÍE1 
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LXXXIV. 

£1 gcmeral Hormiga quebrantado ^ 
viendo el yelmo sin par , y que la herida 
fue de manera que del diestro lado 
llevó su media oreja dividida : 
revuelve furibundo y denodado 
a quitarle el orgullo con la vida^ 
y quitósela al iin su lanza espina ^ 
$m valerle al Moscón la jabalina* 

XXXXVr 

Por medio a medio del i^ontrario peto 
passó la lanciraspa sin reparp ^ . 

3ue no pudo tenerle en tanto ¿^prieto, 
c la corteza negra el temple raro i' , 
cayó el Sangulleon , cayó en'efcto , '*^ 
mirando todo el campo el hecho claro 
del Myrnuca, que él solo entre su gent¿ 
pudiera dar la muerte al S.ey valiente;'-^ 

LXXXVl/" 

Luego el Hormiga la viíloria canta , 
y el Tabanesco Su desdicha Hora , 
y la caterva tras miseria tanta , . 
viendo que la fprtuna $e empeo):á ^ 
con temor el exercito levanta ' ' 

convocando los suyos ^ que a la hora ^ 
viendo la vida de iu Rey (>erdida / 
todos encareaA a. los píes la Vida. 

y» Par. 







34© La Mosa^EA. 

LXXXVIl 

Parte del campo la caterva rota , 
y por la parte al parecer segura 
toma toda la chusma la derrota , 
huyendo el golpe de la suerte dura : 
todo el Mosquino bando aprisa trota 
maldiciendo la suerte sin ventura , 
y miran tras el misero fracaso 
de espessas rede$ ocupado el passo. 

LXXXVIfl. 

Mas este no Fue grande incon veniente 
^ras la gran mortandad de hi refriega , 
>pdirq^uc luego. líeeó la Andaluz gtüte 
-con la Mosca dé Arjona y la Manchega : • 
rompen las telas fuertes prestamente , 
y el Tábano también tras ellas llega , 
que cortó con su espada siil trabajo 
bien treinta cudrdas de la red de un tajo. • 

LXXXIX. 

Assi escapó la mísera cate f Va 
del Mosquiíuto astuto y d6' Ws lazos , 
del arma del Myrnuca cir'üer y acerba , 
y de la muerte y de sus fuertes brazos : 
la fuga de la muerte les reserva , 
que aunque están de la guerra hechos pedazos, 
anímales a huir el miedo fuerte , 
que tiene grande esfuerzo el «le la muerte. 

Re- 
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XC. ^ 



Retumban los acordes instrumentos 
del vi(3:oríoso Hormiga , en que pubUc4 
a los celestes orbes y elementos 
contra las Moscas la victoria rica ; 
a todos sus soldados ya contentos 
el opimo despojo les aplica , 
y ellos alegres su valor pregonan , 
y el YÍ¿tor todos Jbasta el cielo entonan. 

XCI. 

Solo el Moscón Sicaborpn cercad© 
de enemiga canalla en .el castillo 
está de matar gentes fatígalo 
sin costra escudo y sin caballo grillo ; 
el cuerpo con rigor estropeado , 
agonizando el misero caudillo, 
por muchas partes rota, el arma fiera , 
sin penacho ni forma la cimera. 

XCIL 

Baxa volando el diablo Mosquifuro 
con su gente inventora de cautelas , 
dexando del castillo el ancho muro 
todo cercado de sutiles telas : 
y al Barriliense dice mal seguro : 
En vano en la defensa te desvelas , 
pues no valdrá tu ardid ni tu pujanza , 
tus armas uña , ni bigote lanza. 

Y 3 Con. 
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XCIII. 

Convicnctc , infeliz , que al punto mueras, 
o en mi poÍQt a' la prisión te entregues, 
tscoge lo que maS a gu$to quieras 
de lo que te propongo a que te allegues : 
si no es que como loco acaso esperas , 
que con tu sangre mal nacida riegues 
la tierra adonde estás; a prisión date , 
sino es que mas estimas que te mate. 

XCIV. 

No temó vuestros fieros , gente bruta , 
que no tengo temor , ni me acobardo , 
responde a todos el Señor de Butta , 
que solo vuestros ímpetus aguardo : 
y contra la c;tfcrva vil y astuta 
revolviéndose el Tártaro gallardo, 
dando a sus vidas miserables fines , 
al jabalí parece entre mastines. 

xcv. 

A uh rincotí el magnánimo se arrima , 
porque era parte al parecer mas buena, 
y saca de la vayna la hoja fina , 
que a tres Pulgas dexó sobre la arena : 
á quien le mira pone espanto y grima , 
y a muerte a quien se llega , le condena , 
cuya Sentencia está con sangre roxa 
escrita en el acero de su hoja. 

El 
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XCVI. 

El Mosquí furo por prenderle llega 
algo mas cerca que las otras gcntéá , 
y el Tártaro , zis zas ^ le arroja y pega 
tin golpe y otro por cabeza' y 'dientes íj 
con tanta fuerza por el pecho- entrégai 
la espada , que en dos partes díferehtéis I 
se quedó de la Araná el cuerpo fiero , 
y dividido en medios el entero. - ' 

XCVII. 

Levanta la zancuda compañía 
el grito viendo muerta su cabeza , 
a cuya inopinada vocería / 

la Hormiga gente a alborotarse empieza : 
los fuertes passos el Myrnuca guia 
hacia la bien cercada fortaleza , 
el fosso passa por el puente , y halla 
»in entrada ni puerta la muralla. 

XCVIIL 

Con pies y manos pó^ el miiiro arriba 
va gateando un numtro infinito' , 
por ver qué furia del placer les priv'á » 
y en la zancuda gente causa el grito : 
sube arriba la turba vengativa 
a castigar del misero el delito , 
y ven de gente muerta una montaña, 
y partido por medio el Rey Araña. 

Y 4 Del 
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XCIiJÍ: 

V 

Del tremendo espeftaculo se admiran; 
y jugando la espada temeraria , 
entre gran multitud de Arañas miran 
al pagano de.Butta en la Tartaria : 
apenas bien le ven, quando le tiran 
por partes mil la nucbina contraria "^ 

mil trabes gruesas de encendidas pajas, '*] 
queriendo haccf al Tártaro migajas, 

C. 

Nubes de piedras y de tierra cargas 
del murorllueven , que ^1 Moscón sepultan , 
y entre las brasas de las trabes largas 
cY cucrpp vivo del de Butta ocultan : 
con tantas pruebas para el triste amargas ^ 
que de la tierra salga dificultan , 
mas el Mgscon , ¡ prodigio nunca visto { 
de entre la tierra y trabes $alió listp, 

CL 

Tira tras ellos , y ellos la fiereza 
del colérico Tártaro temiendo , 
vuelven con ansia espaldas y cabeza 
de los golpazos que les tira huyendo : 
mas él con nunca vista ligereza 
]a miserable chusma va siguiendo , 
y brotando veneno por los ojos , 
brazos de Chinches corta y pies de Piojos, 

Cieá 
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CU, 

Cíen heridas el Tártaro tenia 
todas mortales , y por cada un^ 
un arroyo de s^ingre le corría , 

que hicieron a sus pies una laguna : % 

y aunque por tantas bocas le sal¡;i >?; 

el alma noble , no huvo Hormiga alguna , ' '' 

que a ponérsele junto se atreviesse , : ! 

sin que su muerte mas cejrcgna viesse, * :^'- 

Su poco a poco la muralla llega , ^^ 

y ^L contrarío mostrándole la cara » ; j 
la espalda fuerte con el muro pega , 

y con él se recoge y se repara ; 4 

el Myrnuca colérico reniega \^ 

viendo virtud en el jayán tan r^ra , tj 

que a tanto Pulga, Piojo^ Chinche, Hormiga, ^ 
siendp un solo Moscoq , a^si persig;^, 

CIV, 

Por la muralla el general acude 

sobre la parte adonde el Mosca fuerte .^ 
golpes estrenos con futor sacude, 
y rabia y sangre blasphemando vierte : 

y para que mas pre;sto ^ darle ayude . * C 

la ya cercana inevitable muerte, 5 

una invención diabólica exccuta ^ 

contra el esfuerzo del señor de Butta. /'j 

Man- > l'S 
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CV. 

Manda que luego al punto cien soldados 
de varonil esfuerzo el passo alarguen, 
y de los fuertes tornwslnas pesados 
uno el niayor sobre sus hotnbros cárgtieii; 
para que siendo todos avisados 
desde el alto del muro le descarguen , 
adonde , sin que valga el fuerte casco , 
venza el pesado golpe del peñasco, 

CVL 

Cien Hormigas varones al instante 
parten ligeros mas que el mismo viento , 
y afierran una machina bastante 
a despreciar las fuerzas de otros ciento : 
ponenle al bravo general delante 
un grano de haba , tal para sü intento , 
que no tuviera a mucha maravilla » 
que hiciera a treintk Tártaros tortilla. 

CVII. 

Ponen por linea rcfta el fuerte grano 
los soldados Valientes cbn destreza \' 
de suerte que del Tártaro pagano 
amenazaba la sin par cabeza i 
y haciendo señas con la diestra mano 
el general diabólico , la pieza 
disparan por mandado ídel Myrnuca, 
y danle al pobre Tártaro en la nuca. 

El 
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CVIII. 

El globo apenas la caterva arroja , 
quando oprimido del soberbio peso 
se vio nadando entre la sangre roxa 
de la cabeza del de Butta el seso : 
de vida al miserable le despoja , 
y este fue el espé¿l:aculo y sucesso 
del odio horrible y el rencor interno, 
que provocó las furias del infierno. 






EL 



i . 



1 



J4* 
EL LICENCIADO LUIS ALONSO 

PE PARRAGA, 
Kagioni&o de la Santa Iglesia 

D£ CUSNCA, 

SONETO, 

D]^ I^ madr^ común razón de estado 
fue el encerrar thesoros y riquezas 
en conchas , minerales y asperezas , 
donde el hallarlas fuese de cuidado. 

Con tal la haveis , Joseph » aqui imitado, 
que por incukas y ásperas malezas 
de vuestro raro ingenio las proezas 
y un thesoro sin sunia haveis cifrado. 

No hay que temer del Zángano el zumbido» 
pues ya por vuestra pluma a encaramarse 
llega , donde jamas podrá el olvido ; 

Ni aquel que con los dioses estrellarse 
quiso , y culpar sus obras atrevido » 
que en vano en esta le es el desvelarse. 



DEL 



349 
DEL UCENCIADO BERNARDO 

D£ OVIEPO AL AurOK. 

SONETO- 

Mil días ba , JosEPH , qiíe poi' loaros ' 
busco un renoirtbrc heroyco que pono' 
con que quisiera tanto engrandeceros, , frcsy 
que lo que merecéis pudiera daros. - - 

Intenta el pensamiento compararos 9 
pero como incapaz para entenderos^* ' ' 
queriéndoos alabar será ofenderos , 
y con baxos matices retrataros; 

De vos mismo pretendo aqui valermcy 
y a vuestras obras compararos solo,,< -» 
pues no hay do vuestro ingenio mas se* iJ^iz. 

Aunque nadie podrá reprehenderme , • 
que por esta os Compare al mismo Apolo » • 
si atento ve vuestra sutil Mosquea. 
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